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 Capítulo 1 

      

    La señora Hawkins iba a matarlo. 

    Shawn miró su reloj e hizo una mueca.Ya era casi la una de la madrugada y le había prometido a la señora Hawkins que no llegaría a casa después de la medianoche 

    Preparándose mentalmente, abrió la puerta lo más despacio que pudo. Emily tenía el sueño ligero. 

    Shawn cerró la puerta, estremeciéndose cuando esta rechinó. Maldita sea.  

    —¿Sr. Wyatt? —dijo la señora Hawkins frotándose los ojos y acomodándose en el sofá. 

    Shawn miró a las gemelas, pero ellas aún no se habían despertado. 

    Su niñera fruncía el ceño intensamente luciendo descontenta.  

    —Discúlpeme —dijo Shawn antes de que ella dijese algo—. Estoy realmente apenado. No sucederá otra vez, lo prometo. No podía regresar a casa temprano. Fue una noche tranquila y no conseguí muchas propinas. No tenía el dinero suficiente para pagarle por esta semana así que me terminé quedando hasta obtenerlo. 

    Los labios de la señora Hawkins se fruncieron y suspiró. —Señor Wyatt… Shawn, entiendo tu situación. Es la única razón por la que sigo aquí, pero asimismo deberías entender la mía. También tengo una familia pero paso aquí más de quince horas al día, cuidando a dos niñas energéticas de cuatro años. Y no me pagas lo suficiente para eso. 

    —Encontraré otro trabajo —dijo Shawn rápidamente, tratando de controlar el pánico creciente en su pecho—. Buscaré un mejor trabajo y le pagaré más. 

    Ella suspiró de nuevo, sacudiendo su cabeza. —Eso es lo que dijiste el mes pasado, Shawn. —Miró a las niñas—. Admiro tu dedicación, pero no puede seguir así. Solo tienes veinte años. Mereces algo mejor, y ellas también lo merecen ¿Por qué no solo buscas una buena familia para ellas? 

    —No —dijo él con una voz severa—. Ellas ya tienen una familia. Me tienen a mí. 

    —Ellas apenas te ven. Preguntan por ti todo el tiempo y te extrañan. 

    Shawn miró a las niñas. Emily y Bee dormían acurrucadas una hacia la otra, con sus mejillas regordetas casi tocándose. 

    Se le formó un nudo en la garganta. —Yo también las extraño —dijo mirando a la señora Hawkins—. Por favor, encontraré una solución. Esto no volverá a pasar. —Sacando su billetera de su bolsillo trasero, le dió todo el dinero que tenía—. Aquí, tome esto. 

    La niñera negó con la cabeza pero aceptó el dinero. —Piensa sobre lo que te dije, Shawn —dijo ella antes de tomar su bolso y salir de la casa. 

    Shawn cerró la puerta y volvió con sus hermanas. Se arrodilló junto a la cama, apoyó la barbilla en el colchón y las miró. La tenue luz hacía que sus cabellos rubios platinados pareciesen casi dorados. Parecían angelitos.  

    Shawn cerró los ojos. Dios, estaba tan cansado, pero dormir era lo último en lo que pensaba. No necesitaba abrir el refrigerador para saber que no tenían alimentos: sabía cuánto tardaría en terminarse. Para pasado mañana no tendrían nada que comer. 

    La desesperación subió por su garganta. Después vino el resentimiento y la ira.  

    Shawn se deshizo de esos pensamientos. Era inútil estar enojado con sus padres por tener numerosas deudas, morir y dejarlos sin un centavo. No podía permitirse el lujo de perder el tiempo. Necesitaba dinero. Ahora. 

    ¿Pero cómo? Ya tenía dos trabajos. 

    —¿Shawn? 

    Shawn abrió los ojos. Una de las niñas ya no estaba dormida. Una oleada de pánico lo recorrió cuando se dio cuenta de que ya no podía diferenciarlas. ¿Era Emily o Bee? 

    —¿Bebé?  —dijo con voz ronca a través del nudo en su garganta. 

    La pequeña se sentó lentamente, con cuidado de no despertar a su hermana, y Shawn exhaló. Era Emily: ella era más madura y considerada que Bee, quien era una despistada bola de energía.  

    Emily se acercó a él y Shawn la levantó en sus brazos. —Hola, princesa —susurró, besándola en la sien y aspirando su dulce aroma. 

    —Estás en casa —dijo Emily, envolviendo sus pequeños brazos alrededor de su cuello—. Te extrañé.  

    —Yo también —murmuró Shawn acariciando su espalda. Lo siento―. ¿Te divertiste mientras no estaba? 

    Emily asintió. —Jugamos mucho, ¡pero el halcón no nos dejó salir! 

    —No llames a la señora Hawkins así.—Aunque tuvo que reprimir una sonrisa—. ¿Algo más? 

    —Un hombre grande vino después del desayuno. Tenía una carta para ti, pero el halcón no nos dejó tocarla. 

    —Una carta, ¿uh? —Shawn se puso de pie, acunando a Emily en su pecho, y caminó hacia su escritorio—. Veamos. 

    Tomó el sobre y se acercó a la lámpara de noche. Entrecerró los ojos y se le hizo un nudo en el estómago al ver de quién era. 

    —¿Qué es? —preguntó Emily. 

    Shawn abrió el sobre, sacó el papel que había dentro y comenzó a leer. 

    "...calificaciones inaceptables..." "...al no mejorar..." "...la beca será revocada a menos que el estudiante logre..." 

    El papel cayó de sus dedos al suelo y ni siquiera se dio cuenta.  

    —¿Shawn? ¿Ha pasado algo malo? 

    Bajó la mirada hacia los amplios ojos azules de Emily y forzó una sonrisa. —No, calabaza. Todo está bien. —Enterró la cara en su pelo y cerró los ojos.  

    Cuando llueve, diluvia.  

      

   





 Capítulo 2 

      

      

    —¿Algo anda mal? —dijo una voz familiar antes de que un brazo pasara alrededor de sus hombros. 

    Shawn miró a Christian, pero siguió caminando. Su próxima clase iba a comenzar en diez minutos y era una a la cual no podía llegar tarde. —Nada.  

    —Tonterías. Dimelo. —Los oscuros ojos marrones de su amigo estaban fijos en él con curiosidad. 

    Shawn se encogió de hombros. —Estoy en quiebra. Y además de eso van a cancelar mi beca si no mejoro mis calificaciones en tres clases. 

    Christian frunció el ceño. —Pensé que ya habías hablado con Bates y Summers explicándoles tu situación. 

    Suspirando, Shawn se pasó una mano por el cabello. —Sí. Pero también está Mecánica de Fluidos. 

    Christian hizo una mueca. —Rutledge. 

    —Sí —dijo Shawn miserablemente. 

    El profesor titular más joven de la universidad, Derek Rutledge, tenía el apodo de "El Profesor Imbécil" por una razón. Estricto y duro, estableció estándares imposiblemente altos para los estudiantes y despreciaba a aquellos que no lograron alcanzarlos. No toleraba la "pereza". Y dado que Shawn se perdía muchas de sus clases y, a menudo, no tenía tiempo para completar sus tareas, probablemente era uno de los estudiantes menos favoritos de Rutledge, si es que el hombre tenía estudiantes favoritos. Las posibilidades de que Rutledge le diera una oportunidad por sus problemas personales eran inexistentes. Rutledge no le daba oportunidades a nadie. Sus demandas rozaban lo ridículo, pero a los ojos de la junta universitaria, Rutledge nunca se equivocaba, ya que ha obtenido muchas becas de investigación, de verdad muchas. Shawn tenía que darle crédito a Rutledge: uno no se convertía en un investigador tan respetado a la edad de treinta y tres años si no era increíblemente inteligente, pero eso no cambiaba el hecho de que el tipo era un completo imbécil.  

    —¿Qué vas a hacer? —dijo Christian. 

    —No tengo idea. —Shawn se dirigió a sus asientos habituales en la parte delantera del auditorio: Rutledge les había ordenado a Christian y a él siempre sentarse ahí después de haberlos sorprendido hablando durante su clase. Shawn se sentó y suspiró—. ¿Qué debería hacer? 

    —Desearía poder ayudarte —Christian se dejó caer en un asiento junto a él—. Pero sabes que también estoy un poco apretado con el dinero. 

    Shawn asintió. Christian vivía en casa de su abuela y la ayudaba en todo lo que podía. Sus padres trabajaban en otro país y no eran de mucha ayuda. 

    —¿Qué hay de tu tía? —dijo Christian—. Pensé que solía ayudarte cuando las cosas se ponían difíciles. 

    Shawn hizo una pausa y lo miró. —Murió el año pasado, Chris. Te lo dije. 

    La cara de Christian se puso muy roja. —Mierda, lo siento, no sé cómo yo… 

    Shawn negó con la cabeza. —Olvídalo. —No era que a Christian no le importara; simplemente era muy sociable y tenía más amigos que Shawn. No es de extrañar que se le haya olvidado. 

    —¿Qué hay de tu primo, Sage? —Christian sonrió tímidamente—. ¡Ves, no estoy completamente perdido! ¡Lo recuerdo!  

    Shaw se rió. —No tienes remedio. Recientemente salió de prisión y necesita ordenar su vida. Él no necesita mis problemas encima de los suyos. De todos modos, no estaba pidiendo dinero. Me refería al profesor Rutledge. Si no obtengo buenas calificaciones en su clase, perderé la beca y tendré que abandonar la universidad.  

    Aunque a veces Shawn se preguntaba si sería mejor abandonar los estudios: si no tenía universidad a la que asistir, mejoraría sus posibilidades de encontrar un trabajo medio decente. Excepto que un título universitario aumentaría sus posibilidades de encontrar un trabajo bien pagado y darles a Emily y Bee todo lo que necesitaban mientras crecían. 

    —De hecho —dijo Christian de repente—. Escuché un rumor interesante sobre Rutledge. 

    —¿Qué rumor? 

    Christian miró a su alrededor, como para asegurarse de que nadie pudiera oírlos, antes de inclinarse y murmurar al oído a Shawn: —Tucker dice que el profesor Rutledge tiene debilidad por los chicos lindos. 

    Shawn parpadeó. —De ninguna manera. ¡Él solo estaba jugando contigo! 

    —No, hablaba en serio. Aparentemente, alguien vio a Rutledge con un chico joven encima de él. 

    Shawn se rió entre dientes, sacudiendo la cabeza. —Incluso si es verdad, ¿qué tiene que ver conmigo? 

    Christian le dirigió una mirada mordaz. 

    Shawn abrió la boca, la cerró y luego volvió a abrirla. —Tienes que estar bromeando. 

    Christian movió sus cejas. —Tucker dice que a Rutledge le gustan los rubios. 

    —Desafortunado para ti, entonces. 

    Sonriendo, Christian se pasó una mano por su desordenado cabello castaño. —Pfft. Si yo quisiera, eso no importaría. Pero lo tienes fácil, rubio. ¡Vamos, hombre, es una solución perfecta! 

    Shawn le dirigió una mirada cansada. —Sin embargo, hay un pequeño problema. Soy heterosexual. 

    Su amigo ni se inmuto; en realidad tuvo el descaro de reírse. —¿Y qué? No te estoy diciendo que te dejes dar por el trasero. Aunque en realidad se puede sentir muy, muy bien si el otro tipo sabe lo que está haciendo. —Christian sonrió y Shawn resopló. Christian era bisexual y no tenia problema en admitir su amor por los penes.  

    —Chris…  

    —Solo digo que puedes ser coqueto y toda esa mierda sin hacer nada con él, ¿sabes? Tienes la apariencia. Quiero decir, no eres mi tipo, pero no estoy ciego. Eres atractivo. Fácilmente el chico más sexy de la escuela. 

    —Tú tampoco eres exactamente un patito feo. —Todos amaban a Christian. Puede que no sea clásicamente apuesto, pero prácticamente todo el mundo lo encontraba atractivo. Era difícil apartar la mirada de él. Shawn podría ser heterosexual, pero incluso él a veces se detenía y miraba cuando su amigo sonreía. 

    Christian guiñó un ojo. —Definitivamente no soy un patito feo, pero tampoco soy tan bonito como tú, princesa. 

    —¡Oh, te mostraré, princesa! —dijo Shawn haciéndole una llave de cabeza, ambos riéndose. 

    —Sr. Wyatt, Sr. Ashford, ¿han terminado? —Vino una voz fría detrás de ellos. 

    Shawn se congeló antes de soltar a su amigo y enderezarse. No se atrevió a mirar a Rutledge cuando el hombre pasó junto a ellos hacia su escritorio. El auditorio de repente se quedó en silencio. 

    —Mierda —susurró Christian cuando Rutledge se detuvo frente a su escritorio y permaneció en silencio. 

    Shawn se mordió el labio con fuerza y miró al profesor. Los ojos oscuros de Rutledge estaban fijos en Christian, sus cejas oscuras y sus labios se fruncieron con disgusto. Incluso cuando no estaba descontento con alguien, la mirada del profesor Rutledge podía hacer que cualquiera se retorciera. Cuando en verdad no estaba contento, nadie quería ser el receptor de sus miradas intensas. Shawn pensó que parecía un halcón, listo para descender y atrapar a su presa. 

    Los ojos de Rutledge se movieron de Christian a él. Y si era posible, parecía aún más disgustado ahora, con un músculo latiendo en su mejilla. El estómago de Shawn se hizo un nudo. Se humedeció los labios secos y trató de parecer lo más respetuoso posible, obligándose a mirar a los ojos del profesor con firmeza. No era un cobarde, maldita sea. Rutledge era solo un hombre. 

    Los labios de Rutledge se afinaron. —Señor Wyatt —dijo en voz baja. 

    Shawn tragó saliva convulsivamente. Había algo en la voz de Rutledge que la hacía más amenazadora cuanto más baja se volvía. —¿Sí, profesor? 

    —Si usted y el Sr. Ashford no están interesados en lo que estoy por enseñar aquí, pueden irse. 

    Mirando la dura expresión del hombre, Shawn de repente recordó el consejo de Christian y casi se ríe en voz alta, era tan ridículo. 

    —No señor. Quiero decir, estamos muy interesados. —Cuando ni un solo músculo se movió en la cara de Rutledge, Shawn agregó—: En realidad, quería hablar con usted después de clase sobre mis calificaciones. 

    Rutledge lo miró por unos momentos antes de ofrecer una respuesta fría: —Hoy no tengo horario de oficina. —Se sentó detrás de su escritorio y comenzó su clase. 

    Shawn lo miró sin comprender, sin saber qué se suponía que significaba la respuesta de Rutledge. ¿Eso fue un sí o un no? ¿Como, "No tengo horario de oficina, así que puedes venir" o "No tengo horario de oficina, por lo que no puedes hacerlo"? 

    Excelente. Fantástico. 

    Shawn suspiró. 
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    La puerta de la oficina del profesor Rutledge era oscura y muy brillante.  

    Shawn se quedó mirándola tratando de ignorar la incómoda sensación en su estómago. Sus palmas comenzaban a sudar por lo que decidió secarlas en sus jeans.  

    No seas ridículo se dijo así mismo. Rutledge es solo un hombre, no un monstruo. La peor cosa que puede decir el tipo es no. 

    Sólo hablaría con él, explicando su situación y esperando que Rutledge no fuera el imbécil que todo el mundo pensaba que era. 

     —¿Desea algo, señor Wyatt? —dijo Rutledge con una voz grave y tranquila.  

    Shawn casi saltó, y dándose la vuelta, trató de encontrar algo que decir. 

    —¿Señor Wyatt? —dijo Rutdledge frunciendo el ceño con una arruga entre sus cejas. 

    —Quería hablar con usted, profesor. 

    —No es hora de oficina —dijo Rutledge, abriendo y entrando a su oficina. 

    No cerró la puerta, por lo que Shawn dudó, sin saber si debía entrar. 

    Rutledge se sentó detrás de su enorme escritorio y encendió su computadora. —No tengo todo el día, Wyatt —dijo sin mirarle. 

    Shawn entró a la oficina rápidamente. Cerró la puerta, caminó hacia el escritorio y se detuvo. Miró a su alrededor, pero no había mucho que mirar.  

    —¿Y bien? 

    Shawn se obligó a mirar al hombre. 

    Rutledge estaba estudiándolo con un toque de impaciencia. 

    Shawn se agarró del respaldo de la silla que tenía delante. —Como dije, quería hablar de mis calificaciones. 

    Los labios de Rutledge se apretaron en una fina línea. —No estoy seguro de lo que debamos hablar. No doy segundas oportunidades a los estudiantes que no lo merecen. Usted no se toma la molestia de asistir a la mayoría de mis lecciones, la calidad de sus trabajos es pésima y ahora quiere una calificación aprobatoria. La política concerniente a la asistencia a clase está claramente indicada en el programa; los estudiantes deben leer esta política cuidadosamente y planear su cumplimiento. Francamente, me sorprende que sea un estudiante becado. Si le preocupa su beca, me temo que lo único que puede hacer es dejar la clase. 

    —No puedo dejar su clase. Es un requisito para otra clase que estoy tomando y no puedo dejar las dos sin perder mi beca. Es por ello que debo pasar su curso y no dejarla. Necesito aprobarla, profesor. 

    Rutledge le dió una mirada poco impresionada. —Solo se puede culpar a sí mismo, Wyatt. No merece una mejor calificación. Su asistencia, tareas, participación en clase y evaluaciones han estado por debajo de las expectativas del curso.  Si ha venido aquí para contarme alguna historia lacrimógena y rogarme por una mejor nota, ahórrese el aliento. Lo he oído todo: madres ancianas enfermas, hijos pequeños que cuidar, tres trabajos, etc. Si no puede o no quiere estudiar y aprender, háganos un favor a los dos: deje de perder nuestro tiempo y abandone la universidad. 

    El corazón de Shawn se hundió. Una parte de él esperaba que Rutledge se apiadara de él si le contaba su situación y le dejara entregar sus tareas con retraso. Pero aparentemente, a Rutledge no le importaba y no quería escuchar "historias lacrimógenas". 

    La mandíbula de Shawn se tensó. Su orgullo le instaba a darse la vuelta e irse, pero no podía. No podía perder la beca. Sus hermanas dependían de él.  

    De repente, recordó el ridículo consejo de Christian.  

    ...dicen que el profesor Rutledge tiene una debilidad por los chicos lindos... Sólo digo que puedes ser coqueto y toda esa mierda sin hacer nada con él... 

    —¿Señor Wyatt?  

    Shawn se estremeció, se sonrojó y volvió a mirar al hombre.  

    —¿Qué hace todavía en mi oficina? Retírese. 

    Observando la dura expresión de Rutledge, Shawn no podía imaginarse coqueteando con él. "Coquetear" y "Profesor Rutledge" no deberían siquiera mencionarse en la misma frase, punto. Y Shawn no tenía mucha experiencia en coquetear, de todos modos: las pocas chicas con las que había tenido sexo no habían requerido ninguna seducción. A decir verdad, normalmente no tenía que hacer ningún esfuerzo. 

    Shawn respiró profundamente y se encontró con los ojos de Rutledge. —Señor, yo... —dijo tragando saliva—. ¿Hay alguna manera de que pueda obtener una mejor calificación? Haré cualquier cosa. Cualquiera. 

    Rutledge lo miró fijamente.  

    Luego, sus ojos se entrecerraron.  

    —Señor Wyatt —dijo por fin—. ¿Está sugiriendo lo que yo creo que está sugiriendo? 

    Shawn volvió a tragar saliva. ¿Lo estaba haciendo? Ni él mismo estaba seguro de lo que estaba sugiriendo. —Mm ¿Si? 

    Las fosas nasales de Rutledge se agrandaron. Se inclinó hacia atrás en su silla y lo estudió intensamente. —Por favor, aclárelo para evitar confusiones. 

    Shawn paseó su mirada por la oficina antes de mirar sus pies y encogerse de hombros. Sus zapatillas estaban desgastadas, pero no podía permitirse unas nuevas. —Creo que lo sabe, señor. 

    Silencio. 

    Los segundos pasando. 

    —Ya veo —dijo Rutledge—. Cierre la puerta y venga aquí. 

    El estómago de Shawn se revolvió. Con las piernas temblorosas, se dirigió a la puerta y la cerró con llave, mientras intentaba ignorar la vocecita de pánico en su cabeza que le gritaba: ¿Qué estás haciendo?  

    Mirando a cualquier lugar menos a Rutledge, rodeó el escritorio y se detuvo junto a su profesor, con el corazón latiendo en la garganta. Rutledge se giró en su silla quedando justo enfrente de él. Shawn centró su mirada en la tela oscura del traje del profesor. 

    —De rodillas —dijo Rutledge en voz baja. 

    Ponerse de rodillas fue casi un alivio, a pesar de que sus piernas temblaban.  

    Rutledge sujetó su barbilla con los dedos e inclinó su cabeza hacia arriba, obligando a Shawn a encontrar su mirada.  

    —Puedo hacer que lo expulsen por esto —dijo Rutledge. 

    Los ojos de Shawn se abrieron de par en par.  

    Rutledge le lanzó una mirada con tanto odio que Shawn se estremeció. —Tengo estudiantes que nunca faltan a las clases y trabajan muy duro para obtener solo una C. Y luego, hay chicos bonitos y de cabeza hueca como usted que piensan que si me chupan el pene, obtendrán una buena calificación. 

    Shawn sintió su rostro enrojecer. Escuchar la palabra "pene" en boca del profesor Rutledge era muy raro y francamente obsceno. 

    El agarre de Rutledge en la barbilla de Shawn se tensó. —¿Cree que es justo, Wyatt? 

    Shawn tragó saliva, pero se obligó a mantener la mirada del hombre con firmeza. —Si va a informar de esto a la junta, recuerde que no he dicho ni una palabra sobre chuparle el pene, profesor. Usted lo hizo. Si usted me denuncia, yo también lo denunciaré. 

    Un músculo de la mandíbula de Rutledge se contrajo. —Tú, pequeña mierda. —Su otra mano se hundió en el cabello de Shawn y lo jaló más cerca de su entrepierna—. Bien. ¿Quiere una calificación aprobatoria? Adelante. Intente impresionarme. 

    Shawn inhaló un poco de aire. 

    Rutledge sonrió y no era exactamente una sonrisa agradable. —¿Arrepintiéndose tan pronto? 

    —No —dijo Shawn con firmeza y buscó la cremallera del hombre, diciéndose a sí mismo que era sólo un pene. Le chuparía el pene al tipo y obtendría una calificación aprobatoria. ¿Qué tan difícil podría ser? Probablemente tendría un sabor asqueroso, pero no lo mataría ni nada parecido. 

    Sí, claro.  

    Lentamente, bajó la cremallera de los pantalones del profesor y entonces... se detuvo. No importaba lo que se dijera a sí mismo, no podía moverse, mirando fijamente el bulto bajo los calzoncillos negros.  

    Rutledge dejó escapar un ruido irritado. —Como pensaba. Váyase, y si me vuelve a molestar...  

    —No —dijo Shawn metiendo una mano en los calzoncillos de Rutledge, agarrando su pene. 

    Pasó un momento. 

    Shawn se debatía entre la risa histérica y el pánico. Tenía una mano en el pene de otro hombre. El pene del profesor Rutledge.  

    Estaba caliente en su mano. Ese fue su primer pensamiento. Crecía y se hacía más grueso con cada segundo que pasaba. Lo asustó un poco, pero también le dio confianza. No importaba lo que Rutledge dijera, él lo deseaba. 

    Shawn le dio un apretón experimental y miró al hombre. El rostro de Rutledge permaneció impasible. Por alguna razón, eso molestó a Shawn. Sonrió. —Parece que le gustan los “chicos bonitos y de cabeza hueca”, profesor. 

    Los labios de Rutledge se apretaron. Por lo demás, parecía casi aburrido. —Es sólo una reacción fisiológica a los estímulos y a una cara bonita. Usted no es responsable de su aspecto físico, así que no es algo de lo que deba sentirse orgulloso. Ahora, si realmente tiene intención de hacerlo o deje de hacerme perder el tiempo. 

    Mirándolo desafiante, Shawn le acarició el pene hasta endurecerlo completamente, observando un sutil cambio en la respiración del hombre. El ángulo era incómodo, así que sacó el pene. Era grande, grueso y estaba a centímetros de su cara. Shawn se lamió los labios nerviosamente, sin poder apartar la mirada. Demonios, tenía que medir al menos veinte centímetros. 

    Rutledge suspiró, como si estuviera asqueado de la reacción de su propio cuerpo, y se movió ligeramente. La cabeza de su pene tocó los labios de Shawn. —Chupa.  

    Shawn inhaló con cuidado. No olía tan mal. Tentativamente, lamió la cabeza. El sabor era... extraño, pero ni de lejos tan terrible como había esperado. Volvió a lamerlo. 

    El profesor gruñó, y su mano sujetó con más fuerza el cabello de Shawn. —Abre la boca. —Era una orden. 

    Shawn hizo lo que se le dijo y la gorda cabeza se introdujo en su boca. Shawn chupó suavemente. Una parte de su mente seguía atascada en el hecho de que tenía el pene del profesor Rutledge en la boca y no podía creérselo del todo, pero el calor y la pesadez del pene que le abría los labios lo hacían muy, muy real. 

    Los ojos de Rutledge estaban fijos en su cara mientras empujaba su pene más profundamente con su mano pesada en la parte posterior de la cabeza de su estudiante. Shawn completamente sonrojado se encontró con su mirada y cerró los ojos, decidido a concentrarse únicamente en terminar el trabajo. Cuanto antes se corriera Rutledge, más rápido se acabaría todo y así podría olvidarse de ello. 

    Pero con los ojos cerrados, sus otros sentidos cobraron vida y pudo sentir todo con mayor intensidad. 

    Era... tan extraño. Rutledge estaba duro y grueso en su boca, con sabor a piel y a algo más. Era extraño, pero no era terrible. Shawn se apartó, tomó aire y volvió a chupar la punta, bajando un poco más, probándola. Tuvo un breve momento de preocupación por no estar haciéndolo bien, pero se dijo a sí mismo que no fuera tonto: no existía una mala mamada, ¿verdad?  

    Shawn bajó un poco más, tratando de tomar tanto como pudiera. Bajó y luego volvió a subir, estableciendo un ritmo y tratando de acostumbrarse. Se estaba concentrando demasiado en esto, tratando de contar en su cabeza, que le costó un tiempo darse cuenta que Rutledge le estaba diciendo algo.  

    Shawn se sacó el pene con un pequeño pop y miró a Rutledge, con el sabor todavía en toda su lengua. Parpadeó hacia él y tuvo que reprimir el ridículo impulso de preguntarle si lo estaba haciendo bien, como un alumno ansioso por complacer a su maestro. —¿Qué? —dijo en cambio. Como de costumbre, cuando estaba nervioso, su voz salió un poco engreída. A veces tendía a sobrecompensar.  

    Rutledge se quedó mirándolo durante lo que pareció una eternidad, con los ojos oscuros, entrecerrados y vidriosos. Finalmente dijo: —¿Es tu primer pene, Wyatt? —La voz de Rutledge era áspera y ronca, como si fuera él quien acabara de pasar los últimos minutos con un pene en la boca.  

    —¿Importa? 

    Los labios de Rutledge se torcieron. —No. Pero eso explica por qué eres tan malo en ello. 

    Shawn frunció el ceño y apretó la erección del hombre.  —Tu pene parece pensar que lo estoy haciendo bien. 

    Rutledge se burló. —Eso solo demuestra lo fáciles que somos los hombres. —Miró los labios de Shawn—. Continúa, pero deja de pensarlo tanto. No piensas en clase, pero ahora piensas demasiado cuando no deberías estar haciéndolo.  

    Shawn lo fulminó con la mirada, pero asintió. 

    Le dio unas cuantas lamidas al pene de Rutledge antes de envolverlo una vez más con los labios y hacer lo que le diera la gana, al diablo el ritmo y la concentración. 

    Era mucho más desordenado de esta manera. Bajó todo lo que pudo sin ahogarse, volvió a subir y bajar, lamiendo una larga franja por la parte inferior del pene de Rutledge y lamiendo su abertura, saboreando la salada amargura. 

    Shawn trató de no pensar en lo obsceno que probablemente se veía, moviendo la cabeza y goteando saliva por todas partes mientras chupaba el pene de su profesor. Rutledge gruñía y empujaba hacia abajo su cabeza, así que claramente estaba haciendo algo bien. Tranquilo, Shawn siguió chupando, trabajando su boca más rápido ahora, ignorando el dolor en su mandíbula y moviendo su mano más rápido a lo largo de la parte del pene de Rutledge que no podía caber en su boca. 

    —Abre los ojos,—exigió Rutledge. 

    Shawn lo hizo y lo miró. Sus ojos se encontraron, y Shawn se sonrojó, consciente de que sus labios seguían rodeando con fuerza el pene de su profesor. El pene de su profesor. Maldita sea, Dios mío. 

    —Voy a cogerte la boca ahora —dijo Rutledge, su tono conversacional, como si no tuviera el pene en la boca de su alumno—. Siéntate y déjame hacer el trabajo. Mírame. 

    Shawn sintió que sus mejillas y su cuello se enrojecían, pero hizo lo que se le ordenó. Rutledge se movió, con sus fuertes y grandes manos acunando su cara. Su pene se deslizó fuera de la boca de Shawn hasta que sólo quedó la punta en ella. Shawn miró a Rutledge. El hombre le devolvió la mirada y le introdujo el pene profundamente en la boca. Shawn jadeó, luchando contra sus náuseas e intentando desesperadamente respirar alrededor del pene, pero siguió manteniendo la mirada de su profesor, tal como se le había ordenado. 

    Las fosas nasales de Rutledge se agrandaron y sus ojos recorrieron la cara de Shawn. Sacó el pene y volvió a meterlo. Y luego otra vez. Y otra vez. Sin dejar de mirarlo. Shawn estaba seguro de que se sonrojaba, porque se sentía increíblemente sucio. Era su profesor -el profesor más temido de la universidad- el que estaba usando su boca para correrse. Todo se sentía demasiado abrumador: el sabor, el peso, la sensación del pene del profesor Rutledge en su boca, las fuertes manos que le sujetaban la cara con firmeza mientras Rutledge embestía dentro y fuera de su boca, la respiración de Rutledge cada vez más agitada, sus ojos oscuros e intensos fijos en los de Shawn- 

    Rutledge sacudió las caderas y Shawn casi se ahogó, pero aguantó, sintiendo como el esperma caliente golpeaba la parte posterior de su garganta, saliendo a chorros rápidamente. Tosiendo, dejó que el pene completamente blando saliera de su boca. 

    —Traga —ordenó Rutledge. 

    Shawn lo fulminó con la mirada, pero hizo lo que le dijeron, aunque con cierta dificultad. Por suerte, el sabor no era tan asqueroso como esperaba. 

    Mirándolo a través de sus ojos pesados, Rutledge respiró profundamente. Después de un momento, su rostro se endureció. Retiró las manos y se acomodó. —Pasable. 

    Shawn no sabía si reírse o darle un puñetazo en la cara al imbécil. Se puso de pie, se limpió los labios hinchados y dijo: —Gracias, profesor. —Su voz estaba ronca y rasposa por haberle chupado el pene a su profesor—. Entonces, ¿qué pasa con la calificación? 

    Un músculo pulsó en la mejilla de Rutledge. Parecía realmente enojado. —Retírese, Wyatt. 

    Shawn se fue. 

    Cuando la puerta de la oficina del profesor se cerró detrás de él, Shawn exhaló. No podía creer que lo hubiera hecho. Había chupado el pene de otro hombre. Había dejado que Derek Rutledge, de entre toda la gente, le cogiera la boca a cambio de una calificación.  

    Shawn se sonrojó y miró a su alrededor, repentinamente paranoico de que todo el mundo sólo con mirarlo pudiera adivinar lo que había pasado. Pero nadie le prestaba atención. Nadie lo sabía.  

    Todo estaba bien. 

    Lo hecho, hecho está. Podía dejar atrás el incidente y fingir que nunca había ocurrido. 

    Ahora sólo podía esperar que Rutledge cumpliera su parte del trato. 

      

   





 Capítulo 4 

      

      

    —Relájate, hombre —dijo Christian, dejándose caer en el asiento junto a él. 

    —¿Qué quieres decir? —preguntó Shawn, mirando alrededor del auditorio antes de mirarse las manos. 

    —Estás demasiado tenso. ¿Estás nervioso por tus calificaciones? ¿No dijiste que hablaste con Rutledge y lo convenciste de que te diera una segunda oportunidad? 

    —Sí, lo hice. Todavía no me ha reprobado, me acabo de enterar que me dio una D. —Y Dios, había sido un gran alivio. Shawn nunca había estado tan feliz de recibir una D. 

    —Felicidades —dijo Christian con una sonrisa, dándole palmaditas en la espalda—. Aún estoy asombrado de que hayas logrado convencerlo. 

    Shawn evitó cuidadosamente los ojos de su amigo. 

    —Hablando del diablo —murmuró Christian. 

    El silencio instantáneo que cayó sobre el auditorio fue casi divertido. Casi. 

    Shawn miró la alta figura de Rutledge antes de bajar la mirada. 

    —Las calificaciones de mitad de período están listas —dijo Rutledge, sin preámbulos—. Informé las calificaciones de treinta y ocho estudiantes cuyas calificaciones estaban por debajo de C-. Los informes fueron enviados a la Oficina del Secretario, quien los distribuyó a los estudiantes individualmente. —Él pausó—. Si tienen alguna duda, pregunten. 

    Silencio. 

    Un tipo levantó la mano. 

    —¿Sí, Sr. Taylor? —Rutledge dijo, caminando hacia el estudiante. Shawn no miró; él lo vio desde su visión periférica. 

    —No entiendo —dijo Taylor—. ¡Obtuve una F, y aparentemente eso es todo! ¿Ni siquiera puedo mejorar mi calificación? En todas las demás clases, las calificaciones de mitad de período no afectan nuestro promedio general. Prácticamente están allí para decirnos cómo vamos en la clase y si necesitamos o no trabajar más duro, pero aparentemente, no en su clase. ¡Qué dem… no lo entiendo! 

    Shawn se encogió de pena. 

    —Pobre chico —murmuró Christian. 

    Hubo una pausa. 

    —Señor Taylor —dijo Rutledge al fin, su voz peligrosamente suave—. ¿Ha leído el plan de estudios? 

    —Bueno, sí, claro. —Taylor sonaba todo menos seguro. 

    —Si leyó el plan de estudios, habría sabido que en mi clase las calificaciones de mitad de período sí afectan sus calificaciones finales. En otras palabras, si recibe una calificación de mitad de período reprobatoria, no obtendrá una calificación final aprobatoria. Sin excepciones. 

    —¡Pero, no es justo! —dijo Taylor—. ¡Así no es como se hacen las cosas! 

    —Así es como se hacen las cosas en mi clase. —Y si fuese posible, la voz de Rutledge se volvió aún más suave—. No aprobaré a un estudiante que tuvo un abismal récord de inasistencia durante la mitad del período y no entregó sus tareas o las entregó tarde. Si hubiera leído el plan de estudios, como se lo pedí el primer día del trimestre, no estaría en este problema. Solo puede agradecerse a usted mismo  ¿Tiene otras preguntas? ¿Preguntas inteligentes? 

    —No. —se quejó Taylor. 

    —Ahora, ¿hemos terminado con eso, o alguien más quiere hacerme perder el tiempo con preguntas sin sentido cuyas respuestas se supone que deben conocer? 

    El silencio era casi inquietante. Nadie se atrevía a respirar. 

    —Bien. —Rutledge volvió a su escritorio. 

    —Wow —susurró Christian, apenas audiblemente—. ¿Qué mosca le picó? 

    Probablemente está enojado porque no pudo reprobarme. 

    Su piel se erizó. Levantó la vista y encontró a Rutledge dándole una mirada de tanto odio que lo hizo sentir como si estuviera siendo expulsado del auditorio. Shawn levantó la barbilla y lo miró a los ojos con firmeza. En serio, ¿cuál era el problema del tipo? No era como si hubiera obligado a Rutledge a poner su pene en la boca de su estudiante. 

    El recuerdo hizo que Shawn se sonrojara y se moviera incómodo en su asiento. Mirando la cara de piedra de Rutledge, era difícil creer que realmente había sucedido. 

    Pero sucedió. 

    Shawn miró las manos de Rutledge, -agarrando su rostro mientras Rutledge empujaba el pene en su boca- 

    Shawn se humedeció los labios con su piel incómodamente caliente y fijó su mirada frente a él. 

    Él no pensaría en eso. 

    No lo haría. 

      

      

      

    * * * 

      

      

      

    Había pensado que podría olvidar el incidente. Había pensado que Rutledge solamente lo ignoraría después del incidente. 

    Se había equivocado en ambos casos.  

    Shawn suspiró y miró con mal humor el trabajo que tenía delante. Rutledge había sido increíblemente duro los últimos días, dándole tareas brutalmente difíciles y regañándolo constantemente delante de todos cuando Shawn no las completaba a satisfacción de Rutledge. 

    —¿Has terminado, Wyatt? —dijo una voz fría y familiar. Shawn se tensó. Miró a Christian a su izquierda, pero su amigo miró el libro que tenía delante con un interés exagerado. Traidor.—Terminaré pronto —mintió Shawn. Se puso tenso cuando Rutledge puso una mano sobre el escritorio y se inclinó para mirar el papel en blanco que tenía delante. 

    —Ya veo —dijo Rutledge. 

    Shawn giró la cabeza para mirarlo y se sorprendió de lo cerca que estaba la cara del otro hombre. A centímetros. Ojos oscuros se fijaron en los suyos por un momento antes de que los labios de su dueño se curvaran burlonamente. Rutledge se enderezó hasta alcanzar su impresionante estatura y dijo: —Tu Trabajo debe ser entregado en diez minutos, Wyatt. 

    —Pero usted dijo... 

    —Diez minutos —repitió Rutledge. 

    Se alejó y Shawn le miró a la espalda con desprecio. 

    Volvió su mirada al papel que tenía delante y lo miró con molestia. No era justo. ¿Cómo se suponía que iba a completar este trabajo en tan poco tiempo? Las preguntas eran ridículamente difíciles y apenas reflejaban lo que habían aprendido en clase. ¿Por qué no podía el imbécil dejarlo en paz? Parecía que Rutledge estaba decidido a convertir su vida en un infierno, y lo estaba consiguiendo.  

    Shawn frunció el ceño, tratando de mantener su temperamento bajo control y fracasando. Estaba cansado, con falta de sueño, hambriento y enfadado, lo que nunca es una buena combinación. 

    Más tarde, culparía de todo a su falta de sueño. Culparía a la falta de sueño por haber escrito lo que nunca habría escrito si no hubiera estado tan cansado, hambriento y enfadado. 

    Shawn entregó su "trabajo" exactamente diez minutos después y regresó a su escritorio. Ni siquiera estaba a mitad de camino hacia su escritorio cuando Rutledge dijo, con una voz muy suave: —Sr. Wyatt, a mi oficina después de sus clases.  

    Con la boca seca, Shawn asintió. 

    Idiota, se dijo a sí mismo. No debería haber dejado que su temperamento se apoderada de él. 

      

      

      

      

    * * * 

      

      

    Cuando sus clases terminaron, Shawn se dirigió a la oficina de Rutledge como le habían ordenado. 

    Respirando profundamente, tocó a la puerta. 

    —Entre.  

    Shawn entró y cerró la puerta con cuidado.   

    Luego se dirigió al escritorio de Rutledge. 

    —¿Y bien? —dijo, cruzando los brazos sobre el pecho. 

    Lentamente, Rutledge levantó la vista. La expresión de su rostro era pétrea mientras movía un papel hacia Shawn: el "trabajo" que había entregado. —¿Qué significa esto? 

    Shawn tomó el papel y releyó la única frase escrita en él, como si no supiera lo que decía. 

    ¿Quiere reprobarme así no tendré otra opción que volver a chuparle el pene? 

    Por dentro, Shawn se encogió un poco. No podía creer que hubiese perdido los estribos y hubiera escrito eso. 

    Pero en voz alta, dijo: —¿No sabe leer, señor? —Hace sólo unos días, no se habría atrevido a utilizar ese tono engreído con Rutledge, pero aparentemente el haber tenido el pene del tipo en la boca hizo maravillas.  

    Rutledge se levantó y caminó hacia él. 

    Se detuvo a pocos centímetros de distancia. 

    Shawn no se movió, negándose a ser intimidado. 

    —Puedo hacer que lo expulsen por esto —dijo Rutledge. 

    —Claro, pero lo despedirán y su carrera se verá desprestigiada cuando todo el mundo se entere de que está intercambiando calificaciones por sexo. 

    Rutledge le agarró del cuello. —Pequeña mierda.—Su mano se apretó en su garganta—. ¿Me estás amenazando? 

    —No —dijo Shawn—. Es solo que no me gusta que me intimiden. No le obligué a meterme el pene en la boca, profesor. 

    Las fosas nasales de Rutledge se agrandaron. No dijo nada, los músculos de su mandíbula se tensaron. 

    —En serio, ¿cuál es tu problema conmigo? —dijo Shawn, luchando por respirar a través de la presión del agarre de Rutledge—. No puedo ser el único estudiante que usaste. No estoy orgulloso de lo que hice, pero fue un trato justo: ambos sacamos algo de ello. ¿Por qué estás siempre encima mío? 

    —Nunca cambio las calificaciones por sexo —dijo Rutledge—. Tú fuiste la única excepción. 

    Shawn parpadeó. —¿Qué? Pero he oído... 

    —Sí, recibo ofertas todo el tiempo, pero reporto a todos los que son tan estúpidos como para sugerirlo directamente. ¿Parezco alguien que cambiaría las calificaciones por cualquier cosa, Wyatt? 

    Pues no. Es por eso que a Shawn le había costado creerlo cuando Christian le había contado el rumor. 

    —Pero entonces... —Shawn estudió a Rutledge—. Entonces, ¿Por qué yo? 

    El silencio se extendió. Se extendió y se extendió un poco más.  

    Oh. 

    Shawn se lamió los labios. —Me deseas. —Dejó escapar una risa insegura—. Vaya. Me siento un poco halagado, supongo. 

    Con su mano en la garganta de Shawn, Rutledge lo miró con desprecio. —Es sólo lujuria, nada más. No te daré un trato especial. 

    —Ya me estás dando un “trato especial”, profesor. Últimamente has sido un auténtico imbécil, incluso más de lo que sueles ser. —Shawn le sostuvo la mirada—. Seamos sinceros, hombre. Necesitaba aprobar tu clase, así que te la chupé. No te obligué a aceptar mi oferta. Querías que te chupara el pene y obtuviste lo que querías. No es mi culpa que no hayas podido resistirlo. Y estoy malditamente seguro que no es mi culpa que te excite. Así que, por favor, deja de desquitarte conmigo. Lo entiendo, estás frustrado sexualmente, pero ve a masturbarte, o a coger con alguien... 

    —No lo creo —dijo Rutledge, en voz muy baja. 

    A Shawn no le gustó el brillo de sus ojos. —¿Qué? 

    —Siempre consigo lo que quiero —dijo Rutledge, su tono suave en desacuerdo con el duro agarre en la garganta de Shawn. Probablemente habría moretones—. Si quiero tu boca, conseguiré tu boca, no la de otra persona. Así que ponte de rodillas. 

    Shawn lo miró fijamente. ¿Este tipo está hablando en serio? 

    —No lo creo, profesor —dijo, con la misma suavidad—. Tú eres el que quiere que le chupen el pene. Yo soy heterosexual. ¿Qué gano yo con esto? 

    Los ojos de Rutledge se entrecerraron. —No volveré a repetir mi error. Tendrás que trabajar para tu calificación final como todos los demás. No te daré una calificación que no mereces. 

    —Entonces parece que será la primera vez que no consigues lo que quieres. Así que ya suéltame, profesor. 

    Rutledge no lo soltó, evaluandolo con su mirada. —Dos mil —dijo. 

    Shawn frunció el ceño. —¿Qué? 

    —Dos mil dólares al mes. 

    Shawn se rió, con un tono incrédulo y duro. —Tienes que estar bromeando. No soy una puta. 

    Rutledge levantó las cejas.  

    Shawn frunció el ceño, aunque sintió que sus mejillas se sonrojaron. —Es diferente. 

    —¿Cómo es eso diferente? —Los labios de Rutledge se curvaron, pero Shawn nunca lo llamaría una sonrisa—. En realidad es mucho más honesto y directo que prostituirse por una calificación. Necesitas dinero, Wyatt. 

    —¿Cómo sabes eso? —dijo Shawn bruscamente.  

    —Tengo ojos. La mayor parte de tu ropa está gastada y vieja.  

    El tono de Rutledge era práctico, pero Shawn se sintió de repente muy consciente de su pobre aspecto en comparación con el traje impecable de Rutledge. —¿No tienes mejores cosas que hacer que estudiar la ropa de tus alumnos? 

    Rutledge acarició con su pulgar el pulso en el cuello de Shawn. —Dos mil al mes. Sólo por chuparme el pene. Piénsalo, Wyatt.  

    Shawn no quería pensar en eso. Quería reírse en la cara de Rutledge y salir, pero... 

    Pero. 

    Pensó en la nevera y la alacena vacía en casa. Pensó en el alquiler que se debía pagar la próxima semana. Pensó en que pronto llegaría el invierno y las facturas de la calefacción. Pensó en el salario de la Sra. Hawkins. Pensó en el hecho de que apenas veía a Emily y a Bee porque tenía que trabajar en dos empleos y aún así apenas se ganaba la vida. 

    Estaba tentado. Mierda, estaba tentado. No le hacía sentir precisamente orgulloso, pero Rutledge tenía razón: necesitaba dinero y no estaba en condiciones de ser exigente con el origen del dinero.  

    —Tres mil —dijo Shawn. Si iba a prostituirse, no iba a ser barato. Rutledge no estaba casado por lo que tenía un trabajo cómodo y además había publicado varios libros que fueron premiados. Así que podía pagarlo fácilmente.  

    Rutledge resopló. —No puedes hablar en serio. Puedo encontrar cincuenta putas por ese dinero. 

    —Estoy seguro de que puedes. Pero es a mí a quien quieres y yo no soy una puta. 

    —Pudiste haberme engañado. 

    Shawn ignoró la provocación y dijo suavemente, mirando a Rutledge a los ojos: —No es algo que no puedas pagar. Tres mil dólares por cogerme la boca cuando quieras. 

    Las fosas nasales de Rutledge se agrandaron. Su cara era difícil de leer, pero el hambre en sus ojos mientras miraba los labios de Shawn era más difícil de ocultar. Eso hizo que Shawn se sintiera extraño. Era heterosexual pero siendo lo suficientemente honesto consigo mismo, era muy halagador que ese poderoso hombre al que todos temían y respetaban, lo deseara tanto. 

    —¿Cuando quiera? —dijo Rutledge, levantando su mirada hacia los ojos de Shawn.  

    Tras un momento de duda, Shawn asintió. ¿Con qué frecuencia podía Rutledge exigirle que lo hiciera? Probablemente un par de veces a la semana, como mucho unas diez veces al mes. Así obtendría tres mil dólares, podría dejar uno de sus trabajos y pasar más tiempo con las niñas. 

    Valdría la pena. 

    —Muy bien —dijo Rutledge, soltándole la garganta. Volvió a su silla y miró a Shawn—. ¿Qué estás esperando, Wyatt? 

    Shawn tragó saliva y miró el impresionante bulto en los pantalones del hombre. Podría hacerlo totalmente. Sólo diez veces al mes y tres mil dólares por sus molestias. Ya había chupado el pene de Rutledge una vez y no era repugnante ni nada parecido. Así que podía hacerlo. 

    Shawn cerró la puerta y se arrodilló frente al profesor más odiado de la universidad.  

      

   





 Capítulo 5 

      

      

    Realmente subestimé su deseo sexual, pensó Shawn mientras chupaba el pene de su profesor una semana después. Era la quinta vez esa semana que se encontraba de rodillas frente a Rutledge. 

    Shawn tenía que admitir que no era asqueroso ni nada parecido; podría haber sido peor. Mucho peor. El pene de Rutledge siempre estaba limpio y sabía bien. Claro, el tamaño lo hacía más difícil de lo que podría haber sido, pero después de los primeros minutos, se había acostumbrado y su mandíbula había dejado de doler. Además, la mayoría de las veces, Rutledge hacía la mayor parte del trabajo, manteniendo la cara de Shawn en su sitio y sólo cogiéndole la boca. 

    Sin embargo, había veces, como hoy, en que Rutledge le ordenaba a Shawn que le lamiera y chupara el pene lentamente. Eso era más difícil, pero el sentido interno de justicia de Shawn no le permitía hacer un trabajo a medias: después de todo, Rutledge le pagaba mucho dinero por esto. 

    Si alguien le hubiera dicho hace unas semanas que estaría chupando el pene de otro tipo todos los días, Shawn se habría reído. Si alguien le hubiera dicho que dejaría que el profesor Rutledge, de entre toda la gente, le metiera el pene en la boca todos los días, Shawn habría pensado que era una broma de mal gusto. Y no una broma divertida. 

    Aún así, allí estaba, chupando el pene de Rutledge, la gran mano de Rutledge guiando su cabeza mientras Shawn la movía, haciendo girar su lengua alrededor de la cabeza del pene de su profesor. Sí, sabía bien. Shawn descubrió que cada vez le incomodaba menos el sabor. 

    Rutledge gruñó y sus caderas se movieron ligeramente. Shawn no estaba seguro qué decía de él el hecho de que sabía cuándo Rutledge estaba cerca de correrse.  

    —Mírame —exigió Rutledge. 

    Shawn se encontró con los ojos oscuros y chupó la cabeza lentamente. Luego con más fuerza.  

    Rutledge agarró el pelo de Shawn, empujó con fuerza y se corrió. 

    Shawn se tragó el semen. No era muy fan del sabor, pero sabía que a Rutledge le gustaba cuando lo hacía. El sabor no era tan horrible, de todos modos. 

    Al cabo de un rato, sintió la mirada de Rutledge sobre él y volvió a levantar la vista.  

    Rutledge le miraba fijamente con una extraña expresión en el rostro. De repente, Shawn se dio cuenta de que todavía tenía el suave pene de Rutledge en la boca y seguía chupándolo distraídamente, como si fuera una paleta gigante.  

    Sonrojado, Shawn dejó que el pene se le saliera de la boca y se puso en pie rápidamente. —Me he distraído —dijo, dándose la vuelta y limpiándose la boca. 

    —No he dicho nada —dijo Rutledge. 

    Cuando oyó el sonido de una cremallera, Shawn se volteó.  

    Una vez más, el profesor Rutledge lucía impecable e intocable. Si Shawn no lo supiera, nunca creería lo que acababa de ocurrir en esta oficina hace unos minutos.  

    Shawn se movió de un pie a otro.  

    Inclinándose hacia atrás en su silla, Rutledge levantó las cejas. —¿Sí? 

    Mierda. Esto era muy incómodo, pero la señora Hawkins le había dicho que renunciaría si Shawn no le subía el sueldo. Para empeorar las cosas, su alquiler vencía hoy. Así que Shawn se obligó a hablar: —Necesito dinero. ¿Puedes pagarme ahora? Quiero decir... sé que no era el trato, pero…  

    —Ven aquí. 

    Shawn cerró la boca a mitad de la frase y dio un paso hacia él. No pudo leer la expresión de Rutledge.  

    Rutledge tomó su muñeca y lo jaló hacia su regazo.  

    —¿Qué dem...? 

    —¿Qué gano yo con esto? —dijo Rutledge, claramente burlándose de él al usar las palabras que Shawn había dicho hace una semana.  

    Shawn se agarró al respaldo de la silla de Rutledge, sintiéndose incómodo y extraño. Nunca había imaginado que se encontraría en esta situación: sentado en el regazo del profesor Rutledge y tratando de sacarle dinero. —¿Qué quieres? ¿Otra mamada? 

    Rutledge lo observó. —Deja que te bese, que te acaricie y te daré el dinero. 

    Shawn parpadeó. Miró los labios de Rutledge y sintió que una sensación de incomodidad se extendía en su estómago. —No sé... quiero decir, soy heterosexual. Eso sería un poco raro. 

    Los labios que miraba se torcieron.  

    —¿Más raro que chuparme el pene, Wyatt? 

    Shawn sintió que una risa nerviosa burbujeaba en su interior. —Bueno, cuando lo pones de esa manera, supongo que tienes razón. 

    Rutledge rodeó el cuello de Shawn con una mano, acariciando su pulso con el pulgar. —¿Y entonces? 

    Shawn se encogió de hombros. —Bien. Como sea. 

    Parecía que Rutledge había estado esperando justo esas palabras, porque lo siguiente que Shawn supo fue que tenía la lengua de su profesor en la boca. Los ojos de Shawn se abrieron de par en par pero se obligó a relajarse.  

    Cerró los ojos, tratando de distanciarse de lo que estaba sucediendo sin conseguirlo. Sorprendentemente, Rutledge besaba bastante bien. No era descuidado, y el beso no era asqueroso, pero era extraño. Era extraño ser el que estaba siendo besado, no al revés. Le estaba besando un hombre, no una chica. La diferencia no debería haber sido tan obvia, pero lo era. Rutledge besaba de la misma manera que actuaba: mandón, exigente y duro.  

    Unos minutos más tarde, cuando Rutledge finalmente terminó de besarlo, los labios de Shawn estaban hinchados y sensibles. Se sintió algo abrumado y más que un poco extraño. 

    Rutledge le echó una mirada, resopló y lo quitó de su regazo. Shawn se puso en pie de forma inestable y se dio la vuelta para marcharse. 

    —No has cobrado tu pago, Wyatt. 

    El pago. Claro. 

    Shawn regresó y no lo miró mientras Rutledge le metía dinero en el bolsillo.  

    —Ahora vete —dijo Rutledge—. Tengo trabajos que calificar.  

    Shawn obedeció con mucho gusto. 

    Una vez fuera de la oficina, se tocó sus labios irritados. 

    Sentía un cosquilleo.  
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    Resultó que los besos no eran cosa de una sola vez. Rutledge parecía pensar que ahora que lo había hecho una vez tenía derecho a meter su lengua en la boca de Shawn siempre que quisiera, y parecía quererlo muy a menudo. 

    Como resultado, Shawn había pasado mucho tiempo en el regazo de su profesor, con la lengua de Rutledge en su boca y las manos de Rutledge en su trasero. Esto último le incomodaba un poco, pero Rutledge no parecía querer nada más. Shawn pensó que el tipo no podía evitarlo, así que no hizo ningún escándalo al respecto.  

    Normalmente, después de unos diez minutos de intensos besos, Rutledge le ordenaba que se la chupara, pero hoy se estaba tomando su tiempo, besándole una y otra vez, profunda y obscenamente, hasta que Shawn apenas podía respirar. La sensación familiar de estar completamente abrumado había vuelto, y Shawn se encontró jadeando y haciendo pequeños ruidos; ni siquiera estaba seguro del por qué. Era demasiado. No estaba seguro de si le gustaba esta sensación -la de estar completamente abrumado- o la odiaba.  

    Finalmente, Rutledge rompió el beso, pero en lugar de ordenarle simplemente que se la chupara, como solía hacerlo, empezó a besar el cuello de Shawn. 

    —Eh, estoy bastante seguro de que esto no era parte del trato —dijo Shawn.  

    Rutledge lo ignoró, por supuesto.  

    Shawn puso los ojos en blanco. Desde que empezó todo esto, había descubierto que Rutledge se mantenía en control en clase y no demostraba el alcance de su... personalidad. Cuando estaban solos, Rutledge no se contenía: era completamente dominante. Todo tenía que hacerse como Rutledge quería.  

    Shawn salió bruscamente de sus pensamientos cuando sintió las grandes manos de Rutledge deslizarse bajo su camisa para acariciar su espalda desnuda.  

    —Creo que estás cruzando el limite, hombre —murmuró Shawn, aunque sí era honesto consigo mismo, no le molestaba tanto que Rutledge lo manoseara. Se preguntaba si debería estarlo. 

    No era la primera vez que se le ocurría a Shawn que no estaba ni de lejos tan asustado por todo el asunto como probablemente debería estarlo. Pero, de nuevo, tenía el pene del tipo en su boca todos los días. Esto no era nada. 

    Rutledge continuó besando su cuello agresivamente. —Sácamelo y mastúrbame. 

    Antes de que Shawn pudiera hacerlo, el teléfono móvil de Rutledge comenzó a vibrar en el escritorio. 

    Maldiciendo entre dientes, Rutledge levantó la cabeza del cuello de Shawn y tomó su teléfono. 

    —¿Sí? —contestó bruscamente sin mirar el identificador de llamadas. 

    Shawn observó con interés cómo el rostro de Rutledge se convertía en una máscara pétrea. Evidentemente, no le gustaba lo que la persona que llamaba le estaba diciendo, porque su voz se volvió dura. —No me interesa, Vivian. —Una pausa—. Me importa una mierda lo que él quiera. Ahórrate las palabras. No voy a ir. 

    Su curiosidad aumentó, Shawn se inclinó más cerca del teléfono, tratando de escuchar lo que ella estaba diciendo. 

    —...padre está muy enfermo, Derek —dijo la mujer, Vivian—. Te juro que no estoy mintiendo. Él nunca lo admitirá, pero sé que quiere verte antes -antes de... Por favor. Por mí. 

    La mandíbula de Rutledge se tensó. —No voy a hacer lo que él quiere que haga. No me voy a casar con esa niña tonta. 

    —Amanda es una joven agradable —dijo Vivian—. Sí, su padre es amigo de nuestro padre, pero ella no es su padre. Ella es amable y… 

    —Vivian —Rutledge la cortó, mirando a su escritorio—. Estás olvidando algo. No me gustan las mujeres. Incluso si me gustaran, nunca me casaría con la mujer que él eligió para mí. 

    Vivian suspiró. —Sólo ven a casa este fin de semana. Eso es lo único que pido. 

    Rutledge se pellizcó el puente de la nariz. —Bien. —dijo. Colgó con brusquedad y dejó caer el teléfono sobre su escritorio. 

    —¿Tu hermana? —preguntó Shawn. Imaginando que Rutledge ya no estaba de humor para el sexo, estaba a punto de deslizarse fuera de su regazo cuando Rutledge lo agarró y lo jaló para besarlo. 

    El beso fue cruel, duro y castigador. Terminó tan rápido como empezó. 

    Rutledge le agarró la barbilla y le miró fijamente, con la rabia emanando de él. —Me acompañarás. 

    Shawn se rió. —¿Lo haré? Gracias por informarme. 

    —Te pagaré —dijo Rutledge, sin inmutarse en absoluto—. Otros tres mil por el fin de semana. 

    Shawn le miró fijamente. —No puedes hablar en serio. ¿Estás dispuesto a pagarme tres mil dólares sólo para molestar a tu padre? 

    La mirada que le dirigió Rutledge le habría hecho estremecer hace unas semanas. —Eso no es asunto tuyo. —Miró su reloj—. Son casi las dos. Vete a casa y haz la maleta para el fin de semana. Te recogeré en dos horas. 

    Shawn puso sus manos en los hombros de Rutledge. —Whoa, espera un segundo. No voy a ir a ninguna parte. Lo digo en serio. No puedo. 

    Rutledge le lanzó una mirada irritada. —¿Por qué no? 

    Shawn dudó. —Tengo dos hermanas pequeñas. Sólo tienen cuatro años. No puedo dejarlas el fin de semana. No tienen a nadie más. 

    Rutledge tenía una expresión en su cara que Shawn no podía leer. —Consígueles una niñera. Yo pagaré. 

    Poniendo los ojos en blanco, Shawn saltó de su regazo. —¿Esa es tu respuesta a todo? No se puede comprar todo, sabes. No voy a dejar a las niñas con alguien que no conocen. Su niñera habitual tiene el fin de semana libre. 

    Rutledge suspiro, sus cejas se fruncieron ligeramente mientras una mueca cruzaba sus labios. —Bien. Trae a las mocosas con nosotros. 

    Shawn hizo una pausa antes de darse la vuelta. —No creo que sea una buena idea. Se ponen nerviosas con los extraños, y tú... bueno, tú eres tú. 

    Una sonrisa irónica apareció en el rostro de Rutledge. —Contrario a la opinión popular, no desayuno bebés. —Se levantó y caminó hacia Shawn—. Vendrás conmigo —dijo, deteniéndose frente a él—. No me importa lo que hagas con las niñas, pero vendrás conmigo. 

    Antes de que Shawn pudiera decir algo, Rutledge le agarró del cuello de la camisa y lo jaló para darle un beso.  

    Unos minutos más tarde, Rutledge por fin le dejó respirar de nuevo y Shawn se sintió un poco perturbado al encontrar sus dedos apretados en la camisa de Rutledge. 

    —Bien —dijo, algo aturdido y parpadeando. 

    Rutledge le dio un empujón hacia la puerta. —Te recogeré en dos horas. Conozco tú dirección. 

    —Bien —dijo Shawn de nuevo y se fue, sintiéndose más que un poco nervioso y confundido. 
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    —¿Pero a dónde vamos? —preguntó Emily, jalando de la mano de Shawn. 

    —¿Quién va a venir a recogernos? —preguntó Bee, saltando con entusiasmo y jalando de su otra mano. 

    Shawn miró entre sus caritas emocionadas e hizo una mueca interior. Era una idea terrible.  

    —Un amigo —dijo, optando por contestar a Bee, ya que no tenía ni idea de adónde iban. Aparentemente irían a visitar al padre de Rutledge. Parecía que él y su padre estaban en desacuerdos, por decirlo suavemente, así que Shawn dudaba que fuera una cálida reunión familiar, incluso sin tener en cuenta el hecho de que Rutledge claramente lo llevaba sólo para molestar a su padre.  

    Involucrar a Emily y a Bee en esto no era una buena idea, pero por otro lado... tres mil dólares. No tendría que preocuparse por el salario de la Sra. Hawkins durante unos meses. 

    —¿Es él? ¿Es él? —Los saltos de Bee se volvieron aún más emocionados cuando señaló el Mercedes negro que se había detenido frente al edificio. 

    —Probablemente —dijo Shawn—. Vamos. —Tomó su maleta y agarró la mano de Bee con la otra mano. Podía confiar en que Emily se mantuviera cerca y no saliera corriendo a algún sitio; pero con Bee no. 

    Las puertas del Mercedes se abrieron cuando llegaron a él.  

    Shawn se sorprendió al ver que Rutledge ya tenía instalados los asientos de seguridad para niños. 

    —Hola —le dijo a Rutledge, sintiéndose incómodo y fuera de lugar. Se suponía que Rutledge no debía conocer a sus hermanas—. Emily, Melissa, saluden al Sr. Rutledge. 

    —¡No soy Melissa! —dijo Bee con un puchero. 

    Shawn ocultó una sonrisa. —Emily, Bee, saluden al señor Rutledge. 

    —¡Hola, señor Rutledge! —dijeron juntas y Shawn sintió una oleada de orgullo. Sólo tenían cuatro años, pero eran muy inteligentes y elocuentes. Parecían angelitos de pelo dorado, sonriendo tímidamente al hombre. Cualquiera con corazón les habría devuelto la sonrisa. 

    Aparentemente, Derek Rutledge no. Rutledge estudió a las chicas como si fueran unas extrañas criaturas de otro planeta antes de asentir débilmente y voltearse hacia Shawn. —Llévalas a sus asientos. Yo pondré tus cosas en el maletero.  

    Shawn se limitó a poner los ojos en blanco, preguntándose qué había convertido a Rutledge en un maniático del control. Era una orden completamente innecesaria. 

    Para cuando las chicas estaban aseguradas en la parte trasera, Rutledge había vuelto al asiento del conductor. Shawn miró a las chicas por última vez antes de cerrar la puerta con cuidado y tomar asiento. 

    —Antes de irnos, quiero aclarar algo —dijo Shawn, bajando la voz para que las chicas no pudieran oírlo—. Sé muy poco de tu familia, pero no arrastrarás a las niñas a tus problemas con tu padre. Si alguien las trata mal, nos iremos. A la mierda el dinero. ¿Entendido?  

    Rutledge le miró fijamente durante un momento.  

    —Nadie las tratará mal —dijo antes de inclinarse, agarrar la barbilla de Shawn y cubrir los labios de éste con los suyos. 

    Shawn frunció el ceño, no era ni el momento ni el lugar, pero Rutledge le sujetó la cara con firmeza, sus labios duros y hambrientos, su lengua profundizando en la boca de Shawn, confiada y propietaria, y muy pronto, Shawn se encontró completamente abrumado por la intensidad del beso. Siguió, siguió y... 

    —Shawn, ¿estás herido? 

    Con un grito ahogado, apartó a Rutledge y centró su mirada en Emily. —¿Qué? ¡No! 

    Un surco apareció entre sus pequeñas cejas. —Pensé que estabas herido. Estabas haciendo ruidos. 

    Con la cara sonrojada, Shawn evitó decididamente mirar a Rutledge. —No estaba haciendo ruidos. 

    —¡Lo hacías! —dijo Bee, con cara de desconcierto—. ¡Mentir es malo! Tú lo has dicho. 

    Emily asintió. —¿Y por qué el señor Rutledge te metió su lengua en la boca? 

    —Porque tu hermano quería algo para chupar —comentó Rutledge, poniendo en marcha el motor.  

    Sonrojado, Shawn le dio una patada en la pierna, pero para su sorpresa, las gemelas parecían satisfechas con la explicación y se pusieron a hablar de otra cosa.  

    Volvió a acomodarse en su asiento. 

    Shawn no miró a Rutledge. No podía. 

    Todavía tenía calor en todo el cuerpo, la piel tensa y la respiración irregular. 

    Mierda ¿Qué le estaba pasando? 

      

      

      

    * * * 

      

      

      

    —Entonces, ¿qué pasa con tu padre? 

    Llevaban más de una hora conduciendo y las niñas estaban dormidas. 

    Los ojos de Rutledge estaban fijos en la carretera. —¿Desde cuándo es asunto tuyo? 

    —No lo sé,—dijo Shawn, no sin sarcasmo—. Me estás arrastrando -y a mi familia- a la casa de tu padre, sin ser invitados. Algo me dice que no se alegrará de vernos. 

    —No lo hará. Pero si te hace sentir mejor, tampoco se alegrará de verme. 

    Shawn se recostó en su asiento y estudió su perfil. —Pensé que te había invitado. 

    Rutledge se rió. Era un sonido escalofriante. —Mi padre nunca se tragaría su orgullo y me invitaría. Hace quince años, dijo que volvería arrastrándome cuando me quedara sin dinero. Odia equivocarse. 

    Los ojos de Shawn se abrieron de par en par. —¿Quieres decir que no has estado en casa en quince años? 

    —Y con gusto me mantendría alejado durante quince años más. Todavía no estoy convencido de que mi hermana no mienta sobre su salud. Ese viejo bastardo vivirá más que todos nosotros. 

    Shawn estaba un poco perturbado. ¿Qué había hecho el padre de Rutledge para merecer tanto odio de su propio hijo? 

    —Um, ¿te golpeó cuando eras un niño? 

    La comisura de la boca de Rutledge se movió. —Joseph Rutledge nunca haría algo tan plebeyo. 

    —Ah. —Shawn dudó—. ¿Te echó por tu sexualidad? 

    Los dedos de Rutledge agarraron el volante con más fuerza. —Nunca me echó. Yo me fui. 

    Shawn podía intuir que era más complicado que eso. Si el padre de Rutledge quería que su hijo se casara con alguna mujer, significaba que aún no había aceptado la sexualidad de su hijo; probablemente pensaba que era algo "curable". Pero como Shawn no conocía al padre de Rutledge, sólo podía especular. 

    —¿Cómo es él? 

    Rutledge se encogió ligeramente de hombros. —El típico viejo que creció con dinero. Orgulloso, prepotente e inflexible. 

    —Hmm, me recuerda a alguien, entonces. 

    Rutledge se puso visiblemente rígido. 

    Shawn se fijó en el tenso aspecto de sus anchos hombros, en la agresividad de su perfil. La corta barba le otorgaba un aspecto más áspero y duro. Los ojos de Shawn recorrieron los brazos de Rutledge, desde los bíceps que se tensaban bajo las mangas de la camisa hasta los dedos que agarraban el volante con más fuerza de la necesaria. Shawn se lamió sus labios secos, mirando las manos de Rutledge. Las recordaba agarrando su barbilla, su cuello… 

    —Si sigues mirándome así, acabarás con mi pene dentro de ti antes de que termine el viaje. 

    Shawn dirigió su mirada a la cara de Rutledge. Rutledge miraba a la carretera.  

    Con la cara roja, Shawn dijo: —No sé de qué estás hablando. 

    Rutledge se limitó a reír.  

    El silencio cayó entre ellos, denso, sobrecargado y alarmante. 

    Finalmente, Shawn no pudo aguantar más. —¿Qué quisiste decir? 

    —Ya sabes lo que quiero decir. A pesar de tus malas calificaciones, no eres completamente estúpido. 

    —Vaya, gracias. Voy a marcar este día en el calendario. "El profesor Rutledge dijo que no soy completamente estúpido". Me siento tan especial, sabes. 

    —Wyatt. —Rutledge seguía sin mirar a Shawn—. No eres tan hetero como crees. Para decirlo sin rodeos: me miras como si quisieras chuparme el pene. 

    Shawn abrió la boca pero la cerró sin decir nada. Luego se rió. —Tienes una opinión muy alta de ti mismo. 

    Rutledge suspiró, orilló el auto en la carretera y apagó el motor. Sin decir nada, salió del auto, se dirigió al asiento del copiloto, abrió la puerta y sacó a Shawn a la fuerza. 

    —¡Oye! —dijo Shawn, mirando hacia las gemelas, pero éstas seguían profundamente dormidas. 

    Rutledge cerró la puerta y se llevó a Shawn lejos del auto, hacia el bosque.  

    —Mira… —empezó Shawn, pero se cortó cuando Rutledge lo empujó contra el ancho tronco de un árbol y puso las manos a ambos lados de su cara. 

    Los ojos oscuros se clavaron en él. —No tengo paciencia para el pánico gay. No podría importarme menos si te engañas pensando que eres totalmente heterosexual. Pero cuando estás conmigo, no quiero oír esas tonterías. 

    Shawn se rió con un tono vacilante. —¿No crees que es un poco presuntuoso de tu parte decir que sabes mejor que yo si soy heterosexual o gay? 

    —En realidad, creo que eres bisexual, pero eso ahora no tiene importancia. No digo que sepa mejor que tú lo que te excita. Pero tengo ojos. Puedo distinguir fácilmente cuando un tipo quiere chuparme el pene. 

    —No quiero chuparte el pene. Te chupo el pene sólo porque me pagas para que lo haga. 

    —Sí, te pago —dijo Rutledge en voz baja—. Pero eso no significa que no te guste. Tienes un poco de fijación oral, Wyatt. Tu boca es muy sensible. Te gusta tener la boca llena. Te gusta que te besen. Te gusta que te cojan la boca. 

    Shawn se estremeció. —No me gusta. 

    Rutledge levantó las cejas. —Sigues chupándome el pene incluso después de venirme. 

    Su piel se calentó, Shawn desvió la mirada. Sí, se había sorprendido a sí mismo haciendo eso algunas veces, pero... —Incluso si lo que dices es cierto, no prueba nada. —La fijación oral era en realidad una buena explicación del por qué disfrutaba de los besos de Rutledge y por qué tener el pene de Rutledge en su boca se sentía un poco... correcto. 

    —Tienes razón —dijo Rutledge—. Que te guste chupar el pene de otro hombre no te hace gay. 

    —Deja de burlarte de mí. 

    —No me estoy burlando de ti. 

    Se miraron en silencio. 

    Shawn se humedeció los labios.  

    Rutledge levantó la mano y acarició el labio inferior de Shawn con su pulgar. 

    Shawn se quedó muy quieto, apenas respirando.  

    Rutledge introdujo lentamente el pulgar en su boca, separando suavemente los labios de Shawn, mientras seguían mirándose el uno al otro. Shawn rozó tímidamente la punta de su lengua sobre el pulgar y luego...   

    Chupó. 

    Rutledge inhaló bruscamente. Empezó a meter y sacar el pulgar de la boca de Shawn, sin dejar de mirarlo a los ojos. Esto hizo que Shawn se sonrojara -estaba chupando el pulgar de su profesor, por el amor de Dios-, pero que Dios le ayudara, le estaba encantando, el interior de su boca le cosquilleaba. No podía dejar de chupar. Quería seguir chupándolo. 

    Hizo un pequeño ruido cuando Rutledge retiró su pulgar. 

    —Definitivamente fijación oral —murmuró Rutledge antes de inclinarse y sustituir el pulgar por su lengua. 

    Varios minutos después, Shawn se encontró en la hierba, con el pesado cuerpo de Rutledge encima de él. Gemía mientras chupaba con avidez la lengua de Rutledge, con las manos enterradas en el pelo del hombre. Ya no podía fingir que no disfrutaba de esto, así que no intentó reprimir sus suspiros y gemidos de placer mientras Rutledge le cogía a fondo la boca con su lengua.  

    —Eres ruidoso —gruñó Rutledge, mordisqueando a lo largo de la mandíbula de Shawn y bajando por su cuello. 

    Shawn se sintió demasiado desorientado para responder y sólo lo atrajo hacia sus labios. Quería más besos. Necesitaba más besos. 

    Rutledge lo obedeció, besándolo profundamente, con su mano tanteando entre ellos, haciendo... algo. 

    Los ojos de Shawn se abrieron de par en par cuando sintió que Rutledge tomaba el pene de ambos con su mano. Se tensó. Lo tenía duro. Estaba duro. 

    —Olvídate de las etiquetas, maldita sea —dijo Rutledge y empezó a frotarlos rápidamente, besando a Shawn sucia y profundamente. 

    Shawn no pudo hacer otra cosa más que gemir. Estaba demasiado ido para protestar. Quería correrse. Antes de que pudiera detenerse, empezó a mover sus caderas, encontrándose con las caricias de Rutledge, sintiendo el roce del pene de Rutledge contra el suyo, y mierda, el mero hecho de pensarlo era incorrecto y excitante a la vez. 

    No tardó mucho. Ya ni siquiera se besaban, sino que intentaban tragarse el uno al otro, con los labios y los dientes mordiéndose y chupándose. Shawn se revolvió un poco y enganchó una pierna sobre la de Rutledge, juntándolas. El fuego lo atravesaba en un resplandor ardiente, y podía sentir cómo se acumulaba en su vientre, extendiéndose hacia afuera en forma de ondas. Sintió que Rutledge gruñía, bajo y áspero, estremeciéndose mientras se corría, con un calor húmedo y pegajoso acumulándose entre ellos. Unas pocas caricias más y Shawn se corrió también, gimiendo y arañando la espalda de Rutledge.  

    Abrió los ojos lentamente y se encontró con que Rutledge ya estaba de pie, subiéndose la cremallera de los pantalones. 

    Al darse cuenta de que su pene seguía al aire libre, Shawn se acomodó rápidamente y se subió la cremallera, con los dedos temblorosos. 

    Pudo oír a Rutledge caminar de vuelta al auto. —Una de ellas está despierta. 

    Shawn se puso en pie. —¿Ellas? —dijo, todavía incapaz de pensar en nada más que en el hecho de que acababa de tener sexo con un hombre. 

    —Una de las niñas —dijo Rutledge, subiendo al asiento del conductor. Por la forma en que Rutledge dijo la palabra "niñas", bien podría estar hablando de extraterrestres. Casi hizo sonreír a Shawn. Casi. 

    Shawn se dirigió al auto y tomó asiento. 

    Bee seguía dormida, pero Emily no. Se chupaba el dedo con sueño, mirando entre Shawn y Rutledge. —No estabas aquí cuando me desperté. 

    Shawn se inclinó y la besó en la frente. —Lo siento, bebé. ¿Estabas asustada? 

    —No soy un bebé —dijo Emily—. Soy grande. ¿Ya hemos llegado? 

    —No —dijo Shawn. 

    —¿Entonces por qué se detuvo el auto? 

    Shawn se aclaró la garganta. ¿Cómo se suponía que debía responder a eso? —Porque el Sr. Rutledge y yo necesitábamos hablar. 

    Rutledge puso en marcha el motor.  

    Emily bostezó. —¿Por qué no podían hablar en el auto? 

    —Porque… porque no queríamos despertarte. 

    Emily frunció el ceño pero pareció aceptar la explicación. Sus ojos comenzaron a cerrarse de nuevo. 

    Exhalando, Shawn se apartó de ella y miró el paisaje que pasaba. 

    —Ponte el cinturón de seguridad —ordenó Rutledge al cabo de un rato.  

    Shawn se puso el cinturón de seguridad y murmuró: —Maniático del control. 

    —¿Ya terminaste de enloquecer? —El tono de Rutledge era sardónico. 

    —No estaba enloqueciendo. —Al darse cuenta de que lo había dicho demasiado alto, Shawn bajó la voz—. ¿Por qué iba a hacerlo? Así que me masturbaste. Gran cosa. No he tenido sexo en años, y sabes que los besos me excitan. 

    Rutledge no dijo nada y volvió a mirar la carretera, con el rostro completamente ilegible. 

    Shawn lo estudió. —Sabes, tengo curiosidad por algo —murmuró—. ¿Por qué yo? ¿Por qué me pagas una cantidad obscena de dinero por unas cuantas mamadas? Ni siquiera necesitas pagar por sexo. Estoy seguro de que muchos hombres gay se acostarían contigo con mucho gusto. Quiero decir, no es que seas feo o algo así. Entonces, ¿por qué yo? 

    —¿Estás buscando cumplidos? 

    —No. Tengo verdadera curiosidad. 

    —He querido cogerte desde el momento en que entraste en mi clase hace unos meses. Así de simple. 

    Shawn se humedeció los labios, su estómago dando un pequeño vuelco. —¿Me has deseado durante tanto tiempo? 

    Rutledge resopló, sin mirarlo. —No estaba suspirando ni nada, Wyatt. Quería meter mi pene en ti. Eres justo mi tipo. 

    —¿Rubio? 

    —No. No me refiero a tu aspecto. Si nos guiamos sólo por el aspecto, tu amigo, Ashford, es más mi tipo que tú. 

    El estómago de Shawn se tensó. No estaba seguro de por qué se sorprendía. Christian era extremadamente atractivo. Demonios, todo el mundo se sentía atraído por él. Y con su pelo castaño oscuro, sus expresivos ojos marrones y sus sensuales labios rojos, era todo lo contrario a Shawn. Shawn siempre se sentía pálido y apagado al lado de su amigo. 

    —Así que si fuera Christian quien te ofreciera sexo a cambio de una calificación, ¿lo harías? 

    Rutledge le lanzó una mirada extraña. —No. 

    Los músculos del estómago de Shawn se relajaron. —¿Por qué no? 

    —Porque no quiero coger con él —dijo Rutledge con crudeza. Estaba empezando a parecer irritado, por alguna razón—. Encontrar a alguien físicamente atractivo no es lo mismo que desearlo. 

    —Entonces, ¿qué quisiste decir cuando dijiste que soy tu tipo? 

    Rutledge se quedó callado durante tanto tiempo que Shawn empezó a pensar que no iba a responder en absoluto.  

    Había un toque de autodesprecio en su voz cuando habló —Es todo muy cliché. Cuando estaba en el colegio, era el estereotipo del nada popular nerd. 

    —¿De verdad? —Mirando a este hombre seguro de sí mismo y arrogante, a Shawn le costaba creerlo. 

    —Por supuesto que lo era. Me doctoré a los veintitrés años, Wyatt. No tenía precisamente tiempo para socializar con la gente. 

    —Eso explica muchas cosas —murmuró Shawn—. Déjame adivinar: ¿había un deportista popular del que estabas enamorado y me parezco a él? 

    —No se parecía en nada a ti. 

    —Entonces, ¿qué importancia tiene esto? 

    —Si dejas de interrumpirme, lo descubrirás. —Los labios de Rutledge se curvaron—. Era el estereotipo de deportista popular. Obviamente era muy heterosexual y actuaba como si fuera el dueño del mundo y yo quería... Lo miraba y me imaginaba forzando mi pene en su garganta. Imaginaba que lo sujetaba y lo obligaba a rogarme que lo cogiera. Hacer que un chico heterosexual rogara por mi pene. 

    Shawn tragó saliva y miró a las niñas para asegurarse de que estaban dormidas. —¿A dónde quieres llegar con esto? 

    Rutledge se encogió ligeramente de hombros, con los ojos en la carretera. —Bonito, heterosexual e inalcanzable: ese es más o menos mi tipo. Si me dejas cogerte, me aburriré de ti. Siempre me aburro de ellos. 

    Shawn cruzó los brazos sobre el pecho, sintiendo frío de repente.  

    —¿Quién te lo hizo? —preguntó al fin, mirando el paisaje del exterior. Estaba oscureciendo. 

    —¿Qué? 

    —Alguien te jodió. —Shawn giró la cabeza hacia él—. No es sano entrar en relaciones sabiendo que están condenadas al fracaso, que perderás el interés por el tipo después de tener sexo con él. Y es muy jodido tener como tipo ideal a hombres heterosexuales e inalcanzables. ¿Tienes miedo al compromiso? ¿O de algo más? 

    La mandíbula de Rutledge estaba tan tensa que las venas de su cuello sobresalían. —Ahórrate tu análisis pseudo-psicológico. La explicación es, en realidad, mucho más sencilla: simplemente me gusta corromper y cogerme a los chicos heterosexuales. Me excita. Y antes de que me llames imbécil: Siempre soy honesto con ellos. La mayoría de los chicos bi-curiosos "heteros" acaban por volver a sus vidas heterosexuales y yo no mantengo relaciones a largo plazo. Así que todos salimos ganando. Sin ataduras. 

    —¿Por qué no tienes relaciones duraderas? Tienes treinta y tres años. 

    —¿Y? —dijo Rutledge—. No soy el tipo de hombre que quiere la típica familia con dos hijos y una gran casa. 

    Shawn miró a Emily y a Bee. —No sé —dijo lentamente—. Siempre pensé que los hombres gays no eran muy diferentes de los heterosexuales y que querrían sentar cabeza en algún momento. Incluso Christian quiere eso. 

    —¿Christian? —Rutledge parecía ligeramente desconcertado. 

    Shawn frunció el ceño. —¿Mi mejor amigo? 

    —Ah. Te refieres a Ashford. 

    —¿En serio? ¿No sabes su nombre? 

    —¿Por qué debería saber su nombre de pila? Es mi alumno. 

    —Yo también soy tu alumno, profesor. 

    Rutledge le miró, con la comisura de la boca levantada. —¿Quién dice que sé tu nombre de pila, Wyatt? 

    Shawn se rió suavemente. —Bien. Para tu información, es Simon. 

    —No, no lo es. 

    —¡A-ha! 

    Sacudiendo la cabeza, Rutledge volvió a mirar a la carretera. —Obviamente conozco tu nombre, pero no pienso en ti como Shawn 

    —Es justo. Yo tampoco pienso en ti como Derek. —Incluso decir el nombre en voz alta era un poco extraño, en realidad. Shawn rodó el nombre en su lengua. Derek. No. Rutledge era Rutledge. Shawn estaría muy preocupado el día que empezara a pensar en Rutledge como Derek. 

    —Me alegro de que nos entendamos —murmuró Rutledge, con un toque de diversión en su voz—. Ahora ven aquí y bésame. 

    Shawn parpadeó. —¿Qué? Estás conduciendo. No es seguro. 

    —Mantendré los ojos abiertos —dijo Rutledge secamente, sin mirarlo.  

    Shawn miró la carretera: estaba vacía en ambas direcciones, y Rutledge conducía despacio, pero aún así. —¿Hablas en serio?  

    —Ya deberías saber que siempre hablo en serio. Estoy perdiendo la paciencia. 

    Shawn miró los labios de Rutledge y dijo: —De acuerdo, pero sólo uno corto. No es seguro. 

    Se acercó. 

    Rutledge giró ligeramente la cabeza y lo besó. Shawn suspiró y dejó que la lengua de Rutledge entrara.  

    Después de... algún tiempo, Rutledge mordió el labio inferior de Shawn por última vez y lo apartó. 

    —Deberías permitirme cogerte —dijo con mala cara. 

    Echándose hacia atrás en su asiento, Shawn se limpió los labios húmedos e hinchados y respiró profundamente. Su piel aún ardía por la barba de Rutledge. 

      

   





 Capítulo 8 

      

    Ya era de noche cuando llegaron. 

    Cuando salieron del auto, Shawn miró la casa y dijo, no sin cierta ironía: —En realidad, ahora algunas cosas sobre ti empiezan a tener una horrible cantidad de sentido. —Era casi gracioso llamarla casa.  

    Bee aplaudió emocionada. —¡Un palacio!  

    —No seas estúpida —dijo Emily, con un tono de superioridad—. Los reyes y las princesas viven en palacios. Nuestro país no tiene lealeza. 

    —Realeza —la corrigió Rutledge, cerrando el auto—. Si vas a llamar estúpido a alguien, asegúrate de no cometer errores tú misma. 

    Bee le sonrió a Rutledge y le agarró la mano. —¡Usted me gusta, señor Rutledge! 

    Rutledge se quedó mirando a la pequeña con una expresión vagamente desconcertada en su rostro, antes de mirar a Shawn. 

    Reprimiendo una sonrisa, Shawn dijo: —Deja en paz al señor Rutledge, Bee. Vamos, toma mi mano.  

    Bee hizo un puchero, pero soltó la mano de Rutledge y tomó la de Shawn. Emily le agarró la otra mano mientras unos sirvientes salían para llevar su equipaje al interior. 

     —Él no me gusta —dijo Emily mientras caminaban hacia la casa. 

    —No seas grosera, cariño —dijo Shawn, mirando al hombre en cuestión, que caminaba junto a ellos—. El señor Rutledge puede oírte. 

    Los ojos de Rutledge estaban concentrados en la casa; no mostraba ningún signo de estar escuchando la conversación.  

    Shawn desvió la mirada. Era difícil de creer que hace apenas unas horas, tuviera a este hombre inmaculadamente vestido y de rostro severo, gruñendo y moviéndose encima de él. 

    —Pero no me gusta —dijo Emily con obstinación, pero bajó la voz—. No me gusta cómo te mira. 

    —¿Cómo me mira? —Shawn preguntó. 

    —Como Bee mira a un panqueque. 

    Shawn forzó una sonrisa. Esto era un nuevo nivel de incomodidad. —Te lo has imaginado, calabaza. 

    —Pero... 

    —Sólo lo imaginaste —repitió Shawn, esperando que Rutledge no hubiera escuchado las palabras de Emily. 

    El rostro de Rutledge era duro y frío, carente de todo color. Era un hombre que volvía a casa con su padre después de quince años. Parecía tan feliz como un hombre de camino a la cárcel.  

    Un mayordomo -un maldito mayordomo- abrió la puerta y saludó a Rutledge con un tranquilo: —Joven Derek. 

    Shawn guió a las chicas al interior. Parecían tímidas y nerviosas, y Shawn tuvo que admitir que no estaba menos nervioso que ellas; simplemente, lo disimulaba mejor. 

    Su primera impresión de la sala fue de inmensidad. Era más que un poco abrumador. 

    —¡Derek!  

    Shawn levantó la vista. Una mujer alta y de pelo oscuro bajaba las escaleras con una sonrisa vagamente aliviada en los labios. Abrazó a Rutledge y le dio un beso en la mejilla. 

    —Vivian —murmuró Rutledge—. Te ves bien. 

    Así que esta era la hermana que lo había convencido de venir.  

    Shawn la miró con curiosidad. Ciertamente podía ver el parecido familiar. Parecía unos años mayor que su hermano, quizás treinta y cinco. 

    Vivian se apartó y miró a Shawn y a las niñas por encima del hombro de Rutledge, pero antes de que ella o Shawn pudieran decir algo, dos hombres mayores entraron a la casa. 

    Uno de ellos, el más alto, tenía un asombroso parecido con Rutledge. De hecho, podrían haber sido gemelos si el hombre no fuera unos treinta años mayor. Shawn decidió que debía tratarse del padre de Rutledge, Joseph Rutledge. 

    —El hijo pródigo ha vuelto —dijo Joseph con burla—. Sabía que este día llegaría.  

    —Entonces te equivocaste —dijo Rutledge con frialdad—. Vine sólo porque Vivian no dejaba de insistirme. Al parecer, estás prácticamente en tu lecho de muerte. 

    —¡Derek! —dijo Vivian, pareciendo indignada.  

    —Tendré que decepcionarte, entonces —dijo Joseph—. Tengo una salud excelente. —Estaba mintiendo. Tenía un tinte casi gris en su tez—. Así que no tendrás mi dinero pronto. 

    —Sabes que no necesito tu dinero —dijo Rutledge. 

    Se miraron con frialdad, y el parecido que compartían era sorprendente. Shawn se preguntó si Rutledge lo sabía y le molestaba.  

    En ese momento, Joseph desplazó su mirada hacia Shawn.  

    Sus agudos ojos oscuros lo recorrieron de pies a cabeza, haciendo que Shawn fuera dolorosamente consciente de su ropa gastada y barata. 

    Los labios del mayor de los Rutledge se torcieron en señal de burla. —¿Y esto? 

    Rutledge dio un paso hacia Shawn y le puso una mano en el hombro. —Este es mi amante, Shawn Wyatt. 

    El otro anciano inhaló bruscamente.  

    El rostro de Joseph no revelaba nada, pero de alguna manera, la temperatura de la habitación pareció bajar una docena de grados. 

    Shawn hizo una mueca por dentro, pero no era como si no lo hubiera esperado. 

    —Shawn, este es mi padre, Joseph Rutledge —dijo Rutledge, su voz inusualmente suave. El imbécil estaba disfrutando absolutamente de esto—. Y el viejo amigo de mi padre, Nathan Brooks. 

    —Encantado de conocerlos —mintió Shawn, preguntándose si el señor Brooks era el hombre con cuya hija Joseph quería que se casara su hijo.  

    —Ya veo —dijo por fin Joseph antes de desplazar su pesada mirada hacia las gemelas—. ¿Y estas son? 

    Shawn reprimió el impulso de esconder a las niñas detrás de su espalda. —Ellas son mis hermanas, señor Rutledge. Emily y Melissa. —Por esta vez, Bee permaneció callada y no discutió sobre su nombre. Las dos niñas se acercaron a Shawn. 

    —Ya veo —dijo de nuevo Joseph Rutledge antes de dirigirse a una empleada—. Prepara las habitaciones para nuestros invitados. 

    —Prepara una habitación junto a la mía para las niñas —interrumpió Rutledge—. Obviamente, Shawn se quedará en la mía. 

    Shawn se encogió de pena.  

    La vena de la sien de Joseph palpitaba. Vivian observó a su padre con preocupación. El señor Brooks tenía una expresión de disgusto en el rostro que ni siquiera se molestó en ocultar. 

     —Haga lo que él dice —dijo Joseph Rutledge a la fuerza, rompiendo el silencio—. Acompáñalos a sus habitaciones. La cena es en media hora. Derek, tenemos que hablar.  

    Shawn se giró para seguir a la empleada cuando una mano le agarró del brazo y lo detuvo.  

    —Te veré pronto —dijo Rutledge y le dio un breve beso. 

    O al menos se suponía que era un beso breve, pero Shawn encontró a sus labios aferrados, abiertos y ansiosos. Sintió la sorpresa de Rutledge antes de que éste le agarrara el cuello y le besara de verdad. El beso parecía ser eterno.  

    Cuando Rutledge finalmente se apartó, Shawn apenas podía respirar. 

    Shawn no miró a su alrededor para ver la reacción de todo el mundo; podía imaginársela.  

    Agarrando a las niñas, siguió a la empleada.  

    Su cara estaba muy caliente. 

      

   





 Capítulo 9 

      

      

    Decir que la cena fue incómoda sería quedarse corta. No sólo fue incómoda: fue dolorosa.  

    Sólo habían pasado diez minutos y Shawn ya miraba el reloj de la pared.   

    La atmósfera tóxica del lugar era tan densa que podía cortarse. Nunca había visto tanta agresividad pasiva entre los miembros de una familia. Ahora Shawn se alegraba de que a Emily y a Bee no se les hubiera permitido comer con los adultos.  

    Lo más molesto era que nadie decía nada abiertamente; todo se ocultaba cuidadosamente detrás de sonrisas inexpresivas y modales refinados. Andrew, el marido de Vivian, era el único que parecía esforzarse por ocultar su antipatía por su cuñado. 

    Sin embargo, Rutledge no le hizo mucho caso a Andrew; sus comentarios más mordaces estaban reservados para su padre. Rutledge era bastante conocido por su crueldad en la universidad, pero no era nada comparado con su maldad hacia su padre. Shawn habría sentido pena por Joseph Rutledge si el viejo no fuera realmente peor. En los primeros diez minutos, Joseph se las había arreglado para insultar todo de él, desde la inteligencia de su hijo hasta su sexualidad, con un tono lleno de burla y desprecio.  

    Al verlos, Shawn empezaba a entender por qué Rutledge había abandonado su casa y no había vuelto en quince años. También empezaba a entender por qué Rutledge era tan fanático del control. La personalidad de su padre era tan dominante que probablemente había desarrollado la misma necesidad de controlarlo todo como mecanismo de defensa. 

    —Se dan cuenta de lo mucho que se parecen, ¿verdad? —murmuró Shawn a Vivian, asegurándose de que Rutledge, que estaba sentado a su otro lado, no pudiera oírle. Vivian parecía ser la única cara amable en la mesa. 

    Suspiró. —Creo que en parte por eso se odian —murmuró—. Aunque en el fondo, se preocupan el uno por el otro.  

    Shawn observó al padre y al hijo atacándose mutuamente y la miró con escepticismo. 

    Vivian sonrió sin humor. —Lo sé, es difícil de creer, pero papá sí se preocupa por Derek. —Sus ojos se volvieron distantes—. Cuando éramos niños, papá solía estar muy orgulloso de él. Yo solía envidiar a Derek. Las cosas se volvieron... difíciles cuando papá se enteró de la sexualidad de Derek, pero estoy segura de que todavía se preocupa por él. Si no lo hiciera, lo habría desheredado hace años y lo habría quitado de su testamento. —Mirando a su marido, bajó la voz—. Andrew está muy enfadado por ello. Lleva años trabajando en la empresa familiar y cree que merece heredarla. 

    —Ah —dijo Shawn. Eso explicaba la animosidad de Andrew. 

    Hablando del hombre, Andrew eligió ese momento para dirigirse a Shawn y preguntarle: —Entonces, ¿trabajas? ¿O mi cuñado te paga las cuentas por abrirte de piernas para él?  

    El silencio se apoderó de la mesa y Shawn sintió que se sonrojaba.  

    No podía creer que Andrew hubiera dicho eso. Y a juzgar por la mirada incómoda que se dibujó en su rostro, él tampoco podía creerlo. Pero entonces, Andrew apretó la mandíbula con un aspecto obstinado y decidido: puede que se arrepintiera de haberlo dicho, pero estaba claro que no se retractaría. 

    Shawn se mordió el labio, sin saber qué decir. Las palabras de Andrew le habían dado justo en el clavo. Por supuesto, nadie de los presentes conocía la naturaleza de su relación con Rutledge, sin embargo, le hacían sentirse avergonzado y humillado. Shawn no lo había asumido del todo, y ahora... se sentía como una puta. Era ridículo pero era la primera vez que lo sentía de verdad. No se había sentido como una puta cuando le hizo las mamadas a Rutledge por dinero pero se sentía como una puta mientras estaba sentado en este elegante comedor con toda esta gente arrogante. 

    —Discúlpate. —dijo Rutledge con una voz tranquila y firme, pero todos en la sala lo oyeron. 

    Andrew miró fijamente a Rutledge. —¿Por qué debería hacerlo? Todos podemos ver que es pobre y que te está cogiendo por... 

    —Te vas a disculpar —dijo Rutledge, con un tono peligrosamente suave. 

    —Andrew, por favor —dijo Vivian, incómoda—. Eso fue innecesario... 

    —Discúlpate —dijo Rutledge de nuevo. 

    Joseph Rutledge no dijo nada, observando el intercambio entre su hijo y su yerno como un halcón. 

    —No pasa nada —dijo Shawn con ligereza. 

    Rutledge lo ignoró y continuó mirando con desprecio a Andrew, que parecía cada vez más incómodo. —O se disculpa o nos vamos. 

    Shawn pensó que era una amenaza extraña, porque Andrew estaría claramente encantado de que se fueran, pero Joseph Rutledge frunció el ceño. —Discúlpate, muchacho. Nadie insulta a mis invitados. 

    Excepto tú, pensó Shawn con ironía. 

    Andrew dijo con rigidez —Mis disculpas si he ofendido a alguien. No era mi intención. 

    Rutledge no parecía satisfecho en lo más mínimo, con el cuerpo tenso y los ojos entrecerrados. 

    —Si quieres saberlo —le dijo Shawn a Andrew—. Soy estudiante y trabajo a tiempo parcial como mesero. Sí, Derek paga la mayoría de mis cuentas. No me avergüenzo de ello. Tengo suerte de tener un compañero tan solidario y fiable. —Miró a Andrew a los ojos—. Y si "me abro de piernas para él", no tiene nada que ver con eso y definitivamente no es asunto tuyo. —Shawn levantó las cejas—. No sé por qué has sacado el tema, Andrew. A no ser que tengas envidia. 

    Sonrió mientras la cara del imbécil se ponía lentamente roja. A Shawn ni siquiera le importó el total e incómodo silencio que descendió sobre la habitación. Agarró su tenedor y empezó a comer de nuevo, ignorando a todos. 

    Podía sentir la mirada de Rutledge sobre él. 

    Shawn no giró la cabeza. 

      

      

      

      

      

   





 Capítulo 10 

      

      

    Shawn pasó unas horas jugando con Emily y Bee después de la cena. 

    Cuando las gemelas estaban finalmente agotadas y se durmieron, Shawn volvió a su habitación.   

    Estaba vacía.   

    Sin saber si se sentía aliviado o decepcionado, Shawn tomó ropa limpia y se dio una larga ducha. Se quedó un rato con el agua cayendo sobre su cuerpo desnudo y pensó en el hecho de que iba a compartir la cama con Rutledge. Toda la noche. 

    Shawn miró su pene medio duro y suspiró. Todo esto era tan confuso. Rutledge era un hombre. También era un maldito imbécil. No podía estar excitado por compartir la cama con él.  

    Molesto con su cuerpo, Shawn se secó, se vistió y volvió a entrar al dormitorio.   

    Al principio, pensó que Rutledge seguía en otra parte. Luego vio una figura alta en el balcón. 

    Lentamente, Shawn se dirigió a la puerta del balcón, la abrió y salió hacia la noche. Cuando el aire frío lo golpeó, tembló un poco y se envolvió con los brazos para mantenerse caliente. Todavía hacía bastante calor para ser noviembre, pero no era lo suficientemente cálido para una capa tan fina de ropa. 

    Rutledge tenía un cigarrillo en la mano. No giró la cabeza.  

    Shawn se apoyó en la barandilla del balcón, imitando la postura de Rutledge. —Está muy enfermo, ¿sabes? 

    Notó la sutil rigidez de los hombros de Rutledge sólo porque lo estaba observando de cerca. 

    —Sí —dijo Rutledge inexpresivamente—. Se está muriendo. 

    Shawn no podía decir que estaba sorprendido. 

    —Lo siento. 

    Encogiéndose de hombros, Rutledge dio una larga calada a su cigarrillo. —No hay ningún afecto entre nosotros. 

    Shawn miró a la luna que asomaba entre las nubes. —Cuando mis padres murieron, dejaron enormes deudas. Tuve que vender la casa para pagar a los prestamistas, así que acabé sin hogar, apenas legal, y con dos niñas pequeñas a las que cuidar. A veces los odio. Por morir, por ser tan irresponsables y ponerme en esta situación. —Sintió que se le hacía un nudo en la garganta y tuvo que tragar saliva. Respirando el aire claro de la noche, inclinó la cara hacia arriba para sentir el roce de la brisa sobre su piel—. Pero maldita sea, los echo tanto de menos  

    Rutledge no dijo nada.   

    En algún lugar de la distancia, un búho ululó.  

    —Es tu padre —dijo Shawn. 

    Rutledge apagó el cigarrillo. —No te he traído aquí para que me des lecciones sobre la importancia de la familia. —Su voz era cortante e irritada. 

    —No. Me has traído aquí para molestar a tu padre y demostrar tu punto de vista. ¿No crees que es mezquino y desagradable? 

    —Él no es una víctima. Morir no lo hace menos imbécil. 

    —No lo hace —estuvo de acuerdo Shawn. 

    —Y tú no sabes nada de nuestra relación. 

    —Tienes razón: no sé nada. Ya hemos establecido que sólo soy un chico bonito y tonto. 

    Rutledge se volteó hacia él. Shawn podía sentir el calor de su mirada incluso en la oscuridad. 

    —Eres increíblemente molesto —dijo Rutledge antes de jalarlo hacia él y presionar sus labios juntos. 

    Varios minutos después, Shawn abrió los ojos y dijo: —Esto también es molesto. Estás usando mi fijación oral en mi contra. 

    Rutledge lo besó de nuevo, y todo se volvió vertiginoso, caliente y abrumador.  

    Sin saber cuánto tiempo había pasado, Shawn volvió a abrir los ojos y se encontró tumbado en la cama. Desnudo. Y Rutledge le estaba lamiendo un pezón.  

    —No tendremos sexo —dijo Shawn.  

    —Por supuesto que no lo haremos —estuvo de acuerdo Rutledge. Él también estaba desnudo. 

    La mirada aturdida de Shawn pasó por encima de sus anchos hombros,  musculoso pecho y su tenso estómago, antes de detenerse en su duro pene rojo. Sintió que se le hacía agua la boca.  

    —No, en serio —intentó Shawn de nuevo, pero se mordió el labio cuando Rutledge rodeó su erección con una mano. Dios—. No tendremos sexo.  

    Rutledge acarició el pene de Shawn un par de veces antes de soltarlo y separar los muslos de Shawn.  

    Shawn se tensó.  

    Rutledge acarició el interior de sus muslos, sus manos fuertes, y grandes, y tan buenas... 

    —Ni siquiera pienses en ello —logró decir Shawn. 

    —Sólo recuéstate y disfruta, Wyatt. 

    Shawn se rió. —Claro. Como si no supiera lo que realmente quieres. Quieres meterme tu pene. 

    Los ojos de Rutledge parecían negros al encontrarse con los suyos. —Sí quiero "meterte mi pene". Antes de que acabe la noche, tú también querrás que te meta mi pene 

    Shawn resopló, mirando el grueso pene de Rutledge. —De ninguna manera dejaré que esa cosa se acerque a mi trasero. 

    —Ya veremos. —El dedo de Rutledge presionó firmemente contra el punto detrás de las bolas de Shawn, haciendo que Shawn jadeara—. Creo que lo harás. Y te verás bien en él. 

    Shawn se sonrojó. —Púdrete. Eres un imbécil. Mandón y... 

    —Deja de fingir que no te gusta. —Las grandes manos de Rutledge volvieron a acariciar los muslos de Shawn—. Te gusta que alguien se haga cargo de ti. Te gusta no tener que ser responsable por una vez y dejarte llevar. 

    Shawn abrió la boca para protestar pero no pudo negarlo. A su pene parecía gustarle mucho la actitud mandona de Rutledge. —Eso no significa que quiera tu pene en mi trasero. Ni siquiera estoy seguro de cómo se supone que eso se sienta bien. No hay manera de que entre. 

    —Entrará, no te preocupes. —Los ojos de Rutledge parecían aturdidos por la lujuria mientras recorrían el cuerpo desnudo de Shawn—. Tengo que cogerte. Cuanto antes, mejor. 

    Shawn se lamió los labios. —No creo... 

    —Ponte boca abajo —dijo Rutledge. 

    —Yo… 

    —Ponte boca abajo —dijo Rutledge de nuevo, con el mismo tono de voz que utilizaba en clase. 

    El pene de Shawn se movió. Shawn se dio la vuelta, cerró los ojos y se dijo a sí mismo que podía detener a Rutledge en cualquier momento si las cosas se ponían demasiado raras. Lo haría. 

    Unas manos amasaron y acariciaron su trasero antes de que algo húmedo y suave le tocara la nalga. 

    Shawn se tensó. —Espera... 

    —Relájate, te gustará. A todos los chicos heterosexuales les gusta. —Rutledge se rió sombríamente—. No te preocupes, no te hará gay. 

    Shawn se encontró sonrojado. —Um, me he duchado, y estoy limpio, pero… 

    —Tienes un trasero precioso. —Rutledge mordió su nalga—. He querido hacerte esto desde hace mucho tiempo. 

    Los labios de Rutledge se cerraron alrededor de su agujero y chuparon, y el cerebro de Shawn abandonó la batalla. La lengua de Rutledge presionó hacia adelante, trazando alrededor de su agujero antes de darle una larga lamida, y Shawn gimió, sus muslos se abrieron más por su propia voluntad. Dios, nada debería sentirse tan bien.  

    Suave y resbaladiza, sintió la lengua de Rutledge lamiéndole, acariciando su agujero con abandono. Entonces los pulgares de Rutledge lo mantuvieron abierto para el asalto.   

    Mierda. La lengua de Rutledge trabajaba en él lentamente, dando suaves golpes en su centro, separando el músculo, persuadiéndolo a relajarse, deslizándose dentro. Comiéndolo. Tan sucio, tan incorrecto, pero Shawn hizo un ruido que sonó sospechosamente como un sollozo, golpeando contra el colchón, con el pene duro y palpitante. 

    —Más —jadeó, moviendo su cuerpo hasta quedar de rodillas, con las piernas abiertas y la cabeza baja. La barba de Rutledge arañaba la suave piel de sus nalgas, intensificando las sensaciones y recordándole una vez más que era un hombre el que le lamía el agujero. Era su profesor el que le estaba comiendo el trasero. 

    La idea hizo que su pene se llenara de sangre y gimió, empujando contra la boca de Rutledge mientras éste lo cogía con su lengua. No fue suficiente. Su agujero se sentía hipersensible, apretando por algo duro a lo que agarrarse. 

    Se movieron juntos, esa lengua perversa tratando de penetrar más profundamente en él con cada empuje hacia adelante. Estaba gimiendo y temblando mucho, al límite y sin poder correrse. Le dolía, y la lengua de Rutledge no era lo suficientemente grande, no podía llegar lo suficientemente profundo, y Shawn necesitaba más. —Más. 

    Rutledge se apartó de él, y entonces hubo dedos resbaladizos masajeando la entrada de Shawn con un movimiento circular, y Shawn gimió. Le costaba pensar, su cuerpo se hacía cargo y trataba de empalarse en los dedos de Rutledge. Rutledge introdujo los dedos, uno, luego otro, haciendo una tijera rápidamente antes de sacarlos de nuevo. 

    Jadeando, Shawn esperó. Oyó el sonido de un envoltorio de condón abriéndose. Debería haberle hecho entrar en pánico -lo que estaba a punto de suceder-, pero ya había pasado el punto de enloquecer. Estaba tan vacío. Tan duro. 

    Rutledge lo puso de espaldas. Colocando una almohada bajo las caderas de Shawn, se alineó entre sus piernas, con los oscuros ojos vidriosos por el deseo.  

    Shawn se obligó a relajarse cuando la cabeza gruesa del pene de Rutledge empezó a estirarlo lentamente. Se sintió tenso y ardiente, mientras Rutledge empujaba lentamente dentro de él; las entrañas de Shawn cediendo a regañadientes a la intrusión.  

    —Oh —exhaló Shawn cuando Rutledge estaba completamente dentro. Se agarró a los brazos de Rutledge, con los muslos temblando. Le dolía un poco.  

    Rutledge inhaló profundamente, con los músculos rígidos bajo los dedos de Shawn. El cuerpo de Rutledge estaba muy tenso, como si estuviera luchando por controlarse.  

    Los ojos de Shawn se cerraron, la boca se abrió mientras jadeaba acaloradamente. Estaba prácticamente empalado en el pene de Rutledge, el placer persiguiendo al dolor mientras era estirado hasta su límite. Se sentía tan lleno, el pene de Rutledge pesaba dentro de él en todas las formas correctas. Todavía le dolía, creando una exquisita agonía que hacía que su pene palpitara y goteara contra su estómago. La sensación de plenitud era satisfactoria de una manera que no podía explicar.  

    —Estoy bien —dijo Shawn y para su sorpresa, lo estaba. La intensidad, la sensación de vulnerabilidad le estaba haciendo cosas extrañas y se estaba derritiendo y quería... 

    Rutledge empezó a moverse. 

    Shawn sólo podía abrir y cerrar la boca inútilmente mientras el extraño e intenso placer comenzaba a incrementarse. 

    El pene de Rutledge le rozó la próstata, con fuerza y Shawn gritó, con los dedos clavados en los hombros de Rutledge. —Oh, Dios, oh, Dios —murmuró entre palabras y ruidos incomprensibles mientras Rutledge entraba y salía, cogiéndolo ahora en serio. Todavía le dolía, pero Shawn sólo podía concentrarse en el intenso y enloquecedor placer que se acumulaba en su interior. Le dolía todo, la necesidad palpitaba en su interior mientras el pene de Rutledge le penetraba profundamente, pero no lo suficiente, nunca lo suficiente, y era bueno, tan bueno, tan bueno... 

    Moviendo la cabeza hacia atrás, Shawn se mordió el labio mientras Rutledge prácticamente lo doblaba por la mitad, dirigiendo su pene en un ángulo que hizo que Shawn gimiera. 

    Rutledge se inclinó hacia abajo y empezó a besarlo al ritmo de sus embestidas, con su lengua adentrándose profundamente, y todo lo que Shawn podía hacer era aguantar y dejarse llevar por la tormenta. Perdió completamente la noción del tiempo, todo su mundo se reducía a Rutledge -Derek- su boca caliente, su pene, sus manos recorriendo todo el cuerpo de Shawn. Ya ni siquiera hablaba, sólo lo aceptaba y gemía. Su agujero se retorcía alrededor del pene de Rutledge mientras este le penetraba sin freno, besando y mordiendo el cuello y los hombros de Shawn. Su pene estaba a punto de estallar y trató de tocarse, pero Rutledge no le dejó. 

    Shawn podía sentir que su vientre se tensaba, sentir que su agujero empezaba a palpitar, palpitando alrededor de el duro pene que seguía cogiéndolo, sin cesar, quitándole el aliento, la cordura y sus inhibiciones. 

    Shawn gimió, clavando sus dedos en los hombros de Rutledge. —No puedo…  

    —Sí puedes. —Rutledge dio una brutal embestida a la próstata con sus dedos agarrando las caderas de Shawn de forma dolorosa—. Vamos. 

    Y Shawn se vino, su cuerpo se estremeció mientras su orgasmo lo desgarraba. 

    Rutledge lo penetró un par de veces antes de gemir y quedarse muy quieto encima de él. 

    Shawn se quedó inmóvil debajo de él, con la respiración todavía errática y el cuerpo temblando por las secuelas del orgasmo. 

    Sintió que se quedaba dormido, sintiéndose cálido, contento y satisfecho. 

   





 Capítulo 11 

      

      

    Cuando Shawn se despertó, estaba solo. A juzgar por la luz del sol que entraba por la ventana, eran alrededor de las ocho de la mañana. 

    Bostezando, se sentó y se estiró, tratando de ordenar sus pensamientos. 

    Los acontecimientos de la noche anterior le parecieron extraños y surrealistas. Si no le dolieran los músculos y un poco el trasero, habría pensado que sólo fue un sueño. 

    Pero no fue un sueño. 

    Había tenido sexo real con Rutledge. Había tenido el pene de Rutledge dentro de él.  

    Lamiéndose los labios, Shawn se levantó de la cama, haciendo una pequeña mueca de dolor cuando el movimiento le provocó una nueva oleada de un ligero malestar en el trasero, y se dirigió al espejo.  

    Estaba cubierto de moretones.  

    Shawn se quedó mirando los moretones con forma de dedos que tenía en las caderas y los muslos, tratando de decidir si enloquecía o no. Y lo estaba, un poco, pero no por todo el asunto de la homosexualidad. Claro, nunca había esperado tener sexo con un hombre, pero el sexo gay en sí mismo no le molestaba tanto, al menos no hasta el punto de entrar en pánico y ponerse histérico. Sus padres se habían muerto y su mejor amigo era bisexual, así que no había nadie que lo juzgara, nadie que a él de verdad le importara. 

    Lo que sí le molestaba a Shawn era el hecho de que había tenido sexo con Rutledge. No estaba en el trato. Claro, Rutledge había sido bastante mandón y estaba decidido a cogérselo, pero Shawn podría haberse negado fácilmente. Podría haberlo detenido fácilmente. Pero no lo hizo. Eso lo asustó.  

    Sin mencionar que la intensidad del sexo había sido casi aterradora. Aterradoramente bueno. 

    Mordiéndose el labio, Shawn se pasó un dedo por el moretón de la cadera. La piel le cosquilleaba. 

    La puerta del baño se abrió de repente y Shawn dio un pequeño salto. 

    Rutledge salió del baño, abotonándose la camisa. Se detuvo al ver a Shawn, y este tuvo que reprimir el impulso de cubrirse con las manos. Obligó a su cuerpo a relajarse, diciéndose a sí mismo que no fuera ridículo. No tenía nada que Rutledge no hubiera visto ya anoche. 

    Algo pasó por la cara de Rutledge antes de que volviera a sus rasgos duros y distantes. —¿Cuánto quieres? 

    —¿Qué? 

    —¿Cuánto quieres por lo de anoche? 

    Shawn aspiró con fuerza. —¿Cuánto quiero? —repitió. 

    Rutledge se acercó al escritorio y tomó su celular. —Sí. Dime tu precio. 

    Shawn se quedó mirando su amplia espalda. —Precio. 

    —Sí, el precio —dijo Rutledge, con un toque de irritación en su voz—. ¿Qué es tan difícil de entender? 

    Con el estómago apretado, Shawn recogió sus boxers tirados y se los puso, ignorando la incomodidad de su trasero. Quería ducharse, se sentía sucio, pero no quería permanecer desnudo y vulnerable.  

    —Cinco mil —dijo. Eso tenía que enfadar a Rutledge, ¿verdad? 

    Una pausa. 

    —Bien. 

    Aparentemente no. 

    Shawn se habría reído, si no fuera porque el nudo de su estómago se elevó, convirtiéndose en un apretado nudo en la garganta y haciéndole sentir ligeramente enfermo. 

    Sin decir nada, se dirigió al baño y cerró la puerta de forma muy silenciosa. 

    Apoyándose en ella, Shawn cerró los ojos.  

    La puerta estaba fría contra su piel. 

      

      

    * * * 

      

      

    Una larga ducha caliente le despejó la cabeza.  

    Cuando Shawn salió del baño, ya sabía lo que tenía que hacer, pero Rutledge se había ido. Shawn estaba a punto de llamarlo cuando se dio cuenta de que el celular de Rutledge estaba sobre el escritorio. Suspirando, Shawn fue a ver cómo estaban las gemelas, pero seguían dormidas, así que decidió ir a buscar a Rutledge. Cuanto antes acabara con esto, mejor.  

    Después de unos quince minutos deambulando, Shawn finalmente admitió que no tenía ni idea de dónde estaba. Este lado de la mansión le era completamente desconocida, y no pudo encontrar a ningún sirviente que le dijera dónde estaba Rutledge. 

    La mansión estaba casi inquietantemente silenciosa. El lugar era lujoso, pero parecía un museo, no la casa de alguien. Shawn se preguntó cómo habría sido crecer aquí, y un escalofrío le recorrió la espalda. 

    Al entrar en otra habitación, Shawn se congeló al ver a Joseph Rutledge sentado detrás de un enorme escritorio. 

    —Lo siento —dijo Shawn, dando un paso atrás—. No era mi intención... 

    —De hecho, quería hablar con usted, señor Wyatt. 

    —¿Conmigo? —Shawn lo miró con recelo, pero volvió a entrar en la habitación y cerró la puerta. 

    Las gruesas cejas grises de Joseph se juntaron. —Sí. Tome asiento. 

    Shawn se sentó en la silla frente al anciano y esperó.  

    El silencio se prolongó mientras se miraban mutuamente 

    Una vez más, Shawn se sorprendió de lo mucho que se parecían Joseph Rutledge y su hijo. Parecía que los hombres de esta familia envejecían muy bien. Este era el aspecto que tendría Rutledge dentro de treinta o cuarenta años. No es que Shawn lo vería. 

    —Señor Wyatt  —dijo Joseph Rutledge por fin cuando Shawn se negó a dejar de mirarlo—. ¿Durante cuánto tiempo ha mantenido esta relación antinatural con mi hijo? 

    Shawn tuvo que recordar que Joseph Rutledge estaba muy enfermo. No debería entrar en discusiones con un moribundo. —Menos de un mes, señor. 

    —Eso lo hace más fácil. —Joseph Rutledge tomó un bolígrafo y escribió algo en un papel antes de deslizarlo por el escritorio hacia Shawn—. Creo que esto será una compensación justa por terminar su asociación con mi hijo.  

    Shawn echó un vistazo al papel y luego lo miró fijamente.  

    —Vaya, me halaga que me valore tanto —dijo Shawn y se levantó— Gracias, pero no. 

    —Eres un tonto, muchacho —dijo el anciano con una mirada desdeñosa—. Te tirará a la basura en unas semanas como mucho. Siempre lo hace. 

    —¿Cómo sabe eso? Hace quince años que no lo ve. 

    Joseph se burló. —Puede que ya no viva aquí, pero eso no cambia nada. Lo sé todo sobre él. Cada juguete que tuvo y que tiró. Es cierto que había algunos persistentes, pero todo el mundo tiene un precio. 

    Cuando lo comprendió, Shawn se sintió mal del estómago. —Usted está enfermo —susurró—. ¿Él sabe que usted pagó para que sus amantes lo dejaran? 

    Joseph levantó una ceja. —Por supuesto que sí. Es mi hijo. No es ningún tonto, excepto por su insistencia tonta de que es homosexual. 

    Sacudiendo la cabeza, Shawn se levantó y se dirigió a la puerta. No se puede razonar con este hombre.  

    Cuando abrió la puerta, la voz de Joseph lo detuvo.  

    —Diga su precio, Sr. Wyatt. Todo tiene un precio. 

    —Algunas cosas no lo tienen. —Shawn salió.  

    Todo el mundo tiene un precio.   

    Así que esto era lo que Joseph Rutledge le había enseñado a su hijo. 

    Shawn no estaba seguro de a quién compadecía más en este momento: A Rutledge, a su padre, o a sí mismo. 

      

      

   





 Capítulo 12 

      

    Finalmente encontró a Rutledge en la terraza media hora después. 

    —Me voy a casa  —dijo Shawn. 

    La espalda de Rutledge se puso rígida. Se dio la vuelta, con un cigarrillo en la mano. 

    Qué extraño. Hasta ayer, Shawn había pensado que no fumaba en absoluto. 

    Rutledge dio una larga calada, estudiándolo con una expresión ilegible. —¿Por qué? Se supone que nos vamos mañana. 

    —Hablé con tu padre. 

    Por un momento, Rutledge se quedó muy quieto antes de que una sonrisa sardónica apareciera en su rostro. —¿Cuánto te ofreció? 

    —Mucho. Sólo un idiota lo rechazaría. 

    Rutledge se dio la vuelta. —Felicidades. El dinero más fácil que nunca has hecho. 

    Shawn miró su espalda recta. —Bueno, ya hemos establecido que soy tonto, ¿no? 

    Una pausa. 

    Rutledge dejó escapar una risa. —Debiste haber tomado el dinero, Wyatt. 

    —Él no me agrada. 

    Rutledge se dio la vuelta de nuevo y aplastó su cigarrillo con el zapato. —No le agrada a nadie. No es razón suficiente para no aceptar su dinero. Sabemos que no habría cambiado nada. 

    —Nosotros lo sabemos, pero él no. —Shawn ladeó la cabeza—. ¿De verdad te parece bien que acepte su dinero? Cree que soy tu novio. 

    Los labios de Rutledge se torcieron. —Mi padre le ha estado pagando a mis novios desde que tenía quince años. No habrías sido el primero. El viejo es lo suficientemente testarudo como para pensar que me casaré con una buena chica si pone fin a todas las relaciones que intento tener. Aunque esta vez estoy un poco sorprendido. Normalmente sólo se molesta si el tipo dura más de un mes, lo que no ocurre tan a menudo. 

    Shawn lo miró fijamente. —No hablas en serio al decir que todos aceptaron su dinero. 

    —No. No todos. Pero sí la mayoría. 

    En el rostro de Rutledge había una sosa máscara de indiferencia, y Shawn tuvo que cerrar las manos en puños y apartar la mirada, tratando de sacudirse el impulso de tocarlo. 

    —Dijiste que te recordaba a mí  —dijo Rutledge—. Pero él lo lleva a un nivel completamente nuevo. No sabe cuándo parar. 

    —Sí  —murmuró Shawn—. Es un imbécil de mente estrecha, egocéntrico, arrogante, prepotente, y te ha arruinado. Pero eso no te excusa cuando actúas como un idiota. Y si sigues siendo tan insensible y sigues tratando a la gente como peones, te convertirás en él. ¿Quieres eso? 

     —No te he traído para que me psicoanalices. 

    —No, no me has traído para eso —dijo Shawn, su voz tranquila—. Pero se acabó. 

    La mirada de Rutledge se intensificó. —¿Qué? 

    —Estoy un poco harto de que tu familia me trate como una puta barata. 

    —Yo no te llamaría barata  —dijo Rutledge, con la voz tensa. 

    Shawn se rió suavemente. —De acuerdo, tal vez me lo merezca. Necesitaba dinero y no fui lo suficientemente orgulloso como para decir que no, pero ahora estoy un poco harto. Eso es todo, profesor.  

    Se dio la vuelta para marcharse, pero Rutledge cruzó la distancia entre ellos en unas pocas zancadas y le agarró del brazo. —No puedes irte. Tenemos un trato. 

    Shawn lo miró, ignorando el doloroso agarre de Rutledge en su brazo. —Teníamos un trato. Lo estoy terminando ahora. Creo que me he ganado con creces el dinero que me has pagado por este viaje. Puedes quedarte con el dinero del sexo de anoche. Cortesía de la casa. 

    Intentó liberar su mano, pero el agarre de Rutledge sólo se hizo más fuerte. —No puedes sólo decidir irte. 

    —¿Por qué no? ¿Por qué te importa? —Él sonrió alegremente—. ¿No dijiste que te aburres de los chicos heterosexuales después de cogértelos? Qué suerte para ti, entonces. 

    Los labios de Rutledge se tensaron en una fina línea. Su mano se aflojó. 

    Jalando su brazo, Shawn se alejó. 

      

      

    * * * 

      

      

    Para cuando Shawn consiguió vestir a las niñas y sacarlas de la casa, el auto de Rutledge ya los estaba esperando. 

    Shawn miró por la ventana durante la mayor parte del trayecto, fingiendo interés por el paisaje exterior. Las gemelas eran las que hablaban. No miró a Rutledge, pero la tensión en el aire entre ellos era palpable, la cantidad de ira y frustración era abrumadora. Shawn ni siquiera estaba seguro de por qué. No era como si Rutledge fuera su ex o algo así, no era como si hubieran estado saliendo, no había ninguna razón para que esto le afectara. Le había chupado el pene a su profesor durante unas semanas (es cierto que no era algo de lo que se sintiera orgulloso), había sido arrastrado para molestar a Joseph Rutledge y le habían pagado generosamente por ello. Por fin había terminado de prostituirse y ahora tenía unos meses para encontrar un mejor trabajo sin tener que preocuparse por las facturas todos los días. Así que todo estaba bien. Muy bien. Fantástico, en realidad. 

    Y sin embargo, fue un gran alivio cuando el auto finalmente se detuvo frente a su edificio. 

    Shawn tardó unos minutos en sacar a las chicas del auto.  

    Rutledge ya tenía la maleta de Shawn afuera. 

    —Gracias, yo la llevaré —dijo Shawn, sin mirarlo. 

    —No seas tonto —dijo Rutledge, caminando hacia el edificio—. No tienes tres manos. 

    —Las niñas no necesitan que las lleve. Son lo suficientemente grandes como para caminar. 

    Pero claro que Rutledge lo ignoró. Por supuesto. 

    —Podemos caminar —confirmó Emily. 

    —Pero quiero que me lleven en brazos —dijo Bee. 

    Shawn miró la espalda de Rutledge y levantó a las chicas. —Ni siquiera sabes a dónde vas.  

    —Conozco tu dirección. Soy capaz de averiguar dónde está tu departamento.  

    Frunciendo el ceño, Shawn sólo pudo seguirle, aunque de mala gana.  

    Cuando llegaron a su departamento, Shawn dudó. No quería que Rutledge lo viera. No era que se avergonzara del departamento, bueno, tal vez sí lo hacía. 

    Abrió la puerta y condujo a las niñas al interior antes de cerrarla y girarse hacia Rutledge. 

    Rutledge dejó la maleta en el suelo, con una expresión severa. 

    —Yo... —dijo Shawn, moviéndose ligeramente de un lado a otro—. Nos vemos, supongo. 

    Rutledge asintió secamente. Pero no se movió. 

    Shawn se aclaró la garganta, metiendo los pulgares en los bolsillos y balanceándose sobre sus talones. —Gracias, por cierto. 

    —¿Por qué?  

    —Por ayudarme a descubrir que no soy heterosexual. 

    —¿Qué? —dijo Rutledge, casi sin inflexión. 

    —Sí. En caso de que no te hayas dado cuenta, me gustó tener sexo con un hombre. —Shawn sonrió débilmente—. No lo esperaba, pero me gustó. Mucho. Así que... ahora tengo más opciones. Supongo que debería agradecértelo. 

    —Opciones  —dijo Rutledge. 

    —Sí  —Shawn se frotó la nuca—. Ahora también puedo salir con chicos. 

    Algo cambió en la expresión de Rutledge, pero desapareció antes de que Shawn pudiera averiguar qué era. 

    —Sí, puedes  —aceptó Rutledge, metiendo las manos en los bolsillos de su chaqueta. 

    Maldita sea. ¿Por qué era tan extraño e incómodo o lo que sea que fuera esta mierda?  

    Shawn estaba seguro de que no estaba imaginando la tensión, la frustración en el aire, pero la cara de Rutledge no traicionaba nada. Y eso enfureció a Shawn. Quería sacudirlo. Quería escandalizarlo. 

    Así que le dijo: —Sabes, en realidad no puedo esperar a descubrir si el sexo con otros chicos será diferente. Todo es nuevo y muy excitante. 

    Rutledge miró a un lado por un momento antes de que una sonrisa se formara en su cara. —¿Estás tratando de ponerme celoso, Wyatt? No me gustan los celos. Los celos son para hombres inseguros con penes pequeños y baja autoestima. Y te tiene que importar para estar celoso. A mí no me importa. 

    Shawn se irritó ante las implicaciones. —¿Por qué querría ponerte celoso? No me gustas. Tu familia es horrible, eres un imbécil, estás más que jodido y tienes fobia al compromiso. Y no te gustan los niños, lo que obviamente es un gran problema para mí. Eres todo lo que no quiero. 

    —Bien  —Rutledge lo fulminó con la mirada. 

    Sus miradas chocaron y una oleada de hambre sexual golpeó a Shawn con una fuerza que le robó el aliento. 

    Con los dedos temblorosos, Shawn encontró el pomo de la puerta detrás de él y entró a tropiezos al departamento. 

    Cerrando la puerta, Shawn se apoyó en ella, respirando con dificultad. 

    Mierda. 

   





 Capítulo 13 

      

      

    —No lo entiendo —dijo Christian una semana después, mirándolo desde el otro lado de la mesa en la cafetería del campus—. ¿Por qué es tan imbécil contigo? Quiero decir, siempre es un imbécil, pero últimamente ha sido un súper imbécil cuando se trata de ti. 

    Shawn reprimió un suspiro. Christian tenía razón, por supuesto. Rutledge lo había estado tratando como una mierda toda la semana. Tampoco es que fuera una completa sorpresa. 

    —En serio, ¿mataste a su gato? ¿O dejaste un pollo ensangrentado en su puerta o algo así? —Christian negó con la cabeza—. Tiene que haber alguna explicación. Se está volviendo ridículo. La gente está empezando a hablar. 

    La taza de café de Shawn se detuvo a medio camino de su boca. —¿Hablar? 

    —Olvídalo. —Christian hizo una mueca, pareciendo un poco incómodo—. Sólo algunos estúpidos rumores. 

    —¿Qué rumores, Chris? 

    Christian tomó un sorbo de su café. —Algunos creen que es sospechoso que Rutledge no te haya reprobado a mitad de curso. 

    Shawn dejó de respirar. —¿Qué? 

    —Algunos dicen que lo chantajeaste para que te aprobara. Te lo dije, es una estupidez.  

    Shawn se relajó, recostándose en su silla. —Sí. Es una estupidez. 

    —En realidad, es un poco extraño, ¿no crees? Pensé que te reprobaría sin duda. Pero no lo hizo, y ahora es un completo imbécil contigo. Todo esto es extraño. —Christian le dirigió una mirada interrogante—. ¿Seguro que no me estás ocultando algo? 

    Shawn sintió una punzada de culpabilidad. Dio un trago a su café y miró su taza. —Tal vez. 

    —Muy bien, dímelo —dijo Christian, enfocando sus ojos en él. 

    Shawn empezó a trazar el borde de la taza con el dedo, siguiendo su forma. —Yo... ¿recuerdas el consejo que me diste sobre Rutledge? 

    Christian se rió. —¿Te refieres a coquetear? 

    —Rutledge no me dio una calificación aprobatoria porque se apiadó de mí, Chris. 

    Las cejas de Christian se fruncieron; luego su mandíbula cayó. —No puede ser. ¿De verdad seguiste mi consejo? 

    Shawn hizo una mueca. —No exactamente. —Miró el sándwich que tenía en el plato y jaló el queso que sobresalía por los bordes—. Hice algo más que coquetear. 

    Un ruido metálico le hizo levantar la vista. Christian había dejado caer el tenedor y ahora lo miraba con los ojos muy abiertos. —Estás bromeando. 

    —Ojalá.   

    Christian miró a su alrededor y luego acercó su silla. —¿Y qué te hizo hacer? 

    —¿Qué crees? Definitivamente no una paja. 

    —Mierda. ¿Se la chupaste? 

    Shawn asintió secamente. 

    Christian soltó una breve carcajada. —Vaya, nunca pensé que realmente coquetearías con él, mucho menos... ¿Y cómo fue? Quiero decir, ¿te dio asco? —Dió un sorbo a su café.  

    Shawn estuvo tentado de decir que sí. Habría simplificado todo. Pero no se atrevió a mentir.  

    —No —dijo Shawn—. Estuvo bien. Incluso la primera vez. 

    Christian se atragantó con su café y empezó a toser.  

    —¿La primera vez? —dijo cuando la tos finalmente se calmó—. ¿Quieres decir que lo hiciste más de una vez? ¿Todavía te obliga a hacerlo para obtener una calificación? 

    Shawn se preguntó si prostituirse por una calificación era mejor que prostituirse por dinero. No estaba seguro. 

    —Mira... —Shawn se pasó una mano por los ojos—. Realmente no quiero hablar de ello. Sí, pasó durante unas semanas, pero lo importante es que ya se acabó. Terminé el trato. 

    —Pero tú, ya sabes... ¿te lo cogiste?  

    —Sí —dijo Shawn, luchando por mantener su voz casual—. Me lo cogí. Bueno, él me cogió a mí. 

    Christian sonrió, los ojos marrones bailando con picardía. —¿Qué tal estuvo? ¿Estuvo bien? 

    Sonriendo torcidamente, Shawn negó con la cabeza. —Vamos, ¿tenemos que hablar de ello? 

    —¡Claro que tenemos que hablar de ello! ¡Tuviste sexo con Rutledge! ¡Rutledge! 

    —Cállate —siseó Shawn, mirando a su alrededor—. No quiero hablar de ello. No hay nada de que hablar. No estuvo.... no estuvo mal, pero obviamente me alegro de que todo haya terminado. 

    Sintió los ojos de Christian sobre él, inusualmente serios y calculadores.  

    Shawn se inquietó bajo su escrutinio. —¿Qué? 

    —Entonces, ¿por qué está tan enojado contigo si se ha terminado? —dijo Christian, tamborileando con los dedos sobre la mesa. 

    Shawn tenía una idea del porqué, pero no era algo en lo que quisiera pensar. —Ni idea.  

    Christian le dirigió una mirada escéptica, pero no insistió más y bajó la vista a su taza. Se quedó en silencio, con una expresión distante y pensativa en su rostro. 

    Shawn miró a su amigo. Ahora que lo pensaba, Christian había estado un poco distraído todo el día. —¿Pasa algo? 

    Christian levantó la vista. —No. Es que... ¿conoces a Mila? 

    —¿Mila? 

    —¿La chica de la clase de Rutledge? ¿Muy bonita, con curvas y pelo oscuro? 

    Shawn se encogió de hombros. —Es una clase grande. No puedo decir que la recuerde. ¿Qué pasa con ella? 

    —Me invitó a hacer un trío. 

    Shawn levantó las cejas. —¿Y cuál es el problema? No es como si nunca hubieras hecho tríos antes. —Había muy pocas cosas que Christian no hubiera hecho, en realidad. Su amigo recibía tantas ofertas lascivas que a veces resultaba ridículo. El tipo ni siquiera tenía que intentarlo. Si Christian no fuera tan condenadamente agradable, todos los chicos lo odiarían. 

    —El problema es su novio —dijo Christian. 

    —¿Qué pasa con él? ¿Lo conoces? 

    Christian dudó. —No exactamente. Pero lo he visto por ahí. Siempre la recoge después de clases. 

    Shawn resopló una carcajada, dándose cuenta finalmente sobre quién estaba hablando su amigo. —¿El chico heterosexual del que has estado enamorado desde hace tiempo? 

    —Por favor, no estoy enamorado de él —dijo Christian con una sonrisa torcida—. Ni siquiera sé su nombre. 

    Shawn le lanzó una mirada que decía: Por favor. —Síp, no estás enamorado de él. Sólo te le quedas mirando y babeas cada vez que lo ves.  

    —No lo hago.  

    —Lo haces. 

    Christian se rió. —Bien. Tal vez. Sólo me gusta un poco. Pero vamos, ¿a quién no le gusta? Todas las chicas lo miran y babean cada vez que viene. El tipo es ridículamente guapo. 

    —Entonces, ¿cuál es el problema? —Dijo Shawn—. ¿No deberías alegrarte de poder tener sexo con él? 

    Christian lo miró como si fuera un idiota. —Es heterosexual. No va a ser ese tipo de trío. Sólo compartiremos a su novia; eso es todo. Tal vez me equivoque, pero tengo la sensación de que el trío es enteramente idea de Mila; ella siempre coquetea conmigo, y no creo que él sepa siquiera que existo. No creo que el tipo esté muy contento de que ella me invite a unirme a ellos. No sé... Tengo la impresión de que es del tipo posesivo. 

    —Sí, solo te gusta un poco —se burló Shawn—. Muy poquito. 

    Las orejas de Christian se pusieron rojas. —Oh, cállate. De todos modos, ese es el problema: no estoy seguro de que este trío sea una buena idea. El tipo probablemente me odiará por tocar a su chica. 

    —Entonces dile que no puedes hacerlo. 

    —Ya le dije que lo haría. —Christian le dirigió una mirada avergonzada—. No pude resistir la oportunidad de verlo desnudo. 

    Shawn sacudió la cabeza. —No tienes remedio, amigo. 

    Christian sonrió. —Al menos no me estoy acostando con el Profesor Imbécil. Vamos, ¡dime que tiene un pene pequeño! Me alegraría el día. 

    Shawn puso los ojos en blanco, sacudiendo la cabeza. —No tiene un pene pequeño. Y ya no me acostaré con él. Hemos terminado. 

    Levantó su taza y se la llevó a los labios, evitando los ojos de Christian. Pensó en la forma en que Rutledge lo había mirado en clase: enojado y tan malditamente intenso que lo puso duro al instante. Pensó en cómo había pasado la mitad de la clase fantaseando con arrodillarse ante Rutledge y chuparle el pene, allí mismo, delante de todos los demás estudiantes. Pensó en sus otras fantasías: en cómo quería subirse al regazo de Rutledge, callarlo con besos y luego hacer que el pene de Rutledge estuviera dentro de él… 

    —¿Estás bien? —dijo Christian—. Luces sonrojado. 

    Shawn forzó una sonrisa. —Sí. Estoy bien.  

    Perfectamente. 

   





 Capítulo 14 

      

    El primo de Shawn, Sage, vivía en una zona poco segura de la ciudad. En parte, por eso Shawn no lo veía mucho. La otra razón era que su primo había estado muy raro después de salir de la cárcel hace seis meses: parecía deprimido y distante, como si no estuviera allí. Al principio, Shawn lo atribuyó a la muerte de su tía -que había fallecido mientras Sage seguía en prisión-, pero no parecía ser así. En lugar de mejorar, su primo parecía estar más deprimido a medida que pasaba el tiempo. Shawn estaba preocupado por él, por supuesto, pero a decir verdad, tenía problemas más urgentes en los que pensar y no tenía tiempo para visitar a su primo.  

    Pero como tenía que dejar a las niñas en casa de la señora Hawkins antes de su turno de noche, Shawn decidió desviarse un poco y averiguar cómo estaba Sage. 

    Su primo lo saludó con una sonrisa. —Hola, pasa —dijo, abriendo más la puerta. 

    Shawn tardó un momento en recuperarse de su sorpresa. —Te ves bien —dijo, dándole una palmadita en el hombro y entrando al departamento. En realidad, Sage tenía un aspecto estupendo; siempre había sido el más guapo de los dos. Podían compartir el pelo rubio y los ojos azules de sus madres, pero ahí acababan las similitudes. Los rasgos de su primo eran mucho más delicados, incluso exquisitos. Si Christian hubiera visto a Sage, nunca más llamaría a Shawn princesa. 

     De hecho, hizo que Shawn se preguntara, y no por primera vez, si algo... le habían hecho a su primo en la cárcel. Si los rumores sobre lo que ocurre en la cárcel eran ciertos, con una cara así... Shawn se estremeció. 

    —¿Cómo están las niñas? —preguntó Sage, sacándolo de sus pensamientos. 

    —Bien. Tengo el turno nocturno esta noche, así que acabo de dejarlas con su niñera. 

    Sage se sentó en el sofá, con las piernas cruzadas, y palmeó el lugar a su lado. 

    Quitándose la chaqueta, Shawn tomó asiento. —No puedo quedarme —dijo, mirando su reloj—. O llegaré tarde al trabajo. Sólo quería comprobar cómo estabas y ver cómo te iba... 

    La puerta se abrió y un hombre entró al departamento. 

    Al ver a Shawn, se detuvo y se quedó mirando. 

    Shawn le devolvió la mirada. El hombre era alto y bastante guapo, claramente de origen hispano. 

    —¿Quién es este? —preguntó el hombre. 

    —Es mi primo, Shawn —dijo Sage, bastante a la defensiva—. Shawn, él es Xavier. 

    Shawn esperó una explicación, pero no la hubo. 

    Pero cuando Xavier se acercó, levantó la cabeza de Sage y lo besó, ya no hicieron falta explicaciones.  

    El beso siguió y siguió, y Shawn sólo pudo mirar. Había estado seguro de que Sage era completamente heterosexual. 

    Bueno, aparentemente no. 

    Su primo de hecho gimió, y Shawn apartó la mirada, más que incómodo. Se levantó y se aclaró la garganta. —Será mejor que me vaya. —Se rió—. Está claro que estás bien. 

    Detrás de él, los besos se detuvieron. 

    —Mira  —dijo Sage, sonando avergonzado—. Yo… 

    —No tienes que explicar nada  —dijo Shawn rápidamente y se dirigió a la puerta—. Ya me voy.  

    —Espera  —dijo Sage—. Ya está oscuro. No es seguro caminar solo por aquí. Xavier te llevará a casa. 

    —¿Lo haré? —murmuró Xavier. 

    —No, realmente no es necesario… 

    —Él lo hará —dijo Sage. 

    —Supongo que lo haré —dijo Xavier. Le dio a Sage un breve y duro beso—. Será mejor que estés desnudo y preparado cuando regrese, Ojos Azules. 

    Sonrojado, Sage empujó a Xavier hacia la puerta. —Iré la semana que viene —le dijo a Shawn—. Hace años que no veo a las niñas.  

    Shawn asintió y se puso la chaqueta.   

    Xavier pasó junto a él. —Vamos. ¿Cómo te llamabas? 

    —Shawn —dijo, sin estar seguro de cómo hablar con el tipo. 

    —¿Dónde vives? 

    Shawn le dijo su dirección, y Xavier lo condujo hasta un Ford Pinto muy viejo y oxidado. Shawn lo miró con recelo.  

    —¿Estás seguro de que esta cosa es segura? 

    —No —dijo el tipo, subiendo al asiento del conductor. 

    —Eso... no es muy tranquilizador. 

    —¿Quieres que mienta? —dijo Xavier con una pizca de impaciencia, claramente deseoso de acabar con el asunto y volver con su primo. 

    Shawn subió al coche y arrancaron.  

    —No hay cinturón de seguridad —murmuró Shawn—. ¿Por qué no me sorprende? 

    Xavier no se dignó a responder.  

    —Entonces —dijo Shawn después de un rato—. ¿Eres el novio de mi primo o algo así? 

    —O algo así —dijo Xavier. 

    —Creía que era heterosexual. 

    Xavier se limitó a reír, como si hubiera dicho algo gracioso. 

    —Pero me alegro de que tenga a alguien, ¿sabes? —dijo Shawn—. Estaba preocupado por él. Estaba deprimido después de salir de la cárcel. 

    —¿De verdad? —Murmuró Xavier.  

    —Sí. Espero equivocarme, pero creo... creo que alguien le hizo algo en la cárcel. 

    —No te equivocas: yo lo hice. 

    Shawn abrió la boca y la cerró sin decir nada. Digirió la información durante unos instantes. —¿Eres un ex convicto? 

    —Síp. 

    Genial. Estaba en un Ford Pinto oxidado, sin cinturón de seguridad y con un ex convicto al volante.  

    —¿Por qué estuviste en prisión? 

    —Por matar a ocho personas en un centro comercial. 

    Shawn soltó una carcajada. —No esperarás realmente que me crea eso, ¿verdad? 

    —Tu primo lo hizo, durante mucho tiempo. 

    Shawn sonrió, sacudiendo la cabeza. Sage era un poco ingenuo. Aunque era más joven que su primo, Shawn a menudo se sentía como si fuera el mayor. —Entonces, ¿qué hiciste realmente? 

    —Homicidio involuntario. Me emborraché, me metí en una pelea de bar y alguien murió. 

    Un escalofrío de inquietud recorrió la columna vertebral de Shawn. No podía imaginar qué tenían en común este tipo y Sage, pero su primo era claramente feliz. Eso era lo importante, ¿no? 

    Permanecieron en silencio durante el resto del trayecto. 

    —Gracias —dijo Shawn cuando el auto se detuvo por fin frente a su edificio. Para su sorpresa, Xavier se bajó también. Shawn se rió—. Nadie me atacará aquí. No tienes que... 

    —Sage me dijo que te llevara a casa. Así que te llevaré a casa. —Xavier miraba por encima del hombro de Shawn—. Alguien nos está observando. ¿Conoces a ese tipo? 

    Shawn se dio la vuelta y se quedó helado. Rutledge salió de su Mercedes y se dirigió hacia ellos.  

    —Sí, lo conozco —dijo Shawn. 

    —Parece molesto —murmuró Xavier. 

    Shawn soltó una carcajada. —Casi siempre parece molesto. —Se encogió -sonó casi afectuoso- y Xavier le lanzó una mirada aguda y evaluadora. 

    Rutledge se detuvo. 

    —Hey —dijo Shawn, inseguro. 

    Rutledge le dirigió la mirada que le había dedicado durante toda la semana antes de mirar a Xavier con una mirada de desprecio que haría que cualquiera se sintiera cinco centímetros de alto. —¿Quién es este? 

    Xavier parecía imperturbable, incluso divertido. 

    —Xavier Otero —dijo con una agradable sonrisa, acercándose a Shawn y poniendo una mano en su hombro—. Sólo le estaba dando a Shawn un paseo. —Shawn inhaló bruscamente ante el tono sucio de su voz. 

    Está claro que Rutledge tampoco se lo perdió. Sus hombros se tensaron y su mirada recorrió a Shawn, como si buscara pruebas, antes de dirigirla al auto de Xavier. Una sonrisa de desprecio torció sus labios. —Espero que el viaje haya sido cómodo.  

    Los ojos de Xavier parpadearon hacia el Mercedes de Rutledge. Se encogió de hombros con pereza. —No necesito un auto llamativo para eso. 

    —Bien hecho, chicos, eso no fue para nada pasivo-agresivo —dijo Shawn, reprimiendo el impulso de hacer una mueca. Miró a Xavier—. No te lo tomes como algo personal: es desagradable con todo el mundo. Y tú —Shawn miró a Rutledge—, baja un poco el tono. Él es un ex convicto, no tu alumno. 

    —¿Es un criminal? —En un abrir y cerrar de ojos, Shawn fue arrebatado de Xavier y empujado detrás de Rutledge. 

    —¡Oye! ¿Estás fuera de… 

    —Sube a tu auto y aléjate,—le dijo Rutledge a Xavier—. Aléjate de él o me aseguraré de que vuelvas a tu celda en poco tiempo. 

    Xavier entrecerró los ojos, su diversión desapareció. —¿Crees que puedes amenazarme? 

    —¡Oh, por el amor de Dios! —Shawn se interpuso entre los dos hombres, poniendo una mano en el pecho de Rutledge. Los fulminó con la mirada. Idiotas arrogantes—. Tú.  —Miró a Xavier—. Gracias por el viaje, pero por favor, vete a casa y cogete a mi primo. Nadie te está amenazando, es sólo la encantadora personalidad de Rutledge. Vete. 

    Xavier asintió con rigidez, subió a su auto y lo puso en marcha. 

    Cuando el auto desapareció de su vista, Shawn se volteo hacia Rutledge. —Y tú. ¿Qué pasó con eso de que los celos son “para hombres con penes pequeños y baja autoestima”? 

    —Nada —dijo Rutledge irritado—. ¿Eres estúpido? ¿Sabes lo que los criminales como él hacen a los chicos bonitos como tú en la cárcel? Los hombres como él no están acostumbrados a preguntar. 

    Shawn se rió. —¿Estás preocupado por mí? Estoy conmovido. Cuidado, o empezaré a pensar que realmente te importo. 

    Rutledge lo fulminó con la mirada pero no dijo nada. 

    —¿Qué estás haciendo aquí? —Shawn preguntó. Tardíamente, se dio cuenta de que su mano seguía en el pecho de Rutledge y lo estaba acariciando. Rápidamente, la retiró y la metió en el bolsillo de su chaqueta. Miró el auto de Rutledge—. Espera, ¿me estabas esperando? 

    —Sí. 

    —¿Por qué? Podrías haber llamado si querías hablar. Tienes mi número. 

    —No lo tengo. Lo borré. 

    Las cejas de Shawn se levantaron. —¿Por qué? ¿Te molestaba? 

      

    Un músculo se crispó en la sien de Rutledge. —Porque no lo necesitaba. 

    —Entonces, ¿por qué estás aquí? 

    Los labios de Rutledge se apretaron, sus ojos se clavaron en Shawn. —Estoy aquí para advertirte. 

    —¿Advertirme? 

    —Sí, para advertirte. Tu rendimiento en mi clase sigue siendo terrible… 

    —¡Porque has sido absolutamente brutal! 

    — ...Así que no esperes que te apruebe sólo por tu cara bonita, y tus labios, y tus ojos, y… —Rutledge se cortó y miró fijamente a Shawn, como si él tuviera la culpa de haber dicho lo que dijo—. Lo que quiero decir es que no tendrás un trato especial, Wyatt. 

    Shawn se inclinó hacia sus labios y susurró con dureza: —¿Y has venido hasta aquí sólo para decirme eso? Yo digo que es una maldita mentira. 

    Sus respiraciones se mezclaron, ambas rápidas y tensas, el único sonido en los oídos de Shawn. 

    Dios, Shawn no podía aguantar más. Estaba temblando, dolorido... 

    Cuando Rutledge chocó sus labios, lo primero que sintió Shawn fue alivio. Dios, por fin. Y entonces todo lo demás se desvaneció; había unas manos grandes en su nuca, un cuerpo firme contra el suyo, y unos labios, calientes y abrasadores -tan buenos-, y Shawn estaba gimiendo, tratando de besarlo más fuerte, de llevarlo más adentro. 

    No tenía ni idea de cuánto tiempo había pasado cuando su celular sonó en el bolsillo de su chaqueta.  

    Con un suspiro de frustración, Shawn apartó los labios y  respondió.  

    —¿Sí? —consiguió decir, con los dedos apretados en el suéter de Rutledge mientras el hombre le besaba la cara y el cuello. Dios, sus labios parecían quemar la piel de Shawn.  

    —¿Dónde diablos estás? —Bill, el gerente del restaurante. Mierda—. ¡Ya casi es tarde para tu turno! 

    —Lo siento, dame quince minutos... 

    —¡Cinco! —Bill colgó. 

    Shawn empujó a Rutledge. —Tengo que irme. Llego tarde al trabajo. 

    Se alejó rápidamente, con las piernas aún débiles y el cuerpo dolorido por la necesidad. —Idiota —murmuró. Debió haberle dicho a Xavier que lo llevara directamente al trabajo. Demonios. No debió haber ido a casa de Sage después de dejar a las gemelas en casa de la señora Hawkins. Y definitivamente no debería haber pasado minutos chupando la lengua de Rutledge. 

    Unos neumáticos chirriaron y un familiar  Mercedes se detuvo a su lado. La puerta del auto se abrió de golpe. 

    —Sube —dijo Rutledge—. Te llevaré. 

    Shawn dudó, pero qué demonios. Realmente se le hacía tarde. La terquedad sin sentido era estúpida.   

    Ninguno de los dos habló durante el corto trayecto. Shawn se recostó en el asiento y cerró los ojos mientras luchaba por controlarse.  

    Por suerte, sólo tardaron unos cinco minutos en llegar al restaurante. 

    —Gracias —murmuró Shawn, sin mirar al otro hombre, y abrió la puerta. 

    Rutledge le tomó del brazo.  

    Shawn respiró entrecortadamente antes de voltearse hacia Rutledge. 

    Unos ojos oscuros le miraron con intensidad. 

    —De acuerdo —dijo Shawn—. Pero esta es la última vez, ¿entendido? 

    Se inclinó hacia Rutledge, enterró los dedos en su cabello y le dio un beso profundo y húmedo. Rutledge aceptó el beso con pasividad, pero Shawn pudo sentir cómo su cuerpo vibraba con tensión, y eso hizo que Shawn se pusiera dolorosamente duro. 

    El teléfono sonó de nuevo.   

    Suspirando, Shawn se apartó y susurró: —Esto es estúpido. Ambos lo sabemos. —Se limpió los labios—. Vamos a fingir que esto nunca ha ocurrido, ¿de acuerdo? 

    Rutledge no dijo nada, sólo miró a Shawn con ojos oscuros y hambrientos. 

    Y Dios, Shawn quería besarlo de nuevo. Con fuerza. 

    Maldiciendo entre dientes, prácticamente saltó del auto. 

   





 Capítulo 15 

      

      

    Shawn se dirigía a su última clase del día cuando vio a Rutledge caminando en la otra dirección. 

    Sus pasos vacilaron por un momento antes de desviar la mirada y seguir caminando, decidido a ignorarlo. 

    Pero Rutledge no se lo permitió. 

    Agarró el brazo de Shawn cuando se cruzaban. —Tenemos que hablar, señor Wyatt. 

    Shawn se humedeció los labios, con el corazón palpitando. Miró directamente al frente. —No creo que tengamos nada de qué hablar, profesor. 

    El agarre de su mano se hizo más fuerte. —Hablemos. 

    Shawn miró a su alrededor. —Suéltame. Estás llamando la atención. 

    Rutledge retiró la mano y dijo: —Sígueme. 

    —Tengo una clase en unos minutos. 

    —Te escribiré un permiso —lanzó Rutledge por encima del hombro antes de alejarse. 

    —Eso es abuso de poder —se quejó Shawn, pero le siguió. 

    Rutledge lo condujo a un aula al final del pasillo. Estaba vacía. 

    Shawn cerró la puerta. —Mira, esto es… 

    Rutledge lo empujó contra la pared y aplastó sus labios juntos. 

    Maldita sea, otra vez no. Pero él ya estaba devolviendo el beso y jadeando en la boca de Rutledge.  

    El beso era desordenado y necesitado, Rutledge presionando contra él como si tratara de clavarlo en la pared. 

    Shawn gimió cuando el beso terminó tan repentinamente como había comenzado.  

    Rutledge enterró su cara en la garganta de Shawn, respirando profundamente, su cuerpo totalmente tenso. —Quiero cogerte. —Rutledge chupó con fuerza el lado de su cuello, sus manos acariciando el trasero de Shawn y empujando sus entrepiernas juntas—. Necesito cogerte otra vez. 

    Shawn cerró los ojos, tratando de pensar, tratando de recordar cómo respirar porque no parecía que le llegara oxígeno al cerebro y toda su sangre parecía haberse vaciado en su pene y su cabeza estaba felizmente vacía. No podía, ni por su vida, recordar por qué era tan mala idea… 

    —¿Por qué Shawn estaría aquí? 

    Shawn se congeló. Rutledge se quedó muy quieto, con sus labios aún en el cuello de Shawn. 

    Entonces ambos giraron la cabeza. 

    Christian se quedó parado en la puerta, con la boca abierta. 

    —No está aquí —dijo en voz alta, dio un paso atrás y cerró la puerta. 

    Con la cara roja, Shawn suspiró. —Debería irme. 

    Pero no se movió. 

    Rutledge apoyó su frente en la pared junto a la cabeza de Shawn. Sus manos seguían agarrando las caderas de este, sus pulgares en la piel desnuda del vientre de Shawn. —Todo esto es culpa tuya —dijo, con voz tensa. 

    Shawn resopló, enterró la mano en el pelo de Rutledge y jaló. —¿Cómo es esto mi culpa? 

    —No deberías haber decidido irte antes —dijo Rutledge irritado, con la boca abierta depositando ansiosos besos en el cuello de Shawn—. Si no hubieras hecho eso, te habría cogido unas cuantas veces más hasta que se volviera lo suficientemente aburrido. 

    —Encantador —dijo Shawn con sequedad, o más bien lo intentó, pero su voz salió un poco entrecortada.  

    Rutledge levantó la cabeza de su cuello. Sus pupilas estaban completamente dilatadas mientras su mirada alternaba entre los ojos y la boca de Shawn. —Iré a tu casa esta noche y cogeremos. —No era una pregunta.  

    Shawn se mojó los labios. —¿Ya te olvidaste de las gemelas? 

    Respuesta equivocada. Debería haberse negado rotundamente. 

    Rutledge se quedó mirando sus labios, con sus pulgares acariciando el abdomen expuesto de Shawn. —¿No se supone que los niños se van a dormir temprano?— 

    —Yo... no puedo dejarlas solas. ¿Y si se despiertan? 

    —Seremos silenciosos. 

    Shawn no estaba seguro de poder ser silencioso. No cuando ya tenía que tragar gemidos sólo por tener las manos de Rutledge en su abdomen. 

    —Pero… 

    —Iré esta noche —dijo Rutledge con firmeza—. Y cogeremos. 

    Empezó a inclinarse para besar a Shawn de nuevo, pero se detuvo, apartó la mirada y salió del aula. 

    Shawn se golpeó la cabeza contra la pared y tuvo que esperar un rato hasta que su excitación se desvaneció y pudo pensar -y moverse- de nuevo. 

    —Qué amable de su parte al honrarnos con su presencia, señor Wyatt —dijo la profesora Travis cuando entró a la clase—. Sólo veinte minutos tarde. 

    —Lo siento, profesora —dijo Shawn, tratando de no retorcerse bajo su aguda mirada. A la profesora Travis nunca le había caído esencialmente bien, pero en su clase él era en realidad uno de los mejores, así que normalmente no tenía motivos para criticarlo. Hasta ahora.  

    —¿Tiene alguna explicación, Wyatt? 

    Shawn se frotó la nuca. —En realidad, sí. El profesor Rutledge tenía una tarea urgente para mí. Me dijo que le pidiera disculpas en su nombre. Él es la razón por la que llego tarde. 

    Las cejas de la mujer se alzaron. —¿El profesor Rutledge? 

    —Sí —dijo Shawn, tratando de no reírse. No podía imaginarse a Rutledge disculpándose por nada, y mucho menos con esta mujer—. Siento mucho mi tardanza, pero si tiene algún problema, tendrá que hablar con el profesor Rutledge. 

    De ninguna manera lo haría.  

    La profesora Travis aún parecía desconcertada pero asintió. —Muy bien. Siéntate, Wyatt. 

    Shawn se dirigió a su asiento habitual junto a Christian. 

    —Una tarea urgente, ¿eh? —murmuró Christian en cuanto Shawn tomó asiento—. ¿Como chuparle el pene?— 

    Shawn sintió que se sonrojaba. —Vamos… 

    —Mira —dijo Christian en voz baja, sus ojos marrones lo miraban con atención—. No te juzgo. Pero no deberías haber mentido. Se acabó, mi trasero.  

    Shawn se estremeció. —Realmente pensé que se había acabado, lo juro. Y así es. Pero… 

    —¿Pero? 

    Suspirando, Shawn murmuró: —Soy como muy malo para pensar con la cabeza cuando me mete la lengua en la boca. 

    Christian lo miró fijamente durante un rato antes de sacudir la cabeza lentamente. —Esto es muy raro, hombre. Quiero decir, este ni siquiera es un tipo cualquiera del que estamos hablando. Es Rutledge. ¡Rutledge! 

    —Lo sé. Sé que es raro, y estúpido, y totalmente loco y sin sentido. Él es todo lo que no quiero, pero al mismo tiempo... Mierda, me está volviendo loco. 

    —Pero aún lo deseas. 

    —Sí —dijo Shawn.  

    —¿Y qué vas a hacer al respecto? 

    —Él piensa que si cogemos un par de veces más, se volverá aburrido. —Shawn se recostó en su silla, pasándose una mano por la cara—. Más vale que tenga razón. 

    Más vale que la tenga. 

   





 Capítulo 16 

      

    Las niñas se durmieron a las nueve de la noche, justo después de que Shawn volviera del trabajo. 

    Después, Shawn pasó una hora intentando que el descuidado departamento tuviera un aspecto semi-presentable. Al final, se dio por vencido considerándolo como una causa perdida y se dio una ducha rápida. Poniéndose unos viejos shorts azules, Shawn se estaba secando a sí mismo cuando alguien tocó despacio la puerta.  

    Descalzo, Shawn se dirigió de puntillas a la puerta y la abrió. 

    La mirada de Rutledge bajó inmediatamente a su pecho desnudo, a sus pezones y a su ombligo antes de posarse en los shorts que le llegaban a las caderas. 

    Shawn se aclaró la garganta silenciosamente y Rutledge le miró a la cara.  

    En la penumbra de la habitación era difícil leer su expresión. 

    Shawn se llevó un dedo a los labios y señaló la cama de las chicas. 

    Rutledge asintió secamente. 

    Shawn lo tomó de la mano, lo metió, y cerró la puerta. Luego condujo a Rutledge a su habitación. 

    Era la única habitación del departamento. Cuando se mudaron, Shawn había tenido la intención de convertirla en la habitación de las niñas, pero era fría y húmeda, así que había terminado por usarla él mismo.  

    Además, la habitación era pequeña y no tenía más muebles que la estrecha cama y su escritorio. Shawn se habría sentido más avergonzado si Rutledge estuviera realmente mirando a su alrededor, pero no parecía interesado en su entorno mientras cerraba la puerta despacio y miraba a Shawn con la tenue luz de la lámpara.  

    Rutledge empezó a desvestirse en silencio.  

    El corazón de Shawn latía más deprisa y realmente podía oír su propia respiración irregular y agitada. Se quedó quieto y observó, con la piel cálida, el pene pesado y duro en su short.  

    Por fin, Rutledge estaba desnudo. Con un aspecto totalmente despreocupado, se dirigió a la cama, se sentó y se dio una palmada en la rodilla, mientras la tensión se desprendía de él en oleadas. Su erección permanecía larga y gruesa contra una mata de pelo oscuro en su ingle. 

    Shawn apartó la mirada, se quitó los shorts y se acercó a Rutledge.  

    Dudó. 

    Con los ojos entrecerrados, Rutledge lo tomó del brazo y lo empujó hacia su regazo.  

    El resto fue un borrón de besos y caricias calientes, y mucha piel. Shawn nunca se había sentido tan descontrolado por el deseo, incapaz de pensar, incapaz de hacer nada más que sentir y desear. 

    Cuando finalmente se dejó caer en el pene de Rutledge, el profundo alivio fue abrumador. Gimió. La plenitud, la intimidad era enloquecedora y aterradora en su intensidad. Rutledge gruñó, atrayendo a Shawn hacia él, sus pechos rozándose entre ellos.  

    Mirando a los ojos oscuros, Shawn se movió. Fue tan excitante ver los ojos de Rutledge medio cerrados, la forma en que su cabeza se arqueó hacia atrás. 

    Shawn abrió las piernas un poco más, ajustando su postura mientras lo tomaba profundo y dulce, la caliente longitud de su maestro lo quemaba de adentro hacia afuera. Miró entre sus cuerpos, fascinado por el movimiento de sus propias caderas. Vio las manos de Rutledge, grandes, cálidas y fuertes en sus caderas, dirigiendo el movimiento como él quería, guiando a Shawn para que lo montara mientras el propio pene de Shawn permanecía intacto entre ellos; estaba rojo y grueso, la humedad brillaba y se deslizaba en su eje. 

    Los pulgares de Rutledge acariciaban inconscientemente su cadera, su lengua trazaba una franja húmeda en su cuello mientras su pene estiraba a Shawn tan condenadamente bien. Tragándose sus gemidos, Shawn empujó hacia abajo para aumentar la presión y tomarlo por completo. La sensación del duro abdomen de Rutledge deslizándose contra la adolororida piel de su pene hizo que Shawn gimiera, y agarró los hombros de Rutledge un poco más fuerte mientras abandonaba las rotaciones de su pelvis y empezó a deslizarse hacia arriba y abajo del pene de Rutledge, duro y rápido, queriendo más, más profundo, más. 

    Ninguno de los dos podía respirar bien y ambos necesitaban todo más fuerte y más rápido, y pronto Rutledge estaba subiendo sus caderas para encontrarse con las de Shawn en cada embestida, y Shawn jadeaba cada vez que Rutledge golpeaba su próstata, estrellas brillando detrás de sus ojos. Rutledge gruñía, sus músculos trabajaban mientras levantaba a Shawn y lo bajaba sobre su pene, y mierda, su fuerza era tan excitante, y Shawn lo deseaba, lo deseaba, lo deseaba. 

    Rutledge se corrió primero y Shawn le siguió poco después, masturbándose durante su orgasmo y hundiendo sus dientes en el hombro de Rutledge para amortiguar sus gemidos. 

    Shawn sólo fue vagamente consciente de que Rutledge lo levantaba y lo ponía de espaldas: sus párpados se hicieron pesados, su cuerpo languidecía de placer. 

    Justo antes de quedarse dormido, se dio cuenta de que no se habían dicho ni una palabra desde que Rutledge había entrado al departamento. 

   





 Capítulo 17 

      

    Shawn se despertó lentamente, y lo primero que registró fue un cuerpo muy desnudo y muy cálido contra su espalda. Rutledge. 

    Estaban haciendo cucharita. Rutledge lo estaba abrazando. 

    Se dijo a sí mismo que no fuera tonto -la cama era muy estrecha, y simplemente no había mucho espacio-, Shawn abrió los ojos, parpadeando con dificultad. 

    Y se encontró con dos niñas que los miraban con curiosidad. 

    —Shawn está despierto —susurró Bee, chupándose el dedo—. ¿Puedo hacer ruido ahora? 

    Emily negó con la cabeza. —El señor Rutledge sigue durmiendo. 

    Un pequeño ceño apareció entre las cejas de Bee. —¿Pero qué hace el señor Rutledge en la cama de Shawn?. 

    —¡Está durmiendo, tonta! —dijo Emily, olvidándose de susurrar. 

    Shawn sintió que el hombre que estaba detrás de él se movía ligeramente y fortalecía su flojo agarre alrededor de su cintura.  Rutledge murmuró algo incomprensible y sus labios rozaron la oreja de Shawn. 

    Shawn hizo una mueca y subió las sábanas, asegurándose de que las chicas no pudieran ver nada que no debieran ver. 

    Bee señaló a Rutledge. —Me dijiste que me callara, pero mira, ¡lo has despertado! —Ella sonrió—. ¡Buenos días, Sr. Rutledge! 

    —Buenos días —dijo Rutledge con voz ronca justo en el oído de Shawn.  

    Escalofríos cubrieron la piel de Shawn. Cerró los ojos y se mordió el labio. Contrólate. 

    —Buenos días —dijo por fin, girando la cabeza. 

    Era extraño ver el pelo de Rutledge tan desordenado, pero eso, unido a la barba oscura y a toda esa piel desnuda, hacía cosas extrañas en el interior de Shawn. Los ojos oscuros de Rutledge recorrieron su rostro. 

    Shawn no estaba seguro de cómo actuar. No estaba seguro en qué situación se encontraban.  

    —¿Por qué el Sr. Rutledge durmió en tu cama? —preguntó Bee—. ¿No tiene cama? 

    Los labios de Rutledge se torcieron. —Algo así, enana —dijo, todavía mirando a Shawn. 

    —No la llames enana. 

    —No me importa —dijo Bee—. ¡Soy bajita! 

    —A ella no le importa —dijo Rutledge. 

    Resoplando, Shawn buscó su short y se lo puso, haciendo una pequeña mueca de incomodidad.  

    —¿Adolorido? —murmuró Rutledge, sentándose también. 

    Shawn se levantó de la cama y lo miró con los ojos entrecerrados. 

    El rostro de Rutledge era mayormente inexpresivo, pero había un indicio de algo en sus ojos...  

    —Deja esa mirada engreída —dijo Shawn y miró el reloj de la pared—. ¿No tienes una clase que dar pronto? 

    —Sí —dijo Rutledge, levantándose de la cama. Se veía tan fuera de lugar en la diminuta y deteriorada habitación de Shawn que ni siquiera era gracioso.  

    Shawn se dio la vuelta, agarró a las chicas y las sacó de la habitación. 

    No seas ridículo, se dijo a sí mismo. Sólo había sido sexo. Sí, sexo con otro hombre, sexo con su profesor, pero sólo sexo. No tenía ninguna razón para sentirse nervioso. Eran adultos, se habían deseado mutuamente y habían cogido para satisfacer el deseo. Sencillo. Nada complicado. No tenía por qué ser complicado. 

    Shawn seguía diciéndose eso mientras preparaba el desayuno para las niñas cuando sonó el timbre de la puerta. 

    Fue a abrir la puerta. 

    —¡Buenos días! —dijo la señora Hawkins, pasando por delante de él—. Buenos días, chicas. 

    —Buenos días, señora Hawk —dijeron las gemelas al unísono. 

    —¿Ya comieron? —preguntó la señora Hawkins a Shawn. 

    —No, iba a darles de comer, pero se me hace un poco tarde y te agradecería mucho que… 

    Ella le hizo un gesto para que se callara. —Por supuesto, ve a ducharte. Yo haré… 

    Rutledge salió de la habitación de Shawn, poniéndose la chaqueta. Su cabello aún estaba mojado después de la ducha. 

    La señora Hawkins se quedó mirando. Luego su mirada se dirigió a Shawn. 

    Shawn sintió cómo el sonrojo le invadía la cara. No había que ser un genio para adivinar lo que habían hecho anoche. 

    Los labios de la señora Hawkins se fruncieron en una línea. Sin decir nada, asintió rígidamente en dirección a Rutledge, tomó a las niñas y las condujo a la cocina. 

    Shawn parpadeó a su espalda. Hace apenas unas semanas, la señora Hawkins le había dicho que viviera un poco y se buscara una novia, pero al parecer esto era un problema para ella. Qué demonios. Su vida sexual no era asunto de ella. 

    —Busca otra niñera para las niñas si no quieres que crezcan con una mentalidad cerrada. —Rutledge se dirigió a la puerta—. Tengo que irme. Necesito cambiarme antes del trabajo. 

    Shawn dudó antes de seguirle hasta la puerta. ¿Era su imaginación o realmente Rutledge evitaba mirarlo?  

    —Está bien —dijo Shawn, forzando la indiferencia en su voz—. Nos vemos luego, supongo. 

    Rutledge se quedó inmóvil antes de girar la cabeza hacia él. 

    Pasó un momento.  

    Rutledge extendió la mano, metió los dedos en la cintura del short de Shawn y lo acercó. 

    Agachó la cabeza y apoyó la nariz al costado del cuello de Shawn antes de chupar con fuerza su piel. Shawn jadeó por la mezcla de dolor y placer. 

    En un abrir y cerrar de ojos, Rutledge desapareció y Shawn se quedó mirando el espacio vacío que había ocupado hace un momento.  

    ¿Qué se supone que significaba eso? 

      

      

      

    * * * 

      

      

    —¿Y bien? —dijo Christian cuando Shawn se sentó a su lado unas horas después.  

    Shawn se desplomó en su asiento y miró sus manos, evitando su mirada. —¿Qué? 

    —¿Lo hiciste…? Tu sabes —La curiosidad era evidente en la voz de su amigo. 

    Shawn asintió. —Sí —murmuró—. Lo hicimos otra vez. 

    —¿Y ahora qué? ¿Lo has superado? 

    Shawn dijo: —Claro. 

    Y entonces Rutledge entró al salón.  

    Como siempre, el silencio fue instantáneo. 

    Rutledge se dirigió a su escritorio, vestido con un impecable traje oscuro de tres piezas que abrazaba su musculosa estructura. Su fuerte mandíbula estaba bien afeitada. 

    —Sí, lo has superado totalmente —murmuró Christian.  

    Shawn se sonrojó y desvió la mirada. —Lo hice.  

    —Claro que sí. Pero límpiate esa baba de la cara. En serio, me estás asustando. Es Rutledge. El tipo es un completo imbécil, no tiene sentido del humor, ni corazón, y ni siquiera es guapo para compensar su personalidad. 

    —Es guapo —murmuró Shawn.  

    —No lo es. Está bien, tiene un gran cuerpo y la confianza, pero su nariz es demasiado grande, y sus ojos son crueles  —Christian sonrió—. A menos que te gusten ese tipo de cosas, supongo. 

    Shawn puso los ojos en blanco y accidentalmente se encontró con la mirada de Rutledge. De repente, Shawn pudo sentir agudamente el chupetón oculto por su cuello alto, los moretones en sus muslos y el dolor en su trasero. 

    Rutledge apartó la mirada y se aclaró la garganta. 

      

      

      

      

    * * * 

      

      

      

    —Mira, ha venido a recoger a Mila otra vez —murmuró Christian, haciendo un gesto con la cabeza mientras cruzaban el estacionamiento después de sus clases—. Ves, no soy el único que se le queda mirando. 

    Shawn siguió la mirada de Christian. 

    Efectivamente, había un hombre apoyado en un Lexus blanco, y sí, estaba atrayendo bastante atención. El tipo ni siquiera parecía darse cuenta de todas las miradas de los estudiantes, parecía aburrido y miraba su reloj de vez en cuando.  

    —Maldita sea, es muy guapo —dijo Christian. 

    Shawn miró al chico críticamente. En realidad, era asombrosamente guapo: alto y cabello negro, con rasgos fuertes y clásicos, una boca firme y sensual y unos llamativos ojos azul oscuro. Sí, Shawn podía entender por qué Christian se sentía atraído por él, aunque el tipo parecía todo lo contrario a Christian: reservado, serio y correcto.  

    —No sé, hombre —dijo Shawn—. Parece que tiene un palo metido en el trasero.  

    Christian movió las cejas. —Créeme, los tipos así suelen ser los mejores en la cama, pervertidos e intensos. —Suspiró—. Maldita sea, ¿por qué todos los tipos sexis son heterosexuales? Es tan jodidamente injusto. 

    Shawn resopló y le dio una palmada en el hombro. —Al menos podrás verlo desnudo este fin de semana.  

    Christian hizo una mueca. —Como un niño mirando el escaparate de una tienda de caramelos. 

    Shawn abrió la boca pero la cerró cuando un familiar Mercedes negro se detuvo frente a ellos. La puerta se abrió. 

    —Entra —dijo Rutledge, sin siquiera mirarlo. Él parecía que estaba haciendo algo muy desagradable. 

    —No, gracias, tomaré el autobús —dijo Shawn. 

    —Entra —volvió a decir Rutledge. 

    Shawn miró a su alrededor. Estaban atrayendo bastantes miradas curiosas. Mierda. 

    Le dio a Christian un encogimiento de hombros y subió al auto. 

    Rutledge pisó a fondo el acelerador. 

    —¿Estás loco? Todo el mundo nos vió. 

    Rutledge se quedó en silencio, conduciendo a una velocidad cegadora. 

    —¡Así es como empiezan los rumores sucios! 

    Rutledge no dijo nada. 

    —¡Deja de ignorarme, maldita sea! 

    Rutledge pisó el freno de golpe. 

    Antes de que Shawn se diera cuenta, los labios de Rutledge estaban sobre los suyos y su lengua en su boca. 

    Shawn gimió y devolvió el beso, enterrando sus manos en el grueso cabello de Rutledge. Oh Dios, oh Dios, Dios. 

      

   





 Capítulo 18 

      

    Las siguientes semanas pasaron volando.  

    Todas las noches, Rutledge venía a casa y se pasaban horas en la cama, teniendo sexo hasta que estaban completamente agotados y se dormían enredados entre sí. A veces se encontraban en los pasillos y corrían uno hacia el otro o Shawn iba al despacho de Rutledge y se sentaba en su regazo y ellos...  

    Era una locura. Era una completa locura. Shawn no podía quitarle las manos de encima; era como si no pudiera controlar su cuerpo en absoluto. Estaba sorprendido con su propio comportamiento insaciable; nunca se había comportado así. De hecho, esto estaba empeorando. No importaba cuántas veces hubiesen cogido, no importaba cuántos orgasmos hubiese tenido, constantemente quería más, más y más de Derek, pero no podía tener suficiente. 

    Derek. 

    Esa era otra cosa que molestaba a Shawn. Últimamente se encontraba pensando en Rutledge como Derek con demasiada frecuencia para su gusto. Y para empeorar las cosas, Shawn no estaba tan seguro de que fuera sólo sexo lo que él quería. Disfrutaba demasiado besando a Rutledge. Pero la parte después del sexo era lo peor. Rutledge le besaba la cara y el cuello, suave y perezosamente, y Shawn se sentía tan cómodo, y cálido... 

    Justo como se sentía en este momento mientras Rutledge le acariciaba la nuca. 

    —Dios, vete —Shawn gimió en la almohada, su voz todavía ronca después de la mamada que le había dado a Rutledge hace un rato—. Hoy tengo el turno nocturno. Tengo que estar en el trabajo en menos de dos horas, y tardaré siglos en llegar. —Hizo una mueca al pensar en ello. Odiaba los turnos de noche, odiaba cuando lo enviaban a trabajar al restaurante en el otro extremo de la ciudad, y odiaba dejar a las gemelas con la señora Hawkins durante la noche. 

    Rutledge no se movió, su gran cuerpo seguía extendido sobre la espalda de Shawn. Pesaba demasiado y le costaba respirar, pero Shawn descubrió que no le importaba demasiado. 

    —Yo también tengo que irme —dijo Rutledge contra su cuello, besándolo allí—. Tengo cientos de trabajos que calificar. 

    —¿Ya calificaste el mío? 

    —Sí. 

    —¿Y? —El estómago de Shawn se tensó mientras esperaba la respuesta de Rutledge. Había puesto mucho esfuerzo en ello. 

    —Fue aceptable —dijo Rutledge—. C. 

    Shawn se desanimo. —Oh. 

    Los labios de Rutledge se detuvieron en su nuca. 

    Luego hizo girar a Shawn y se apoyó en sus codos por encima de él. Sus ojos oscuros estudiaron el rostro de Shawn. —¿Estás... molesto? 

    —No —dijo Shawn ligeramente con una suave risa, desviando la mirada—. Sólo... sólo quería hacerlo mejor. Para callar a los que difunden los rumores sobre nosotros. 

    —Si hubieras sacado mejor calificación, sólo lo habría empeorado. 

    —Tal vez. Pero yo realmente quería hacerlo mejor. 

    Rutledge le agarró la barbilla y obligó a Shawn a mirarle. 

    Tenía una extraña expresión en su rostro: irritación mezclada con algo más. —Sí lo hiciste mejor —dijo con brusquedad—. Esperaba algo peor. 

    Shawn resopló, sacudiendo la cabeza. —Gracias. Supongo. 

    Rutledge lo miró con la misma mirada vagamente irritada antes de inclinarse y besarlo. 

    Shawn no estaba del todo seguro de cómo pasaron de besarse a que Rutledge tratara de empujar su pene dentro de él... otra vez. 

    —Tienes que estar bromeando —dijo Shawn, con una mitad risa, mitad gemido—. Estoy adolorido. 

    —Una vez más —dijo Rutledge, logrando sonar resignado y desesperado al mismo tiempo—. Seré suave. 

    —Eso es lo que dijiste la última vez —dijo Shawn, pero a decir verdad, no le importaba en absoluto. Estaba adolorido, pero Dios, lo deseaba. 

    —Fui gentil —dijo Rutledge, sus caderas se mecían suavemente dentro de él—. Hasta que me rogaste que te cogiera más fuerte. 

    —No lo hice. 

    Rutledge se limitó a resoplar. 

    —Cállate —dijo Shawn, tratando de mantener sus caderas quietas, tratando de ocultar de Rutledge lo mucho que estaba disfrutando de la sensación de su pene dentro de él. Se mordió el labio para tragar sus gemidos. Era realmente vergonzoso: El pene de Rutledge ni siquiera le rozaba la próstata, pero le encantaba la increíble plenitud y la embriagadora intimidad de tener a otra persona -a Derek- dentro de él, sobre él, a su alrededor, el pesado cuerpo de Derek presionándolo contra el colchón, rodeándolo... 

    —No tienes que ir —le dijo Rutledge al oído, jadeando ligeramente mientras sus caderas se mecían contra él. 

    —¿Qué? —Shawn logró decir. 

    —No tienes que trabajar allí. —Una embestida profunda—. Pagaré… 

    —Ni siquiera empieces.  

    —Aceptaste dinero antes —dijo Rutledge, golpeando su próstata, una y otra vez. 

    —No hagas eso. —Shawn apretó las sábanas con sus puños. Era demasiado—. Demasiado sensible. —Intentó recordar de qué estaban hablando—. Sabes que antes era diferente. 

    Las caderas de Rutledge se quedaron quietas, haciendo que Shawn gimiera de frustración. 

    —¿Por qué era diferente? —preguntó Rutledge con una voz extraña. 

    Shawn parpadeó aturdido. Era la primera vez que habían hablado siquiera remotamente de este asunto entre ellos. —Te hacía mamadas porque necesitaba dinero —dijo en voz baja—. Te cojo porque lo deseo. 

    —¿Lo deseas? 

    —Porque te deseo.  

    Silencio.  

    Shawn sintió que se sonrojaba y se dijo a sí mismo que no fuera tonto. No era que hubiera dicho algo que Rutledge no pudiera adivinar por sí mismo: era descaradamente obvio que se deseaban mutuamente. Pero en realidad nunca lo habían dicho. 

    —¿Qué? —dijo, un poco a la defensiva. 

    Haciendo un ruido bajo en su garganta, Rutledge lo besó de nuevo y, cambiando el ángulo, estableció un ritmo constante e inmensamente satisfactorio. 

    —¿Te gusta? —preguntó Rutledge con voz ronca entre sus embestidas. 

    —Sí. —Shawn no pudo evitar que pequeños gemidos escaparan de sus labios—. Se siente tan bien. 

    Sus gemidos se hicieron progresivamente más fuertes con cada embestida, sus bolas se tensaron a medida que se acercaba al orgasmo. 

    —Sí, así es —dijo Rutledge en su oído, besándolo—. Te deseo tanto. —Le dio besos húmedos y calientes por todo el cuello y sus embestidas perdieron el ritmo, pero no perdieron nada de su fuerza.  

    —Te deseo —volvió a decir, con un tono diferente.  

    Una oleada de placer golpeó con fuerza a Shawn, que se vino con un gemido, temblando con todo su cuerpo. Dios. 

    Sólo fue vagamente consciente de que Rutledge le penetraba durante un rato antes de que finalmente se quedara quieto encima de él. Entonces, para su decepción y alivio, Rutledge se retiró y salió de él. 

    Abriendo los ojos, Shawn giró la cabeza. 

    Rutledge yacía sobre su espalda, con los ojos muy abiertos. Tenía la cara un poco enrojecida y el pecho agitado, pero estaba lejos de estar relajado. Tenía el ceño fruncido y los labios apretados en una fina línea. 

    Finalmente, Rutledge se levantó de la cama, se deshizo del condón y empezó a vestirse. 

    Shawn se sentó, observando los hombros tensos de Rutledge. —¿Puedes llevarme al trabajo? 

    Las manos de Rutledge se detuvieron en los botones de su camisa. 

    Shawn no estaba seguro de por qué había hecho la pregunta. Sabía que la casa de Rutledge estaba en una parte completamente diferente de la ciudad. No era práctico para él llevar a Shawn si tenía mucho trabajo esperándole en casa; perdería horas si lo hacía. 

    En serio, ¿por qué se lo había pedido? Era una estupidez.  

    Shawn estiró sus músculos adoloridos, deshaciendo las tensiones de su cuello. 

    —Sí —dijo Rutledge secamente, desviando la mirada de nuevo—. Vístete. 

    Shawn lo examinó por un momento. Se levantó de la cama y caminó hacia él. 

    —Está bien si no quieres —dijo, abrochando el resto de los botones de la camisa de Rutledge. 

    Rutledge miró los dedos de Shawn, con una expresión sombría. —Quiero hacerlo. 

      

      

   





 Capítulo 19 

      

      

    El profesor Bates era un imbécil.  

    Al menos eso fue lo que pensó Shawn mientras el hombre lo ignoraba y seguía caminando. 

    —No hay nada que discutir, Wyatt —dijo Bates bruscamente, caminando más rápido—. La tarea debía ser entregada ayer. No voy a hacer una excepción con usted. Es su propia culpa. Es un irresponsable. La termodinámica es la rama más importante de la ciencia y usted no la entiende. Si reprueba mi clase, lo que parece cada vez más probable, será merecido. 

    Shawn hizo una mueca. Sí, realmente era su culpa. No debería haber pasado tanto tiempo estudiando para su trabajo de Mecánica de Fluidos, tratando de impresionar a Rutledge. No lo había impresionado exactamente, de todos modos. 

    —Pero… 

    —Deje de poner a prueba mi paciencia, Wyatt —espetó Bates, sacudiendo la cabeza—. ¿Qué pasa con los estudiantes en estos días? —Y comenzó a despotricar sobre el poco sentido de autosuficiencia, la falta de concentración y la falta de humildad de los estudiantes, pareciendo más molesto a cada minuto, y Shawn se dio cuenta de que no había manera de que Bates le diera tiempo extra para completar la tarea.  

    —Eric —llegó una voz familiar detrás de ellos. 

    Shawn se tensó y no miró hacia él. Maldita sea. Rutledge era la última persona que quería que presenciara esto. 

    —¿Pasa algo? —dijo Rutledge. 

    —¡Este chico es perezoso e irresponsable! —dijo Bates—. ¡No hace sus tareas a tiempo y ahora me pide que le dé unos días más! ¿Cómo va a ser ingeniero si ni siquiera consigue aprobar las clases básicas? 

    Shawn quería que el suelo se lo tragara. Rutledge era el hombre más inteligente que había conocido. Probablemente pensaba que Shawn era tonto como una piedra. No es que importara lo que él pensara. Excepto que en cierto modo sí importaba. Importaba. Demasiado. 

    —Yo tenía la misma opinión que tú, Eric —dijo Rutledge, su voz indiferente—. Pero Wyatt ha mostrado cierta mejora en las últimas semanas. Dale un día. Si vuelve a retrasarse, repruébalo.  

    La mirada de Shawn se dirigió a él. No había manera de que pudiera hacerlo en un día.  

    —Buena idea —dijo Bates—. Un día, Wyatt. 

    —Pero… 

    Bates lo fulminó con la mirada. —Un día. 

    Frunciendo los labios, Shawn asintió y se fue. 

    Sus pies le llevaron al despacho de Rutledge. La puerta no estaba cerrada con llave y entró. 

    Shawn apoyó la cadera en el escritorio y se metió las manos en los bolsillos. 

    No tuvo que esperar mucho. 

    Rutledge no parecía sorprendido de verlo, pero parecía ocupado, llevando una pila de papeles.  

    —No deberías haberlo hecho —dijo Shawn—. No hay manera de que lo haga para mañana. 

    —¿Por qué? —Rutledge dejó los papeles sobre el escritorio y tomó asiento. 

    Shawn se encogió de hombros, mirando sus botas. —Soy tonto. 

    —Eres un estudiante becado. 

    Los labios de Shawn se torcieron. —Sí. Solía pensar que soy bastante inteligente, pero... pero no lo soy. La mayor parte de las cosas que Bates y tú enseñan pasan por encima de mi cabeza. Un minuto creo que entiendo la termodinámica, y al siguiente, no tengo ni puta idea de lo que está pasando. Debo de ser muy tonto. —Shawn se agarró al borde del escritorio—. A veces me siento como un perdedor, ¿sabes? No puedo encontrar un trabajo con un sueldo decente, no puedo comprarles a las niñas las cosas que necesitan, y ahora esto. Me siento tan inútil y estúpido, y... olvidalo. 

    Hubo un largo silencio. 

    Sintió la mirada de Rutledge en la nuca.  

    —No se me da bien consolar a la gente —dijo Rutledge, irritado.  

    Shawn se volteó hacia él y forzó una pequeña sonrisa. —No pasa nada. Me sorprende que aún no me hayas echado. 

    Los labios de Rutledge se adelgazaron. Tenía una expresión muy amarga en su rostro. —Ven aquí. 

    Shawn nunca se había movido tan rápido en su vida.  

    Se subió al regazo de Rutledge, apoyó la cabeza en su hombro y cerró los ojos. Los fuertes brazos de Rutledge le rodearon y Shawn suspiró de placer. Se sentía tan bien. Justo lo que necesitaba. Le asustaba que necesitara esto, pero lo necesitaba. Casi se sentía mejor que el sexo. 

    —Se está ablandando, profesor —murmuró con una sonrisa, respirando su aroma. Era familiar y extrañamente reconfortante. 

    —Cállate, Wyatt —dijo Rutledge, sonando aún más molesto, si eso era posible. 

    Shawn le rozó el cuello con los labios. —Bien. Eres muy malvado y desagradable. —Acarició el cuello de Derek—. Cinco minutos. Luego puedes echarme y haremos como si nunca hubiera pasado. 

    Rutledge suspiró. —Muéstrame la tarea. 

    Shawn se quedó con la boca abierta. Levantó la cabeza y miró fijamente a Rutledge. —¿En serio? 

    —No lo haré por ti —dijo Rutledge, mirándolo fijamente—. Pero te explicaré lo que no entiendes.  

    Shawn sonrió y lo besó.  

      

   





 Capítulo 20 

      

    Normalmente, Shawn tenía el sueño ligero.  

    Pero cuando la puerta de su habitación rechinó al abrirse aquella noche, a Shawn le costó despertarse, con la mente aturdida. Se hundió más en el cálido hombro de Rutledge, sus manos se apretaron alrededor del brazo de Rutledge.  

    Las voces parecían venir de muy lejos.  

    —Tu hermano está dormido —dijo Rutledge—. Vuelve a la cama. 

    —¡Pero tuve una pesadilla! Tengo miedo. ¡Shawn siempre me abraza cuando tengo miedo! —Era Emily. 

    Shawn intentó abrir los ojos. No funcionó. 

    —Emily —dijo Rutledge con severidad—. Eres una niña inteligente. No puedes dormir con Shawn porque la cama es demasiado pequeña para los tres. 

    —Dormiré con Shawn. Tú puedes ir a dormir con Bee. 

    Rutledge se rió. —No creo que quepa en tu cama, enana.  

    Emily lo meditó. —Puedo dormir sobre ti. Eres grande y a Shawn le gusta dormir sobre ti. 

    A Shawn ciertamente le gustaba, aunque le perturbaba que Emily lo supiera. 

    —No puedes dormir sobre mí. 

    —¿Por qué? 

    —Porque... bien —dijo finalmente Rutledge, para sorpresa de Shawn. 

    Chillando de alegría, Emily se subió a la cama y al pecho de Rutledge. 

    —Estás calentito —dijo, bostezando. 

    Realmente lo estaba. La habitación estaba muy fría, pero Derek estaba muy cálido. Tan cálido. 

    —Duerme. Y no te hagas pis encima —refunfuñó Rutledge. 

    —No soy un bebé. Soy grande. No me hago pis en la cama. 

    —Bien. Ahora duerme. 

    —Tienes un pelo raro en el pecho. Shawn no tiene pelos raros en el pecho. ¿Por qué? 

    Eso le dio a Rutledge una pausa. —Duerme. 

    —No te gusto —murmuró Emily—. Te gusta más Bee. 

    Un pesado suspiro. —¿Por qué crees que me gusta más ella? 

    —¡Ayer le diste chocolate! 

    Shawn frunció el ceño. ¿Eh? 

    —Porque ella lo pidió. Tienes que pedir si quieres algo. 

    —Entonces, si lo pido ¿me darás cualquier cosa? ¿Cualquier cosa, cualquier cosa? 

    —Si digo que sí, ¿dejarás de hablar y dormirás? 

    —¡Sí! 

    —Bien. ¿Qué quieres? 

    —¡Quiero un cachorro! ¡Negro y esponjoso! Con una estrella blanca en la frente. 

    Una pausa. —Elige otra cosa. 

    —¡Pero si has dicho cualquier cosa! 

    Shawn volvió a dormirse, todavía sonriendo. 

      

      

      

    * * * 

      

      

      

      

    —Entonces —dijo Christian, inclinándose hacia atrás y balanceándose un poco en su silla—. ¿Qué está pasando entre tú y Rutledge? 

    Shawn levantó la vista de su plato hacia él. —¿Eh? 

    Christian se rió suavemente. —Vamos. No estoy ciego. Esto lleva semanas sucediendo. Pensé que ya te habrías cansado de él, pero todavía luces muy bien cogido la mayor parte del tiempo. 

    —No es así. 

    Christian le dirigió una mirada inexpresiva.  

    Pellizcándose el puente de la nariz, Shawn admitió: —Pues sí, es cierto. ¿Y qué? 

    Christian levantó las manos. —Oye, no estoy juzgando. Haz lo que desees. —Se encogió de hombros con una sonrisa torcida—. No es de mi incumbencia si estas enamorado de su pene. 

    Shawn se desplomó en su silla y miró a Christian con mala cara. —Podría ser un poco más complicado que eso. —Se pasó una mano por la frente, suspirando—. Ya ni siquiera estoy seguro de cómo actuar con él en clase. Es como si mi cerebro dejara de funcionar cuando él está cerca. —Hizo una mueca—. Ayer lo besé fuera de su oficina. No pude evitarlo. Tuvimos suerte de que era tarde y nadie nos vio, creo. 

    Las cejas de Christian casi le llegaban a la línea del cabello. Silbó. —Espera, ¿Están, como, en una relación? 

    Shawn se frotó los ojos. —No, quiero decir, no lo sé. Yo... le di la llave de mi casa. 

    Christian se echó a reír. 

    Shawn le dio una patada por debajo de la mesa. —Cállate. Tenía sentido hacerlo. A veces viene muy tarde y no quiero que despierte a las niñas cuando toca la puerta. No significa lo que tú crees que significa. 

    —¿Ah, sí? 

    Shawn soltó un suspiro. —No lo sé. Las cosas han estado raras últimamente. A veces es tan bueno conmigo, y siento que... me siento tan bien con él, ¿sabes? —Feliz—. Es tan confuso. 

    —Ni que lo digas. ¿Acaso no hablan? 

    Shawn se encogió de hombros. —Claro que hablamos, pero no de eso. Viene a mi casa por la noche y si las niñas aún están despiertas, no podemos hablar como es debido. Si ya están en la cama, no pasamos mucho tiempo hablando. —Sólo quiero tenerlo desnudo y sobre mí—. Y él no es exactamente del tipo que habla. 

    —Parece que esta vez quiere hablar. —Christian señaló algo detrás de él. 

    Shawn giró la cabeza y vio a Rutledge caminando hacia él con rapidez. Shawn se puso de pie y se alejó un paso de la mesa justo cuando Rutledge llegó a él. 

    —¿Pasa algo? —murmuró Shawn, mirando a su alrededor. Estaban atrayendo miradas curiosas; los profesores normalmente no visitaban la cafetería.  

    Los hombros de Rutledge se relajaron un poco. —No. —dijo, dándose la vuelta y saliendo de la cafetería, esperando claramente que Shaw le siguiera.  

    Poniendo los ojos en blanco, Shawn lo hizo.  

    —Me iré por unos días —dijo Rutledge una vez que estuvieron fuera.  

    —¿Adónde? ¿Por qué? 

    —No importa. No es de tu incumbencia. 

    Shawn cruzó los brazos sobre el pecho. —¿De verdad? Entonces, ¿por qué me lo dices? 

    Se miraron con desprecio.  

    Shawn se negó a bajar la mirada.  

    —Me voy —dijo Rutledge con firmeza. 

    —Bien. Vete. —Shawn se mordió el interior de la mejilla, tratando de contener docenas de preguntas. Preguntas que le harían parecer una adolescente patética y necesitada. 

    Rutledge dio un paso hacia él; sus rostros estaban ahora a sólo unos centímetros de distancia. Había una extraña inquietud en los ojos oscuros de Rutledge. Algo estaba cambiando entre ellos, y eso asustaba a Shawn. Y lo emocionaba. 

    Pasaron unos segundos mientras se miraban el uno al otro. 

    Un tipo salió de la cafetería y se separaron de un salto. 

    —Señor —dijo el tipo respetuosamente a Rutledge. 

    —Bien —dijo Shawn, metiendo las manos en los bolsillos—.  Me iré.  

    Antes de que salte sobre ti y te bese delante de todos. 

    Rutledge asintió con rigidez y se alejó. 

    Shawn suspiró. Maldita sea.  

    Tal vez un par de días de descanso le vendría bien. Su relación se estaba volviendo demasiado extraña. 

    O tal vez el problema era que ya no era extraña. 

      

   





 Capítulo 21 

      

    Rutledge no volvió en unos días. 

    Tampoco llamó. Shawn sabía que él podía hacerlo, pero el mero hecho de pensar en ello le daba vergüenza. No quería parecer demasiado pegajoso. 

    Para el viernes, Shawn no sabía qué pensar. No ayudaba que Emily y Bee siguieran preguntando dónde estaba el señor Rutledge, una pregunta para la que Shawn no tenía respuesta. 

    ¿Dónde estaba? 

    En el fondo de la mente de Shawn rondaba la idea de que Rutledge tenía fobia al compromiso. Tal vez se había ido porque lo que había entre ellos lo asustaba. Si era eso, bueno, a la mierda con él. Shawn estaría perdido si se permitiera ser el pegajoso. 

    —¿Qué te pasa, hombre? —Christian preguntó el viernes por la mañana mientras tomaban sus asientos en la clase de Rutledge. 

    —Nada. 

    —Te ves como una mierda. 

    —No dormí bien —murmuró Shawn, frotándose los ojos. No era una mentira—. Sólo estoy... —Se detuvo, notando al profesor que entró en el aula.  

    No era Rutledge. 

    Su corazón se hundió. 

    La profesora Newland tomó asiento detrás del escritorio de Rutledge y sonrió a los estudiantes. 

    —Buenos días —dijo la mujer alegremente—. Sustituiré al profesor Rutledge hasta nuevo aviso. 

    Hubo una gran ovación de alegría en la clase. 

    Shawn levantó la mano. 

    —¿Sí, señor Wyatt? —dijo Newland. 

    —¿Dónde está el profesor Rutledge? 

    Ella levantó las cejas. —No creo que sea de tu incumbencia, pero si quieres saberlo... el profesor Rutledge está ausente por circunstancias familiares. 

    —Sí —murmuró la chica sentada al otro lado de Shawn—. He visto en las noticias que se va a casar con la hija de algún político. 

    Shawn la miró sin comprender. 

    Christian le puso una mano en el hombro y le dijo algo, pero apenas pudo oírlo. 

    ¿Casarse? ¿Derek? 

    —No puede ser verdad —susurró, más para sí mismo que para la chica—. Es gay. Y es… 

     Mío. 

    Excepto que no lo era, ¿verdad? No tenía derecho a enfadarse. No eran nada el uno para el otro. 

    —¿Estás bien? —Christian dijo, mirándolo con el ceño fruncido. 

    —Estoy bien. 

    —Shawn… 

    —¡Estoy bien, maldita sea! —Shawn inhaló profundamente y dijo, más suave—, Lo siento. Estoy bien. 

      

      

    * * * 

      

      

    Shawn regresó a casa temprano, dijo adiós a la niñera, se sentó en el sofá y vio jugar a las gemelas. 

    Sus vestidos estaban desgastados y les quedaban pequeños. Necesitaban ropa nueva. 

    Cerró los ojos y pensó en lo que costaría. No faltaba mucho para Navidad y esa época era cara, así que tenía que ahorrar. La ropa nueva para las niñas tendría que esperar hasta que encontrara un mejor trabajo. 

    Shawn suspiró, frotándose la cara. Sí. En eso tenía que concentrarse. No más distracciones. Las niñas dependían de él. 

    El sofá se hundió cuando las niñas se subieron de repente. 

    —Estás triste —dijo Bee. 

    —No nos gusta que estés triste —dijo Emily. 

    Shawn sonrió alegremente y las rodeó con sus brazos, acercándolas. Estaban cálidas, olían a jabón y a dulces. A inocencia. 

    —No —dijo él—. Por supuesto que no estoy triste. 

    —¿Cuándo va a volver el señor Rutledge? —preguntó Emily una vez más, con los ojos azules muy abiertos y llenos de lágrimas—. ¡Me prometió un cachorro! Con una estrella blanca en la frente. 

    Bee se chupó el dedo. —Sí, ¿cuándo va a volver? 

    El corazón de Shawn se apretó. En ese momento, odiaba a Derek Rutledge más que a nada. Las niñas no tenían a nadie más que a Shawn, por supuesto, se habían encariñado con Derek, ya que había estado prácticamente viviendo con ellas durante las últimas semanas. 

    Shawn sonrió, pero pareció una expresión de dolor. —Parece que no volverá, cariño. 

    Las cejas de Emily se fruncieron. —¿Por qué? 

    ¿Cómo iba a responder a eso? 

    Shawn desvió la mirada. —Porque tiene su propia familia. Y parece que su padre le pidió que se casara. —Al menos esa era la única explicación que se le ocurría—. Ahora va a formar una familia. 

    —¿Por qué? —Repitio Emily. 

    El labio inferior de Bee tembló. —¿Por qué? 

    Shawn miró entre ellas y no supo qué decir.  

    —No lo sé, nena —murmuró, presionando sus labios en la sien de Bee y acercando a Emily—. No lo sé. 

      

   





 Capítulo 22 

      

    Shawn se despertó en medio de la noche, temblando.  

    Se metió más profundamente bajo las sábanas. La habitación estaba fría y húmeda, como de costumbre, pero era más difícil ignorarlo después de semanas de compartir el calor corporal con otra persona. Extrañaba la calidez. 

    Shawn suspiró, se puso boca abajo y abrazó la almohada, enfadado consigo mismo. Esto se le estaba yendo de las manos. Suficiente. Que se joda Rutledge y que se joda su estúpido y cálido cuerpo. Que se vaya a la mierda. 

    Pero no importaba lo que se dijera a sí mismo, el malestar en su estómago seguía ahí. El hambre. La necesidad que iba más allá del sexo. Quería el cuerpo de Rutledge junto a él, grande y cálido. Incluso quería oír sus comentarios mordaces, sentir su aliento contra su piel... 

    Shawn se tensó y levantó la cabeza. Juraría haber oído voces procedentes de la sala. Pero las chicas no podían estar despiertas, ¿verdad? 

    Frunciendo el ceño, Shawn se levantó de la cama, temblando violentamente cuando el aire frío golpeó su piel y caminó hacia la puerta. Había luz en la sala de estar, pero no significaba nada: había dejado la lámpara encendida, porque a las gemelas les daba miedo la oscuridad. 

    Shawn abrió la puerta sin hacer ruido y se quedó paralizado. 

    Rutledge estaba sentado en el suelo junto a la cama de las niñas, con una de las gemelas en su regazo. 

    El corazón de Shawn empezó a agitarse en su pecho. 

    Había vuelto.  

    Había vuelto. 

    —¿Dónde estabas? —dijo su hermana, frotándose los ojos somnolienta con una mano mientras la otra jugaba con la corbata de Rutledge. Era Bee, dedujo Shawn. Rutledge parecía tener un poco de debilidad por Bee, aunque era extraño que Rutledge tolerara esto incluso de Bee. 

    Al menos hasta que Shawn estudió la cara de Rutledge. Incluso a la tenue luz de la lámpara, su rostro se veía inusualmente descuidado y cansado.  

    —Estaba visitando a mi familia —murmuró Rutledge. 

    Bee se chupó el dedo. —Recuerdo a tu familia. A tu padre no le agradamos mucho. 

    Una extraña mirada cruzó el rostro de Rutledge. No dijo nada. 

    —Shawn dijo que ibas a tener una nueva familia. 

    Rutledge se puso rígido. —¿Lo dijo? 

    Bee asintió. —Estaba muy triste. 

    Shawn sintió que se sonrojaba. ¿Tenía que decirle eso? 

    Rutledge tenía una extraña expresión en su rostro. —¿Lo estaba? —murmuró. 

    —Yo también estaba triste —dijo Bee—. No lo entiendo. ¿Por qué quieres una nueva familia? Nos tienes a nosotros. 

    Niños, pensó Shawn, mordiéndose el labio. No tenían miedo. En algunos aspectos, los niños eran más valientes que los adultos. 

    Rutledge abrió la boca y luego la cerró. Era la primera vez que Shawn lo veía sin palabras. La garganta de Rutledge convulsionó antes de decirle a Bee: —No te preocupes, no voy a tener una nueva familia. 

    Shawn exhaló.  

    —¿No se supone que deberías estar durmiendo, enana? 

    Bee estudió a Rutledge seriamente con sus grandes ojos azules. —Tú también estás triste. ¿Ha pasado algo malo? 

    Una sonrisa sin humor torció los labios de Rutledge. —Podría decirse que sí. 

    —Cuando estoy triste, Shawn me abraza y ya no me siento tan triste. ¿Quieres un abrazo? 

    Shawn esperaba que Rutledge rechazara la oferta con una sonrisa burlona. 

    No lo hizo. No dijo nada. 

    Tomando su silencio como un sí, Bee se levantó y puso sus cortos brazos alrededor del cuello de Rutledge. 

    Rutledge tuvo que ayudarla. 

    Shawn se quedó mirando las grandes manos de Rutledge en la espalda de su hermana pequeña y luego su rostro inexpresivo y estoico. 

    En silencio, cerró la puerta y volvió a la cama. 

    Pasaron unos veinte minutos antes de escuchar que la puerta se abría de nuevo. Hubo un ruido de ropa moviéndose antes de que el colchón se hundiera bajo el peso de Rutledge y éste se deslizara bajo las sábanas junto a Shawn. 

    La rapidez con la que Shawn se aferró a él habría sido vergonzosa si a Shawn le importara, pero no lo hacía. Sólo necesitaba besarlo. Necesitaba tocarlo. Así que lo besó y Rutledge le devolvió el beso con la misma hambre, sus labios urgentes, casi desesperados. 

    Shawn no estaba seguro de cuántos minutos pasaron besándose; le parecieron horas y segundos al mismo tiempo.  

    Cuando finalmente dejaron de besarse para respirar, Shawn estaba cálido de pies a cabeza. Enganchando su pierna sobre la cadera de Rutledge, puso su cabeza sobre su pecho. El corazón de Rutledge latía bajo su oreja, fuerte y rápido. 

    Durante un largo rato, sólo hubo un agradable silencio. 

    —Murió, ¿verdad? —Shawn susurró finalmente. 

    Sintió que Rutledge se ponía tenso debajo de él. —Sí. 

    Shawn dudó, sin saber qué decir. —¿Qué pasó? Alguien dijo que te ibas a casar. 

    Rutledge suspiró, algo que Shawn más que escucharlo lo sintió cuando el pecho de Rutledge se expandió bajo su mejilla. —Fueron las manipulaciones de Joseph otra vez. Fui allí porque me dijo que estaba en su lecho de muerte. Cuando llegué, había una gran reunión. 

    —¿Qué tipo de reunión? —dijo Shawn, pasando sus dedos por el pelo del pecho de Derek. 

    —Muchos políticos, empresarios ricos y periodistas. Cuando llegué, Joseph hizo un anuncio. 

    Los ojos de Shawn se abrieron de par en par. —¿Anunció tu compromiso sin preguntarte? Es una locura. —Vaya. Sabía que el padre de Derek era un déspota, pero eso era ridículo, incluso para él.  

    Rutledge pareció dudar. —Creo... creo que no ha estado bien de la cabeza últimamente. Y probablemente esperaba que yo no quisiera hacer una escena delante de tanta gente influyente y periodistas. Tenía razón: nuestra familia se habría convertido en el hazmerreír si yo lo hacía. Lo aparté y le dije que si no desmentía su anuncio, lo haría yo mismo. —Rutledge hizo una pausa. Su voz era seca cuando continuó—: Se puso furioso y tuvo un ataque al corazón. A la mañana siguiente estaba muerto.  

    Shawn cerró los ojos. —¿Resolvieron las cosas antes de que muriera? 

    Rutledge se rió, con un sonido áspero y sin humor. —No. Incluso en su lecho de muerte, me llamó la mayor decepción de su vida. Intentó manipularme incluso cuando luchaba por respirar. Me amenazó con dejarle todo al marido de Vivian si no me casaba con esa chica. Por supuesto que no lo hizo. Era demasiado anticuado para eso. 

    Los labios de Shawn rozaron la cálida piel, e inhaló, sintiendo el constante latido del corazón de Rutledge contra su mejilla. —Él es... No digo que eso lo excuse, pero si no se preocupara por ti, no habría sido... Quiero decir, no es un villano. Cuando hablé con él, fue un imbécil arrogante, pero hubo algo que dijo... Dijo que eras su hijo, y que no eras un tonto. Creo que es... era demasiado orgulloso para decir algo agradable, aunque se sintiera diferente, ¿Entiendes? 

    Rutledge suspiró.  —Eso no importa ahora. No me importa. 

    Mentiroso. 

    Shawn se acurrucó contra su piel. —Me alegro de que hayas vuelto, Derek. 

    Sintió que el cuerpo de Rutledge se ponía tenso por un momento y luego se relajaba contra el suyo. Un brazo fuerte rodeó la espalda de Shawn y lo acercó con fuerza, casi lastimando sus costillas. 

    Shawn no se quejó. Se acurrucó más cerca a la calidez de Derek y se quedó dormido instantáneamente.  

    Durmió como un bebé, por primera vez en una semana. 

   





 Capítulo 23 

      

      

    —Derek —dijo Shawn, cerrando la puerta. 

    Derek no levantó la vista de su ordenador. —Ahora no. Estoy ocupado y tú... me distraes demasiado. 

    Shawn sonrió. —Te distraigo, ¿eh? 

    Derek le lanzó una mirada, pero a lo mucho fue tibia.  

    —¡Vamos, dímelo de una vez! 

    —No hay trato especial —dijo Derek—. Te enterarás de tu calificación cuando todos los demás lo hagan. Mañana. 

    Apoyándose en la puerta, Shawn se mordió el labio. —¿Reprobé? 

    No estaba seguro. Derek le había ayudado mucho últimamente, explicándole muchas de las cosas que Shawn se había perdido al principio del semestre. Shawn había pensado que su comprensión de la asignatura había mejorado y que le había ido bastante bien en el examen, pero ahora, al ver la cara sombría de Derek, ya no estaba seguro.  

    —No —dijo Derek—. No reprobaste. 

    Shawn exhaló. —Entonces, ¿qué he sacado? Una C, ¿no? 

    Derek frunció los labios. —Has sacado una B. 

    Shawn se quedó con la boca abierta. —¿De verdad? Espera, ¿has...? 

    —No, no te di ningún trato especial —dijo Derek, con un tono algo defensivo—. Has hecho un buen trabajo. No eres poco inteligente. Si te hubieras molestado en asistir a las clases, no habrías tenido ningún problema. 

    Shawn sonrió, sintiéndose estúpidamente cálido y mareado. Dio un paso hacia el escritorio, pero Derek le espetó: —No lo hagas. 

    —¿Por qué? 

    Derek fijó sus ojos en la pantalla que tenía delante, con la mandíbula apretada. —Te lo dije. Me distraes. Tengo que trabajar.  

    Shawn no quería irse. Quería abrazarlo. Quería besarlo. Quería celebrar con él. —Pero... 

    Derek suspiró entre dientes. —Bien. Ven aquí y bésame. Un beso. Luego te irás. 

    Shawn fue y lo besó. 

    Y lo besó de nuevo. 

    Y otra vez. 

    Y una vez más. 

    Cuando sus labios finalmente se separaron, Derek rozó con su pulgar la mejilla de Shawn. —Buen trabajo, señor Wyatt. 

    Shawn sonrió y le dio un rápido beso en los labios. —Gracias, profesor. 

    Una sonrisa reticente apareció en el rostro de Derek antes de fruncir el ceño y empujarlo de su regazo. —Ahora vete. 

      

      

      

    * * * 

      

      

      

    Cuando Shawn abrió los ojos la mañana siguiente, encontró a Derek mirándole. 

    —Buenos días —murmuró Shawn, con sus caras a escasos centímetros en la almohada. Se sentía insoportablemente íntimo—. ¿Dormiste bien? 

    —No, no he dormido bien,—dijo Derek, con su brazo sobre la espalda de Shawn—. Tu cama es terrible. Casi me caigo dos veces. 

    Shawn sonrió con pereza. —Nadie te obliga a dormir aquí. 

    Derek dibujó sus labios en una fina línea y desvió la mirada por un momento antes de volver a mirar. —Sería mucho más cómodo si utilizamos la cama de mi casa. 

    Shawn parpadeó. —Sabes que no puedo dejar a las niñas solas. 

    —Tengo un dormitorio libre para ellas. 

    Shawn le miró fijamente. —¿Me estás pidiendo que me mude contigo? 

    La cara de Derek estaba en blanco. —Sería conveniente. 

    —¿Conveniente? 

    —Sí, conveniente. 

    Apretando los labios para no reírse, Shawn asintió solemnemente. —Muy conveniente. 

    —Cállate, Wyatt —dijo Derek. 

    Shawn sonrió lentamente y rodeó el cuello de Derek con sus brazos.  

    Se miraron a los ojos durante un largo momento, y Shawn sintió que algo se le apretaba en el pecho. Dijo suavemente: —Yo también te amo, Derek. 

    Derek lo miró fijamente durante lo que le pareció una eternidad antes de decir, un poco sin aliento —Sí. 

    Shawn se rió. —Bien, tendremos que trabajar en eso… 

    Derek la calló con un beso. 

      

    FIN. 
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